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PROLOGO 

En la plantificaci6n de cada uno dé los puntos com 
pre.ndidos en este pequeño traba.jo, se ha trate.do de dar énf,! 
sis a la si tua.ci6n que desde !)retéri tos tiempos, '!lreve.lece 
con relaci6n a el trato y humillante situaci6n de oue se h~ 
ce víctima a el ser humsno y en especial aún en feche.a muy 
recientes, a las mujeres y los niños. 

Preocupaci6n constante por parte de todas y onda. 
· una de las naciones del orbe, ha sido el pretender frenar la 
explotaci6n y el comercio con fines aviesos de que se hace 
objeto a la persona. Desafortunada.mente las medidas adópt,! 
das, en su mayoría surgidas do las diferentes convenciones 
internacionales a que se a convocado para esta finalidad, se 
han visto obstaculizadas por la venal conducta e.n que se en 
cuentran coludidos los participantes en este organiza.do neg,2_ 
cio, y los encargados de administrar la justicia, resultando 
ineficaz todo aquello que tienda a ser medida positiva para 
una erradicsci6n definí tiva a el llamado tráfico de "pers,2_ 
nas. 

Los problemas que aquí se aluden, esperamos sean 
comprendidos con carácter científico u ovular, para que no 
se prejuzgue ni se pretenda formar juicio alguno en sentido 
equivocado, como sueie suceder en la mayoría de estos temas. 
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Desde las más remotas 'pocas, hemos podido entera~ 
,nns.Sll trav~a de ciertas tradiciones o leyendas legadas por 
~no pusblos de la antigf!edad, que el ser humano desde sus 
:ne:c:onti:Ltos orígenes, ha mostrado una gran inclinación he.cia 
:cie?!tas ·prácticas de tipo sexual. 

En el inicio del Mundo, hasta nuestros días, crea
tae ,o ;:nO,, podemos decir por una simple deducción, de que la 
·!pmatittuci6n y el libertinaje van de la mano c'on la humani
:llad; 'ªºn tan viejos como ella misma. 

Se stirma que en los albores del Mundo, existieron 
Jlugares ;de nuestro planeta en que 'ate era extreJDL'l.damente :f,! 

;nundo,, !la fauna y la flora eran P.roU.fica y variada, de dO,!l 
de :a~ge una especie del g'nero animal, pero que todavía no 
'.el'a .lla !humana en la forma como la conocemos. De estos a,! 
iü.ae c1r~Ittiles o edenes podemos creer que surgieron seres C,2 

umo '!las :Nin:f'ae, Faunos, Sátiros, descritos por las mitologías 
.p~ganaa, y que pueden tener semejanza con animales existe,!l 
~~. <hw:tta antes de los hombres de las cavernas. Estos pri-
1mt:ivos 1ha.bi tantes fueron pereciendo a medida que aparecie
.'l'on 11os :Primeros hombres, mas inteligentes y mas astutos. El 
·re:cue~do de estos seres, que precedieron a los llamados hum!, 
noa, 'ha podido ser conservado por las tradiciones. 

Algunos datos sobre estos antiquísimos seres, loe 
en<:ort'h·amd'e en los monumentos y objetos muy antiguos que h,! 

"Oen ;ll'e.ferencia a esta especie: pueden ser citados los vasos 
t!1l.ruscos, que es alfarería encontrada en el subsuelo de It,! 
lio.. Dichos vasos tienen dibujos que representan varones y 

·ruu.jeres con las piernas cubiertas de vello tupido y largor a 
la terlllinaci6n de la espina dorsal hay un apéndice ~omo una 
pequefla.cola, igualmente velluda. Los varones llevan barba, 
mientras que sus hombros y la espalda estaban cubiertos por 
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una especie de c·rin. Las mujeres tan!an inmensas trenzas. (l) 

Los sátiros eran antropoidea considere.dos como ~ 
tepasados de la esp~cie · de hoy en d!a llamada humana. Las 
ninfas eran las hembras mas hermosas de. aquellos tiempos: 
los machos se les describe como unas figuras horribles, con 
barba, cuernos y pezuflas. ·El macho era bastante lacsivo y 
1a_poeesi6n de la hembra la realizaba en forma por demás d,! 
cir bestial; .de igual forma que en la mayoría de los mam!f'e
ros, ~l ·macho saltaba sobre la espalda de la compafiera, la 
mord!a y la ensangrentaba. Tales encuentros en estos tie.!!! 
_pos aludidos, se ve!an con la 111810r naturalidad; aqu! el P,!! 
dor era ignorado; la castidad no tenía importancia algW?-a; 
es pues _el esplendor ~e la proniiscuidad sexual. 

En ésta &poca· a que hago referencia, la lujuria y 

la incontinencia _de los sátiros, constituí~ manifestacio
nes de una poligamia, y que en la actualidad encontramos f:r,! 

nada por multitud de reglamentos, leyes, máximas y costlJ!!l 
brea, c6digos de moral, higiene, estética, derechos y deb,! 
res, de todo lo cual se enorgullece el hombre civilizado. 

Cuando ape.reci6 la espech h~a, el var6n. se dió 
rápidamente cuente. que é:i es el tuerte y, reduce al cautive. 
rio a ia mujer, bien de una manera voluntaria o mediante la 
fuerza, para la satisfacción de sus deseos ce.rnaies. La -
característica.· debilidad de la mujer trae como consecuen-

, . cia que el hombre le ofresc~ las trutas que ella no puede -
alcanzar, o bien una pieza cazada o un pez. Es asi como la -
mujer es tentada por alimentos y, se entrega al hombre a cam 
bio de estos. As! tenemos, que la primera prostituta f\lé ?~ 

ea, la mujer que se vendi6 a un preció cua.lquiera. De lo ª.! 
puesto en las anteriores lín~as, puede decirse que la prosti 
tuci6n es tan vieja_ como la misma humanidad. Ningún pueblo, 

(l) E. Relgis. Hist.Se:xual de la Humanidad, peg., 53 
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de la antiguedad pudo escapar a su influencia. Vemos que al 
recibir la mujer obsequios a csmbio de su cuerpo; y acicate!. 
da por la codicia o por la necesidad, no pregunte a cerca de 
'1a finalidad 'que se busca con el ofrecimiento de algunos o~ 
sequios. Tenemos que tanto el incesto como el adulterio, fU,! 
ron contemporáneos con la familia humana del pasado. 

En'las postrimer!a~ del Mundo, haeta nuestros d!ee 
todo ha giradó, gira y seguira teniendo como punto central, 

. eso que por siempre ha sido apasionante tema a diacueidn, lo 
sexual. 

l.- M E S O P O T A M I A • 

. Cuando el hombre se encuentra sobre la faz de la 
tierra, se da cuenta de lo insignificante que es, ve todo .! 
quello que a él le es desconocido y, tan clara es esta sitU,! 
ci6n que siente la necesidad de buscar algo en que pued~ cr.! 
er, sirviéndole al mismo tiempo de inspiraci6n y protecci6n, 
tan esencial ~ñ todo ser hwnano sin importar lpoca y lugar 
determinado. Es .así como el hombre tiene insertidumbre y se 
ve precisado a creer en algo, que hasta ese momento no se ha 
manifeste.do, pero que piensa no debe tardar e.n a,arle muestra 
alguna de su presencia. El hombre primitivo espera la lleg.! 
da del ser divino que.lo proteja, le ayude a soTtear los P!. 
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ligros existentes; y tSl a cambio de esto le e.dorará y guard! 
rá sumisión. 

De todos los puntos en que la hwnanidad en general 
ha tenido sus más i111portantes e.sientos, y deeputSs de haber 
indar,ado en 1as páginas de algunos libros, los autores que 
.ellos han escrito, convergen en señalar a l.a región comprea 
dida entre los ríos Tigris y Eufre.tes, como el punto centra.l 
de donde surgid el primer brote de prostitución, claro, no' 
en la forma que mas tarde se nos presenta, pero al fin y al 

ce.bo es ah! donde se piensa que esta práctica tan extendida 
en el mundo, tuvo sus primeras manifestaciones. 

Tenemos que as en Caldea, cuya capital lo era Bab! 
lonia la que extendid sus confines por la r.~esopote.mia, en -
donde el curioso, el investigador puede hallar, de Norte a 
Sur,. pe.re. decirlo mM claro, lo que se considere. le. pe.trie. 
de le prostitucidn. 

Este pueblo de eguerridos y esforze.dos ca.zadores, 
un buen d!e1lse Rac6 de la. manga de su vestimenta a mas de la 
hospi te.lide.d la prosti tuoi6n. Es necesario que quede claro, 
que hospi talide.d y prosti tuci6n, desde los primeros tiempos 
van muy unida.s, es mas se puede decir que se complementen. 

Par~ el prir:ii ti vo ce.ldeo la vide. es dure., insegura 
y amarga., Piense. que he.y que confiar en un Dios desconocido; 
y cuando por cualqu:Íer circunstenc.~a se le presenta un fore;,!! 
tero que pide posa.de. y ouotento, el habi tente de los prim! 
ros núcleos ca.ldeos, ece.ao por aquello que puvda. suceder, no 
descarta le posibilidad de que aquel reci6n lle~ado resulte 
exprt'si6n humana de le esrerede. y enheleda deided. Es en e_!! 

te momento cuendo surge la hospi te.lide.d. Es tt>mbién om1ndo 
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Al a.nde.rín de las tierras caldeas se le entrega. todo; la eE_ 
pera.nze, el alimento y el pudor de la' espose o la .. virginidad 
de la hija. Es la primera me.nifesteci6n, el primer ejemplo 
de este ingenuo tipo de prostituci6n hospitalaria. 

Cuando por mandato del fe.buloso Rey cazador Nemrod 
se unen las dos partes de Cel,dea, exiben como ce.racteristi
ca mé.a acusa.da, la recUn descubierta prosti tuci6n, y es CJ! 
ando además de la primitiva en su primera parte se le agre
ga la prostituci6n religiosa. 

En estos momentos de salvaje insertidurnbre, se pi 
enea que he.y que inventar algo y elevarlo e. una categor!a SJ! 
perior, darle una dimensicSn eagrede .• Es entonces cuando -
loa caldeos d~ecubren • Venus, y en nombre de esta deidad -
toda mujer nacida en este.e tierras, estad obligada a ir al 
templo de la Dioee. Mylitte. (Venus), una vez en su vida para 
entrege.ree en 11 e. un extrenjéro. A este respecto el venero! 
ble p~dre de la historia Herodoto, nos dice en relaci6n con 
le.a costumbres celdee.s lo . siguiente: 

CXCIX.- La costumbre más infame que hay entre los bab! 
lonios es la de que toda mujer naturel del pe.is se prosti tJ! 
ya una vez en la vida con algán forastero, esta.ndo sentada -
en el templo de Venus. Es verdad que muchas mujeres princip,! 
les, orgullosas por eu opulencia, se deedefian de mezclarse 
en la turba con las demás, y lo que hacen es ir en un carrua 
je cubierto y queda.rae cerca del templo, sigui6ndolas una 
gran comitiva d~ criados. Pero las otras conformándose con 
el uso, se siente.n en el .templo, adornada la ce.be za de ci.n 
tas y cordoncillos, y al paso que le.a unas vienen, lea otras 
se van. Entre las filas de las mujeres quedan abiertas de 
una parte a otra unes como calles, tiredas a cordel, por las 

• 
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caales van pasando los forasteros y escogen la que les agr_!· 
da~.Despu~s que ~a mujer se ha.sentado allí, no vuelve a su 
casa hasta tan~o que algun'J le eche dinero en el regazo, y 
sacándola del templo aatibfe.ga al objeto de su visita. Al .! 
che.r el dinero debe decir:"Invoca en favor tuyo a la Di(lsa.
Militta", que este es el nombre que dan a Venus los asirios 
no es l~cito rehusar el dinero, sea mucho o poco, porque se 
le considere. como una ofrenda sagrada. Ninguna mujer puede -
desechar al que la escoge, siendo indispensable que le siga, 
y despu~s de cumpÍtr con lo que debe a la diosa se retire a 
su casa. Desde entonces no es posible conquiste.rle.s otre. vez 
a tuerza de dones~ Las que sobresalen por su hermosura,"bien 

. presto quedan desobl.igadas, pero ls.s que no son bien pareci
das . suelen te.rder mucho tiempo en se.tisfs.cer a la ley, y no 
pocas permanecen allí por el espacio de tres y custro afto,a. · 
Una ley 11emejan"te est' en uso en cierta parte de Chipre. ( 2) 

De lo anteriormente expuesto, se ve como surge la 
prosti tuoi6n se.grada que se complemente. y se enge.rza con -
la hospite.laria. Es la lle.ms.da Militta (Venus), expresi6n de 
la femineidad quien da origen a este segundo tipo de prosti
tuci6n lle.rilada se.grada.. 

Este excesivo culto ei emor fisíco, condujo a mon~ 
truoaide.des entre quienes lo practica.ben. 

Como un de.to complemente.rio creo conveniente h! 
blar de una menera breve, sobre le.a. costwnbres de los hab! 
tantea de la Tierra Roja (Fenicios). Aquí vemos que, como -
los ve.rones habían instituido el culto e. Venus, le.a mujeres 
ree.ccionaron fUndando el culto a Adonis, e.l que mes tarde -
transformaron en culto a Pr:Íapo, o see. el 6rgeno s·::xual ma.scu 
lino. En la patria de los fenicios, estos ritos se unieron -

(2) Herodoto de Alice.rneso. Libro I, Tomo I, pe.g. 114 

' @ 
;·, 
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forme.ndo un inmenso frenes!; el que adquiría tode.s le.a fo! 
me.a posibles. Se efectuaba en los bosques y en 'les oe.sa pr,! 
ve.das; dicho culto se mentenía dure.nte el día y la noche, y 

recibiendo los maridos y pe.rientes, el. precio de io·a lle.m~ 

dos eacriricios. v 

Sabido es por nosotros que los Fenicios fueron muy 
buenos comerciantes en tode. la extensi6n de le. pe.le.bn., y :f',!! 

sionaron íntima.mente le.e dos origine.ria.e ele.ses de prosti t_!! 
ci6n conocida: mas oomeroientes sobre todo, no dude.ron en d! 
aar~olle.r la costumbre de entregar sus mujeres y sus hije.s 

· ai extranjero recUn llegado; de. este. me.nere. no solo ru.liz! · 
ben le. entrega a la repreeente.ci6n'humane. de un Dios, sino 
que, pod:!e.n he.cerlo ·ldendo la ree.lide.d be.atente productiva 
de un futuro y buen negocio. 

2.- E G I P T O • 

Come.rea eitue.de. al N. E. del Continente Africeno y 
oue comprende principalmente el Ve.l'.i.e del Nilo, en cuya. rib,! 
ra surgi6 un pueblo que, dentro de sus contemporáneos ocupe 
un importente lugar, como ejemplo de une. elevada civiliz,!¡!; 
ci6n, elocuente testimonio de la grandeza vivida .• 

En Egipto, el e.rdiente clima. y la fertilid1:1d pro
ducto del río Nilo, han contribuido a que los h1:1bitantes de 
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este lugar fueran muy sensuales: así podemos ver que la lu 
' ' -

~ricidad les hacía no tener respeto ni siquiera. a los cadá.V,! 
res si estos eran todavía atrayentes. Esta práctica n0cr6fi
la estaba bastante difundida entre los be.rqueros que tre.n.!! 
portaban los muertos a la orilla opuesta del río, en el d,! 
sierto de Libia. Para que se respetaran a loe difuntos se -
les ponían mone~s en la boca. 

En el pueblo egipcio encontramos, que al lado de 
la prosti tucicSn hospitalaria y sagra.da, surgid una tercera -
ce.tegoría, la de caracter .legal. 

En Egipto no se puede usar de la costumbre hospit,! 
laria, por una sencilla razcSn, el egipto de e.quel momento es 
por naturaleza, un ser que odia al desconocido, a quien por 
nada del mundo ve. a dejar entrar en su casa, ni.mucho menos 
.a ofrecer avíos o alimentos, ya que piense., sin duda, que de 
. esta. mínima rele.cicSn pueden sobrevenir contagios de peste o 
enfermedades infecciosa.e. Nos podemos percatar de que, ·en 
Egipto no se le puede ver la doble fez de hospitalaria y r_! 
ligiosa ' a la prosti tuci6n, le.e egipcias de fuerte trazo sen 
sual, se abandonaban al tráfico obse~o de la prostitución. 
En los primeros tiempos la ~ujer' egipcia se entrega por pura 
y simpl.e codicia. 

A veces para cubrir las apariencias o vela.r los .! 
peti tos de codicie., encontramos que se presenta e. la prost,! 
tucicSn egipcia bajo el velo de sagrada, engarzada con el.cll! 
to e. Isis ( especie de versi.6n de la Venus .egipcia. ) , o bien 
con la versión de Adonis, y que los hijos del Nilo lo iden
tifice.ban con Os.iris. Más si es que en Egipto, llet,:6 a exis
tir la prosti tuci6n con car,~cter religioso, probe.blemente lo 
haya sido pero de una. mane1·a ,muy leve. 
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Todos .los pueblos de la e.ntigüedad fueron ba.ete.nte 
religiosos, y loe habitantes del Nilo no podían' ser menos 
que aque~los, es mas :fueron bastante respetuosos de los lu
gares dedicados a la adoración de.los dioses. 

El historiador griego Herodoto nos comenta: 

"Los·egipcios son los primeros que por principio de reli
gión hayan prohibido tener col!lercio con las mujeres en los , 
lugares sagrados ••• Casi todos loe pueblos, exceptuando el~ 
gipcio y la Grecia, ·tienen comercio cernW. en los luge.res S! 
gre.dos.... creen que debe ser lo mismo entre los hombres que 

' (3) 
entre loe e.nime1es ••••• " 

1·• . Encontre.mos que e.l lado de le prostitución se.gra.de. 
y la ~ospi tale.ria, surge le. de . care.cter legal o regle.ment! 
da. Cuando oue.lquier egipcio por noble. que fuese, deseaba -
conseguir Eü.go, no llegebs. a dudar de la. entrega. de su h~je., 
espose. o madre con tal .de se.tisfe.cer su ambición. Sobre este 
aspecto tiene origen une. curiosa historie. que de.ta del e.i'io 
1200 A. de J. c. y la cue.l nos ha. llegado por conducto del -
ye. mencione.do historiador griego Herodoto de Alicerne.so. 

El. Rey Cheops metido en le empresa de const;-uir le. 
gran pirámide., llegó a un punto en que se vió seriamente ap~ 
redo de dinero y ••••• 

• 11 Azuzado por los ge.stos 11 egó e. la extrema. infamia. 
de deshonrs.r e su hija, enviándola a un luge.r de 
prosti tuci6n con la orden de se.cs.r s. sus ocas ion! 
les ame.ntes ·cierta suma de dinero. Ignoro le. cifra. 
a que a.scender:ía este suma, pues loa se.cerdotes no 
me lo han ·dicho; pero. no solamente eje·cut6 le. prin 
cesa las 6rdenes del rey su padre, sino que te~ 

(3).H. de Alice.rne.so. Ob., cit., pe.g., 161 
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bién ·quiso hacer ella misma otro monumento por su 
cuenta: a tal fin rogaba a todos loa que iban a 
ver1a que le llevara cada uno una piedra para cie~ 
ta obra que meditaba. Y esta fué, según los sacer 
dotes me dijeron, la pirámide de en medio.". C4) --

La hija de Ramses I se prostituyó en loa lupanares 
públicos, para descubrir al ladr6n que había robado loa bi~ 
nea de su pe.dre. ( 5) 

l 

Al ver estos casos de proatituci6n impuesta, se 
piensa, que si esto 11\Blldaban hacer los componentes de la el~ 
se pudiente, ¿ que no harían para lograr sus prop6sitos, loa 
de las categorías sociales de menor gerarquía ? 

En 1a dinastía de los Tolomeoa, hacia el afio 300 A 
de J •. c. es e1 tiempo en que acaeCi6 la mayor depravaci6n de 
Egipto. Estos gobernantes se hicieron célebres, tanto por su 
gobierno y disputas, como por su desenfrenado comportamiento 
sensualista. 

T8.l pe.rece que fué Egipto el lugar donde alce.nz6 -
mayor madurez la prostitución en general; y ea precisamente 
a orilles del Nilo en que encontramos una ~alería de corte
aa.nas ta.les como: Rodopiaa., Clei11é, Menesyde, Pothyne, My~ 

thiin, Irene, Agatoclea, Hipea, etc. 

(4) M. Tudela.. Biografía de la Prostitución, pa.g., 19 
(5) E. Relgis, ob~, cit., pag., 63 



. 11 

3.- I S R A E L I T A S 

Este pueblo de pastores originario de Caldea, her_!! 
da. de sus herma.nos mayores la difundida. costumbre. de la pros 
tituci6n hospitalaria; es me.e se cree que esta. práctica fue 
pan de ca.da día entre los componentes del pueblo hebráico en 
sus tiempos mP.s le ja.nos. 

Es de suponer que los hebreos al igual que los ce]:, 
deos, conocieron este b~te.l e.oto de entrega. Cuando los hi 
jos de Israel regresaron de la esclavitud a que habían est! 
do sometidos en BEÍ.b'ilonia, pudieron de.r lecciones de prosti
tuci6n. Es bueno decir que en el ce.so concreto de los isre~ 
litas, te.l práctica fuese continuamente condenada por sus -
legisladores, y en particular por la religi6n de rr:oises. 

La leyenda Bíblica nos menciona en el Génesis un 
pasaje de la. familia de Lot (el justo), los cueles vivían er.i 
la ciuda.d de Sodoma, si tua.de. en una región muy rica. del Asia. 
Menor. Los habitantes de esta ciudad se desnaturalizaron a. 
tal grado,, que las relaciones entre los sexos opuestos no 
producían ninguna impresión. Les mujeres no se sentían e.tr! 
idas por las relaciones naturales, entregdndose a placeres 
que posteriormente ~e denominaron lesbianos. Por su parte el 
sexo contrario fue víctima de inversiones entina.tura les, c,2_ 
nocidas como prácticas sodomitas. Ante .tal situaci6n le po-

. ble.cien se debilitó y fue degenere.ndo gra.dualmente. 

No_ todos los habitantes de la mencionada ciuded, 
quisieron someterse a las nuevas costumbres teniendo que pe.r: 
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tir conjuntamente con sus descendientes sanos hecia otra.a c,g, 
ms.rcas. Entre el grupo de fugitivos se hallaba Lot con su m~ 
jer e hijas. 

Debido a la podedumbre de las costumbres practi
cadas en Sodoma y Gomorra, ciuda.des en las que tenían cabida 
"todos los vicios habidos y por haber, el antiguo Testamento 
narra que para arrancar aquel mal que padecía la enfermisa -
humanidad, y como un remedio necesario el s_eñor decidió para 
ejemplo de las generaciones, destruir a las hermanas del P! 
cado ••••• 

Génesis, XII, 
13.- Mas los sodomitas eran ~erversisimos, 

y muy grandes pecadores a loe ojos de 
Dios. 

G'nesis, XVIII, 
20.- Díjole, pues el se~or: el clamor de 

Sodoma y de Gomorra se aumente más y 

más, y la gravedad de sus pecados ha 
subido he.ata lo sumo. 

21.- Quiero ir y ver, si sus obre.e igualan 
al clamor' que ha llegado a mis oídos, 
para saber si es así o no. 

22.- Y partieron de allí, dos de ellos to
maron el camino de Sodoma ••••• 

Cuando los enviados del señor llegaron a Sodoma, 
Lot estaba en la -puerta de la c.iudad: al verl'."s salió a su 
encuentro y los invitó a ho:;pedarse en su ca.ea ••.• 

Eugen Relgis en su Historia Sexual de la Humanidad 
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nos dice: 
11 Hospedando de buena voluntad a los peregrinos, Lot se co!! 
form6 también con la prosti tuci6n hospi tale.ria.: ofreci6 e. 
loa extranjeros su lecho y su mujer. En la ciudad se difun 
di6 la noticia de que Lot hiibía recibido a tres forasteros. 
Magnífica ocasi6n para los insaciables viciosos, dispuestos 
a 11 conocerlos-11 • Lot los defendi6 de la abyecta curiosidad de 
lo~ vecinos; prefirió entregárles sus propias hijas. La ley 
de la hospitalidad era se~rada. Lot atranc6 la puerta de la 
casa, ayude.do por sus hués-pedes, preparados pe.re. le. luche.. 
Pero los sodomitas d.ébiles y cobardes, prefiriero.n partir." 

Los peregrinos instaron a la fe.milis de Lot pe.ra 
que abandone.re.n la ciudad, misma que sería destruíde. por el 
fuego celestial. 

Génesis, XIX, 24.- Entonces el señor llovi6 del cielo so
bre Sodoma y Gomorre. azufre y fuego por 
virtud del señor. 

25.- Y arras6 estas ciudades, y todo el pa
ís confinante, los moradores todos de · 
las ciudades, y todas las verdes campi
ñas 1el territorio. 

A medida que el tiempo trenscurre, les prédica.e de 
los profetas y pensadores van heciendo que se origine un 
cambio en las costumbres de los Isre.eli te.e y, de aquellos· 
primitivos pastores venidos de le. Mesopotemie., e influenci~ 
dos por le.a costumbres pe.ge.ne.e e.prendidas durante el ca.utiv! 
rio, encontraremos principios moreles de gre.n ve.líe., los cue. 
les servirán de inspiración e las nueve.e generaciones. 

¡ 
t 
~ 
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La prostitución y liviendad, ya no será consider~ 
da como en otros pueblos de su época, sino que será castig~ 
da de acuerdo con los nuevos designios es~ipulados en sus e! 
criture.s• As! veremos que a las mujeres 
rá una cierta conducta pre-matrimon a 

da eJ. tálamo nupcial. 

Libro del Deuteronomio, XXII, 

les exigJ:. 
sea llev!, 

21.- La echarán fuer.a de la casa de su pe.dre, 
y morirá e.pedrada por los vecinos de a
quella ciudad, por haber hecho ten dete! 
te.ble cosa en Isre.el, pecando o prostitJ:! 
yéndose en ce.ea de su mismo pe.dre; y con 
esto quitarás el esc6ndelo de en medio 
de tu pueblo. 

Con el cambio originado en sus costumbres, merced 
a sus guías políticos y espirituales, el pueblo de Israel 
ll~ga a su e.pogeo en su vide. como nación. Ole.ro no quiero d!_ 
cir con esto que todo en ellos hubiese cambiado. 

El .Rey de los Isre.eli te.e Salomón hijo y sucesor de 
David, tuvo un gra.n número de mujeres •••• 

Libro III de los Reyes, XI, 

1.- Pero el rey Salomón amó e.:pasiona.da.mente 
mucha.e mujeres extranjere.s; y _especialemen 
te a la. hija del fa.ra.6n, a. les mujeres r.:o~ 

bita.a, Ammonitas, Idumeas, Sidonia.s y Het!_ 
as. 
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3.- Tanto, que tuvo setecientas mujeres· en c~ 
lidad de reinas, y trescientas mujeres S! 
cunde.rie.s; y le.a mujeres pervertieron su 
core.z6n. 

4.- Y siendo ya viejo, vino a depra.ve.rse su 
coraz6n por causa de las mujeres," ha.eta -
hecerle seg1:1ir los dioses s.jenos •••• 

Urgs.ndo un !)oco en la vide. de los hijos de Israel, 
Lcontremos una especie de reminiscencia de cierta costumbre 
L cual se nos presenta con principios propios, de un algo 
Le se puede dar en llame.r prosti tuci6n política: a la cual 
menudo recurrieron los hebreos para solucionar le.a aitua 
.ones apremiantes en que se encontre.ban colocados circun! 
i.ncie.lmente. 

En el devenir hist6rico de este pueblo, nos pero! 
'mos de e.lgunos hechos en que se puede e.preciar este. otra 
>rma d.e ciertos actos, conducentes a la consumación de la 
1ncione.da prostitución política. 

Los hebreos en diversas ocasiones se sirvieron de 
lS mujeres contre. sus enemigos. Judit, :una inveranl viuda 
le. oue se le atribuye 65 años de. edad, sedujo e.l general.~ 
Lrío Holofernes, que había asedia.do Betulia: Judit aprov! 
i6 su sueño de borre.cho y lo de ce.pi t6. Lo anteriormente di 
10, se loce.lizo. en la Biblia. 

L bro de Judi,t, XII, 

10.- A los cuatro días celebró Holofernes una cena 

1 
¡ 
1 ¡ 
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con sus domáeticoe, y dijo a Vagao eu eunuco: 
Anda y persuade a esa· hebrea de s~ voluntad 
se resuelva a cohabitar conmigo • 

. ll,- Porque es cos~ vergonzosa entre asirios que 
una mujer se burle de un h~mbre·, logre.ndo S,! 

lir libre de sus manos. 

12,- Entonces Vagao dijo a Judit;· no tenge.s reparo 
oh hermosa dama~ de venir a casa de m! sefior, 

·para ser honrada de ,l, y comer en su oomp_! 
a!a, y beber vino y alegrarte. 

14.--Har' to~o lo 'que .U guste y mejor le pe.rezoa, 
y cuanto sea de ~u agrado, esto será para mí 
lo mejor en todos los dias·de m! vida. 

16.- Comnovió el corazón de Holofernes e.sí que. la · 
vid, porque ardía en deseos de poseerla. 

Libro .de Judit, XIII, 

10.- Y di6le ó.oe golpes en la cerviz, y oort6le le. 
cabeza, y desprendiendo de Íos pilares el ºº.!: 
tina.je, volcó al suelo el oadever. 

De este modo, el ejárcito de Holofernes se dispe! 
s6 y, los defensores· de la ciudad se salvaron ••••• 
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4.- G R E C I A 

Si los pueblos anteriormente enunciados nos han l! 
gado pruebas irrefutables, huellas inequívocas de su existe~ 
cia en general, no pueden ser menos y quedar a la zaga, loa 
grupos que posteriormente destacaron en el mundo ·de entonces 
conocido. 

Siguiendo el desarrollo que me he propuesto en la 
elaboraci6n de este trabajo, de inmediato paso a tratar lo 
~eferente .a los habitantes del Peloponeso. Los hel,nicoa c,g,· 

· nocidos por el gran papel que han ocupado en todos los ·as~ 

pectos hist6rioos de la humanidad, es un pueblo, que para Dl,! 

yor diferencia de otros, fueron artistas en todo. Tocante al 
aspecto de su vida que deseo aquí exJ,oner, se dice que sab1 
en hablar de las horribles obsenidades sin sentirse menosca
bados 

La civilizaoi6n helénica había llege.do a su c'1ep.!, 
de, se hallaba en su apogeo con su ciencia, su arte y su fi 
losofia. Es tal el refinamiento de los griegos, que esto mi! 
mo los condujo a las prácticas de lesbianismo y sodomía. Aei 
nos encontremos que en las relaciones entre fil6sofos y sus 
discipulos, degeneraban la mayor de las veces en contactos -
antinaturales. 

Existía en Grecia una clasificación de cortesanas, 
ls.s ourües se encontraban d:i.vidida.s en categorías: así ten! 
mos la siguiente ordenación: 
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Dicteriada. Se les daba esta denominación a las pupilas de -
un lupanar. 

Auletriada •. Que eran las que tocaban la flauta y.bailaban, 
para el alago de los llamados clientes. 

Rete.ira. Se le llamaba así a la manceba o concubina, que PE. 
día ser una esclava, sirvienta y, que frecuentem~nte ree~pl! 
zaba a la duef'ia de la ca.sa. 

Te.l pe.rece que fue en Grecia donde se reglamenta -
' el ejercicio de la prostitución, c~n una intervención dire~ 
ta por pe.rte del estado. Es el legislador ateniense Sol6n, 
quien funda en Atenas y el Pireo las llamadas Dicteriones, 
especie de lupanares de baja ce.tegoría con el caracter de 
instituciones estatales, en las cuales concentró a las pro~ 
titutas. La dirección de estos lugares la confi6 a un funciE_ 
nario de contribuciones denominado Pornotropos, el cual se 
encargaba del establecimiento y fijación de los impuestos 
así como del control de precios: además envi6 misiones a p~ 

ertos extranjeros para la compra de esclavas. 

Referente a las Hetairas ( manceba, concubina, e~ 

ele.va ) .en le. mayoría de las veces, habían sido preparadas -
desde la infancia para el oficio que iban a practicar. Esta 
actividad puede decirse que era producto del proxenetismo. 
También vemos que con las disposiciones dictadas por Sol6n , 
concerniente a la compra de esclavas en otros países, se pu! 
de ver un remoto origen de lo que hoy en día llamamos el tr! 
fico inmG~al con personas, o la trata de blancas. 

Existieron en ésta época anterior a nuestra era -
Cristiana algunas cortesanas que sobresalieron de sus comp! 
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fieras, tales como: Megalostrate, Safo, Aspa.sié. y Leontión. 

Había en Grecia, desde el punto de vista del e.mor 
cuatro escuelas filosóficas. La escuela Estoica, basada en -
el amor casto. Escuela Er6tica que sostenía el amor por un 
ser del mismo sexo. La escuela Cínica con sus principe.les fi 
16sofos Epicuro, Leontión y Dánae, y que glorificaba e~ amor 
puramente físico, natural, según los ejemplos dados por los 
animales •. La escuela Epicúrea, y cuyo principio esenéial co!! 
sistía en que el hombre está destinado a disfniter de todos 
los placeres posibles, considerendo el ·amor como una volup-
tuosidad. Epicuro llama voluptuosidad a aquello que la poet,! 
ea Safo denomina erotismo. 

5.- R O M A·. 

Roma, .capital del' orgulloso Imperio Latino, e.quel 
que paseó sus huestes guerreras por el mundo de la época. 
Aquellos soldados que a su paso irradiaban gallardía, dignos 
hijos de la patria y, herederos de una pujante civilización, 
nunca .antes pensaron que sus primitivos orígenes fueran a 
ser la causa misma de su ocaso. 

La Ciudad Eterna, cuna de la.s legiones invencibles 
dominadoras y sojuzgadoras de los territorios por aquel e!! 
toncas conocidos, fue punto de pertida del idioma latino que 

1 
~· ¡ 

1 

1 ¡ 

1 

¡ 
! 
¡ 
! 

1 ¡ 

1 
1 

1 



20 

se difundi6 gracias a la cultura romana, y de la cual se de 
rivaron otras mas. 

Recordemos que Roma ni todo aquello que de ella d~ 
riva hubiera existido, sin la "gran ramera" Acca Larentia, -
que fue la causa de la fundación de esa ciudad. 

De entre las cortesanas y rameras 
como suele suceder en todo, algunas vulgares 
otras inteligentes y refinadas: Aoca Larentia 

que existieron 
e ignorantes: 

form6 pa.rte de 
las llamadas buenas mujeres; fue precisamente ella quien ! 
doptó a R6mulo y Remo, los mellizos abandonados. Con su a~ 
ci6n ésta prostituta realizó lo que tS.lvée muy pocas mujer~s 
castas y decentes hubieran sido capaces de la dedicaci6n por 
ella demostrada. 

Cuentan que Aoca viv!a en una gruta a orillas del 
Tibet. Por esa . época existían campos pantanosos, loe cua
les erari transitados por pastores que conducían sus rebaños. 
Cuando esta persona veía alguno de estQs lugareños lo llam! 
ba, profiriendo una especie de aullido, parecido al de la l~ 
ba (lupa). Se dice que ganó lo suficiente como para poder 
comprarse un terreno y un rebaño, para así asegurarse una ve 

- ---··- ·--. --· 
jez tranquila. 

En el camino encontró a dos niños recién nacidos. 
Al verlos en tal estado de indefenci6n Y.abandono los llevó 
a su casa; donde una cabra les proporcion6 la lactancia nec! 
saria. Criados de esta manera por la "loba", crecieron los 
hermanos Rómulo y Remo, que a la muerte de tan singular y e_! 
cepcione.l mujer pasaron a Eer los únicos dueño:::: de. la tierra 
y rebaños. Posteriormente It6mulo asesina a Remo, ' ~e dando co 
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mo único herede.ro de la ya mencionada "loba". 

Los primeros súbditos de R6mulo debieron ser los -

fUgitivos y las prostitutas de las aldeas veci~as. 

Los romanos, en memoria de Acca Larentia, celebr_! 
ron las fi.estas llamadas "Lupercales", que ·dure.ron hasta el 
siglo .V, A. de J. C. Estas festividades se celebre.ban en el 
mes de.diciembre por espacio de 23 días, durante los cuales 

. r 
los "lobos" desnudos, con una piel de macho· cabrío sobre los 
homb~os corrían por las calles, con una cuchilla en la mano 
o golpee.ndo a la multitud con un látigo de' cuero de cs.bra. 
Este acto de las festividades era una reminiscencia de la ! 
poca en que sucedió el rapto de ias sabinas. 

Durente las fiestas Lupercales y florales que e.n_B 

almente se celebraban en Roma los protagonistas eran liberti 
nos y cortesanas; pero a medida que se iban desarrollando 
las fiestas todos. los espectadores p~saban a ser ·actor~s: la 

que se podía llamar prostitu.ci6n privada, se generalize.ba. 
Era tal el desenfreno durante estas festividades, que desap! 
cían las diferencias de ele.ses sacie.les; las hostilidades y 
la pena capital no se ejecutaba: los esclavos en estos días 
llegaban a ser libres. Cuentan que en los jardines y le.a m.2 
radas floridas de los ricos y pudientes, las orgí0s de los -
patricios estimr:i.dos por su sabiduría, y de las matronas ho.u 
re.de.s 9 se efectuaban ·libremente. 

C~ando se suprimieron estas festividaaes, se busc~ 
ron nuevos pre~extos para satisfacer sus impulsos libertinos 
y, bajo diversiü:r denominaciones fue adore.do Adonis y Venus. 
El culto a Adonis degeneró en la adoración a Pría.po, y cuya 
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estatua con loe 6rge.noe genitales exagerados, se le encontr! 
ba en los jardines, en casas privadas y loe caminos. 

En las costumbres de Roma, al igual qu~ las de al, 
gunas otras civilizaciones, se encuentra el culto a los dif! 
rentes dioses existentes, simbolizados hasta en los momentos 
mas íntimos de las re1aciones humanas. A este respecto dese! 
r!a ser mas expl:!si to en lo referente a dichas costumbres, -
que supongo son de interés general, y_ qu,e n~s servirían para 
mej9r formarnos juicios aposteriores, en estrecha conviven
cia. con las desaparecidas prácticas paganas; mas como no bu! 
co realizar un tratado; sino simple y llanamente, a la . man! 
re. de lo que diría, un pintor, truar pinceladae para bosqu! 
jar, y a grandes rasgos dar ideas y mejor situarme dentro de 
m! tema. Por lo ariteriorment.e expuesto, considero de interés 
insertar en estas páginas un pequeffisimo fracmento de l~ ~ 
bra de San Agustín. E1 Obispo de Hipona.nos pla~tea el pano
rama de las pasadas civilizaciones, las que invoce.ban un sin 
n'l1mero de dioses para, inclusive1 llevar a efecto la cópula -
carnal; dice que esto lo hacían en coricúpiscencia con varios 

·' 

"La cópula·carnal entre el macho y la hembra la -
presencia del dios Yugatino. Pero para ser conducida s su d~ 
micilio la que .se casa, se llama al dios Domiduco. Para in_! 
talarla en su casa se trae al dios Domicio. Y para mantener
la junto a su marido se e.fiada la diosarMe.nturna. ¿A que pa
sar adelante en la búsquede.? Respétese el pudor hume.no. Haga 
lo demás la concupiscencia de la sangre y de ·la carne, reti
rade. en el retrete de la vergtlenza. ¿,A qué viene el colmar -
.el lecho de une. turba de dioses, cuando se. parten de allí ! 
ún los paraninfos? Y se llevan precisamente no para que con 



23 

el pense.miento de su presencie se conserve con mayor cuide.do· 
la pudicicia, sino para que las hembras, débiles en sexo y -
temerosas pos ser novicias, con su cooperaci6n desfloren sin 
dificul t~.d alguna su virginidad. Presencie el acto la diosa 
Virginense, el dios padre subijo, la diosa madre Prema, la 
diosa Pertunda y Venus y Príapo. ¿Que significa esta? Si ere 
menester al hombre que trabaja en aquella empresa le. ayuda -
de los dioses, ¿no bastaré. alguno o algune. de ellos? ¿acaso 
tuera poco Venus sola, asi llamada precisamente porque sin -
su fuerza ninguna .mujer dejaba. de ser virg'en? Si hay vergUen 
za en los hombres, que no he.y en los dioses, ¿por ventura a 
los casados, cuando advierten que pre~encie.n el acto tantos 
dioses de uno y otro sexo y que le~ instigan a este acto, no 
les saldrán los colores a la cara, de tei suerte que ál se -
mueva menos y ella oponga más resistencia.? En realide.d, si -
se halla presente le. diosa Virginense, pe.re. sol te.r el cintu
r6n de la doncella; si se he.lle. el dios Subí jo, pe.re. que se 
sujete al var6n; si se halla la diosa Preme., para que, some
tida, la apretuje y así no se mueve., ¿que papel desarrolla ! 
llí la diosa Pertunda? Enrojezca. de vergUenze. y se.lga fuere .• 
Haga ta.mbi6n algo el me.rido. ~s muy indecoroso que lo que 
significa el nombre de ella.haga otro que el ~arido. Pero 
tal vez. se le permita la estencia porque es diosa, no dios, 
ya que, si se creyere. macho y se lle.mara Pertundo, mas pi di!, 
ra auxilio el marido contra él, para selvar el honor de su -
esposa, que la parida contra Sil ve.no. Más ¿a qué digo esto, 
estando alli Príapo, que es todo un ma.chote, sobre cuya bes
tialísimo y monstuoso falo mandaban le.e me.tronas sente.r e. la. 
nueva casada, según usanza muy honesta. y religiosa entre e
llas? • ( 6) 

La esposa de Cla.udio Meselina, · declarose una mujer 

(6) San Agustín. La Ciudad de Dios. Libro VI, Capitulo IX. 
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"invencible" después de ee:r asaltada. por 14 vigoroeos atl! 
tas: ~ ella obsequió a Príapo con un igual númefo de coronas 
como recuerdo de este triunfo. 

Las cortesanas romanas en ningún momento superaron 
a las Helénicas, ya que siendo los griegos mas artísticos y 
mas imaginativos, no se conformaban en gozar sois.mente con 
los sentidos, sino ·que eran mas cerebrales en los placeres: 
la mujer no significaba para ellos simplemente la carne de -
placer, era tembi~n motivo de admiración por su belleza e ia 
telecto. En cambio para los romanos, a quienes se consideran 
mas groseros, los encantos y dones femeninos solo los . ~pre
ciaban en la alcoba y el comedor. 

En la Roma Imperial el oficio de meretriz se encon 
traba ~ividido en dos grandes clases: Mujeres públicas y m~ 

jeras mantenidas; mantenidas a su vez en mucha.e categorías, 
. segdn el.rango social y el barrio. Así tenemos como ejemplo, 
a la esposa del Emperador Vespe.siano, .Fls.via Domi tila madre 
de Tito, fué una cortesana de la categoría de las delicadas: 
se entregaba a los ricos, mas no rechazaba a los esclavos 
que pagaban bien. La ya mencionada Mesalina formaba parte de 
las fe.mosas prostitutas, llamadas mujeres de ·la ola.se pudiea. 
te que se prosti tía en los lupa.nares pe.ra aumentar las dotes 
de las hijas, o· bien pe.re. calmar. los arre.nques apasionados. 

Las relaciones sexuales se encontraban colocadas 
bajo el signo de una licencia inmensa, en que participaba la 
mujer libre: de una cruel bestialidad cuando se trataba de 
una esclava, o bien de ~a mujer fuera romana o no, que hu
biera ce.ido en manos de un "!la1. dueño. 
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T8.l era el panore.ma en el Siglo II entes de nue.!i!. 
tra Ere.: existía un desorden tal, que fUe necesaria la ínter 
vención del Emperador Marco Aurelio (161-180) A. de J. c.. ; 
a. iniclativa de ~l, se forma el primer registro de las cor
tesMas; medida que ha de prolo.nge.rse he.ata nuestros. días• 

Surge la reglamentación organize.da, le. esclevitud 
legal y definí tive. de la prostituta, que de ehí. en adelante 
~será porte.dore. de su tarjeta, su licencia. No podrá salir de 
los barrios a que se encontraba asignada. En cambio al regen 
teador o proxeneta, solo le bastaba con pasar a inscirbirse 
para obtener sin mas requisitos, ia licencie. respectiva • 

. Bajo el Imperio, la prostituci6n se siguió extend! 
endo sin ninguna restricción por toda Roma, en los barios, t_! 
berne.s, tiendas de barberos con la me.e absoluta liberte.d. 

Toda esta vida licenciosa tome. senderos distintos 
cuando surgen loe emperadores Cristianos, quienes se esforz! 
ron por encausar las arraigadas y seniles costumbres por d! 
ferentes caminos. 

Con estos Emperadores se verá' esbozar un retorno -
al reglamenterismo, por medio de intentos que han seguido. 
persiguiéndose hasta nuestros días. 

Los nuevos gobernantes se preocuparon por de.r a -
sus sti.bdi tos, una mejor forma. de vida y enceusar e. estos por 
los senderos de la nueva y prometedora religión, la que e. m!_ 
nera de guía les ma.rcaba, la conducta a seguir •. Como es de s~ 

poner, par~ logrer no una total, pero si pa.rcial· transforme.
oi6n en aquellas gentes, fue necesario que trenscurriera el 
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~iempo~ y acudieran a la cita inebitable con el destino los 
. nuevos conductores gubernamentales •. 

Es con.veniente y hasta necesario que en este tra.b~ 
jo Die refiera·al Emperador Juatiniano, que en lo referente a 
la trata de blancas·dej6 constancia de su labor proteccio~i! 
ta. 

Cas6 Justiniano I Emperador de Oriente, con 1a an 
tigua cortesana Teodora; ambisiosa·e inteligente que fue _el 
alma de su gobierno. De la esposa de este Emperador se dice 
que a lo que tanto temía cuando salía a la calle,. era ,encon-
trarse cara a. cara con alguno que hubiera abusado de e1la en 

·las. naves del pl~cer, o··:en las ocultas fiestas. 

En el tiempo de Justiniano surge una ley, que fue 
grad~mente permi_tiendo a las prostitutas,.casarse, previa -

· .. la ap.robaci6n de los. padres. espirituales de la iglesia •. 

La unión del Emperador Justiniano con la ramera ~ 
Teodora, prov~có como era de esperarse desfavorables y acres 
2•eaociones entre los habi tantee del Imperio. 

Los comentaristas de la Corte registraron·una fra . . . . -
ce con que se atacaba a Teodora •. " Ha habido emperatrices 
que se co~vierj;.en en rrufteras, pero ¿quién su:po nunca. de una 

· ramera que se 'conci.rtiera en emperatriz? ". ( 7) 

Esta mu~er que fuese ridiculizada y colocada en en 
tr~dicho en todo el Imperio, fue factor determinante en las .. ' 
deviciones gubernativas •••• 

(7). H. Lamb. Teodora y el Emper~dor, pag., 67 
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Cuenten los enter~dos de la materia que cuando Ju~ 
tiniano encárg6 81 noble.·Triboniano, la elaboración·de un -
s+mple Corpus Juris, o sea un cuerpo de la ley para que fu.!!, 

ra aplic~do en to~o el territorio; en una ocaci6~ que él e~ 

crib!a y ponía en limI>iO las nuevas leyes, Teodora . le prop_!! 
al Emperado~ que, todos los propietarios de lupanares deb! 
rían ser expul~ados de la.ciudad. ·El argumento esgrimido por 
la Emperatriz a este respecto fu': ¿Que si un hombre es cr! 
minal cuando acepta para si lo hecho por otra persona? y a
grega ¿es justo h.acer firmar a unas. muchachas de poca edad -

.wi·compromiso que beneficie a otr' person~?. Esta manera de 
pensar que surgía de la debilidad del sexo,· no como una me.! 
. cJ,icicSn, ni un grito de imi:)otencia, eirio como .muestra de que 
dicha debilidad estaba.motivada por el brutal capricho de -

, n 

lo~ hombres, y ella y su cuerpo habían sido testigo de aqu.! 
llo ...... 

Posteriormente Justiniano escribiría.lo que cona! 
dero fUé una m~dida proteccionista l:!aatante acertada para la 
.Spoca aquella. · 

"Hemos sabido -dice Just~iano- que algunos de n_!! 
estros sujetos, considerando insuficientes los beneficios -
que les proporcionaba la prostitucicSn, se ·espe.x:-cía por el i!(! 
perio y, especulando sobre la miseria y la falta de éxperie!! 

, cia de las jóvenes, iograban seducirlas prometiéndoles bue~ 

nas ropas y demás cosas del mismo .tipÓ; que las retenían· en 
sus casas gracias al compromiso que les oblige.ban a firmar -
de que permanecerían en ellas mientras ellos lo juzgaran co!! 
veniente; que aquellas desdichadas, lll8l vestidas, mal a.limen 
ta4as y privadas de su libertad, eran prostltuidás por el -
que llegara, sin elección Y.sin nada d~l dinero que recib!ari 

1 

! 

1 
t 
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y del que se apoderaban los alcahuetes; que era costumbre .2. 
bligarlas a dar fianza para 1a seguridad. de ese tráfico para 

· el cual se llegaba a sujetarJ.as tan bien que era frecuente -
ver hombree que por pbdad, deseando sustraerlas a su desdi
chado sino o casarse.con ellas, no pudieran hacerlo arreba~
tándolas a esas como· prisiones o s6lo lo conseguirán a pre-
cio. de oro; que se llegaba a la ignominia de proatitµir a m~ 
chachas que no hubieran cumplido los diez aiios, que todos .! 
sos horrores y tantos mas no se se cometían solamente en los 
barrios de la ciudad, reservados primitivamente, sino que .se 
verificaban dentro del recinto de la misma". ( 8) 

Con la· medida adoptada por Justiniano, surgió otro 
1 

problema, el de la·rehabilitaci6n de las prostitutas. Nuev_! 
mente aparece· 1a figura de la Emperatriz, la que de una man.! 
ra muy- caritativa se fij6 1a te.rea de recoger a las infel,! . 
cea liberadas, como consecuencia de la deoici6n to?18da por -
el Emperador. Se oree que cerca de 600 de.mtas mujeres fUe
ron enviadas a un asil~ confortable, el que fUe instalado e! 

.Peoialmente. para readaptarlas a la vida norinal. Ese tipo de 
asilo di6 origen para que mas tarde, se fUndaran capillas m,2_ 
nasterios, y otros refUgios que sirvieron para aquellos de
seosos en retirarse del mundo. 

(8) J. G. Mancini. Prostitución y Proxenetismo. pag., 27 
.' 
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6.- E D A D MEDIA. 

Puede calificarse el periodo' de la Edad Media com 
. prendido del siglo V al XV, como la etapa oscura y caótica 
para la humanidad. Todo el poder ae concentraba en meno• de 
la nobleza y el .clero, loa que escudl.ndoae en au invt1t1dura 
cometían un sin ndmero de arbitrariedades. 

En la Edad Media se llega a 101 extremos; el hom 
bre cre!a en Dios y en su poder . aobrenat\U'alJ pero tambi6n 
tenia fá en el Demonio .a quien ~e atribu!a poder superior al 
divino: como consecuencia de esto, apareci6 "la liliea Negra", 
la cual es una parodia de la · Misa ecltail.atica y, a la que 
tiempo despu6s se·le agreg6 el sacrificio de un niflo'reci6n 
J;l&:Cido. 

Es en este lapso hist6rico de la humanidad, en que 
se refina y hasta se goza en el "arte" del homicidio. ,Pomo 
testimonio de estas palabras está la tristemente cfltbre T~ 
rre de Nesle, la Corte de los Milagroa,'laa Corte• dt Amor 
(Col'ti d'Amore), las Sectas Eróticas etc. 

" Pi y Margall en sus estudios 1obre la Edad Media 
describe las. costumbres de esta 6poca en Europa. Transcribo 
un resumen de su punto de vista el acul dice lo siguiente: 
En la sociedad predomina, eri general, una prostitución desea 
frenada, una repugnante avidez, una crueldad espantosa. La 
prostitución DO es solamente tolerada, sino legalmente san 
cionada~·Ella tiene .en cada reino sus estat~tos, e~ cada a! 
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dea su casa, en cada ciudad su templo. La prostitución forma 
parte . integrante de.l ej6rcito hasta los confines de la Ti,! 
rra S~ta; aTrastTa en pos de si el incesto, .la bestialidad, 
la sodomía ••••• Explota el aislamiento de los monasterios en 
beneficio del adulterio, teniendo como directora a una pri,2 
ra. Estas conclusiones de Pi y Margall son confit'llladae por 
los hechos. Una O!den11nza de Juan II, conservada en los &..!: 

chivos de Sevilla, establece que muchos conventos llegaron a 
convertirse en lugares de desenfreno; rameras de oficio se o . -
cultaban bajo el hábito de monjas •. El artículo 31 de dicha. 
ordenanza les prohibe el tráfico bajo la forma de asociaci6n 
religiosa, siendo enviadas e los lugares donde se practicaba 
el .desenfreno p'l1blico". ( 9) 

Era tal el desenfreno de las costumbres entre los 
nobles, qu., a los ejércitos medievales lo·s seguían numerosa• 
mujeres. En 11~0 un rey de Fre.ncia fue.seguido por 1500 co,a 
cubinas. Oar1os el Temerario, condujo en una campaf'ta a Suiza 
en 1475, dos ejércitos.: uno compuesto de hombres· y el otro -
de mujeres. 

Dt.trs.nte las Cruzadas, y las constantes gu,erra~ en 
que se hallaba el Mundo, la hospitalidad concedida a los C,! 

balleros en 1as granjas y castillos, llegaba hasta la "prov! 
si6n de sus 1eohos". Era una·consecuencie., la vieja trad.! 
ci6n de la prosti tuci6n hospitalaria. 

E1 constante guerrear, así como el despilfarro de 
las casas reinantes, son una prueba de las continuas necea! 
de.des de dinero que acosa.ban a los príncipes; y esto puede 

· explicar mejor la prosperidad de la prostitución, como una 

(9) E. Relgis, qb., cit., p. 100 
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enorme fúente de ingreso. 

Juana I, reina de las Dos-Sicilias, hacia.1370 es 
quien intenta el sistema conocido hoy en día bajo el nombre 
de "san~ tarismo". El reglamento. provenzal de Juana· I, ordena 
la visita sanitaria los sibadoa dt un cirujano, el que había 
ai~o nombrado por los cónsules y en presencia de la abadesa. 

Voltaire en su ~•sai •ur le• moeU8 et l'eaprit des 
. nations, relata que el obispo J>r!ncipe de Ginebrá tenia bajo 

su administraci6n las caeaa pdblicae, que le pagaban sus .re_!! 
. pectivos impuestos. (10) · . ,. . · 

En 1949 se dictan alguna• medidas contra el proxe 
netismo en general, y ·en ·Particular ee castiga al "rufian". 
A continuaci6n transcribo unos pllrrato• que cre9 son de im
portancia •••• 

"No se podría calle.r en eeta rlpida revista de 

las medidas reglamentarias,.lá p~tiea de Enrique IV el -
i~potente ·rey de Castilla, p~omulgada en 1469, que debe acr~ 
ditarse a la legislaci6n contre. el proxenetismo y cuyos.mot,! 
vos son e:xtrafios. Laa mancebas deb!an defenderfle sin tener 

· "rúfianes". Y por ello se. les castigaba con cien latigazos; 
pero había otros tantos para el rufi'n que, al fin y al cabo 
era instigador. Una justicia severa· ahorcaba a 'ate si rei.a 
cidia". 

"La legislaoi6n española ofrece una particulari
dad jurídica que merece. ser recordada: que la condici6n de -
la prostituta. se· apréciaba en raz6ñ. de .una es:túpidez corig.§n,! 
.ta "propter imbeci1:J.tatem". Hay cierta sabiduría en este -

(10) J-G. Mancini, ob., cit., p. 31 
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concepto y no es necesario ir tan lejos para encontrarse con 
infelices tontas que se dejan atrapar; hoy como antaño, por 
las hábiles palabras de personas bien vestidas. Nada ha m.! 
jorado desde Enrique IV de Castilla. La mujer cae siempre de 
un modo u otro, bajo la férula de cualquiera que sea más a~ 
tuto o más fUerte". (ll) 

7.- E PO C.A CON TEMPRANEA 

Después que desaparecieron la.e tinieblas que por 
espa.cio de varios años habían envuelto al mundo, este parece 
que resurge, que emerge del letargo ·en que 13e hall6 sumido 
por espacio de varios siglos; en q~e la hum~idad soportó -
resignada y calladamente, las tropelías de que la hicieron -
víctima. 

A fines del siglo XVI se purifica la more1 religi~ 
sa,,. La depravación ·de cierta parte del Clero y de la nobleza 
trae como consecuencia una reaaci6n contra. le.a licenciosas -
prácticas y las costumbres. 

En 1560 un decreto de los Estados de OrleáÓ inst! 
tuye una regl8Jllentaci6n antiveneriana muy de acuerdo a la. .f 
poca, que se manifiesta sobre todo por medidas coercitivas. 
Los enfermos venéreos son expulsados, o en caso contrario ª.! 
rán ahogados. 

(11) J.G. Mancini, .ob., cit., p. 32 
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En 1665 se fundó en Paria un centro de acogida y 
rehabilitación llamado "refugio" en el. fe.ubourg San Antonio. 

La reacción de la ~poca en contra de las costlJ!I! 
bres que por ba.stante tiempo había pasientemente soportado, 
presentó caracteres bastante drásticos en contra de las muj! 
res dedicadas a la prostitución. El reglamento Letellier de 
1684 imponía castigos para aquellas mujeres públicas, o muj! 
res perdidas o bien a punto de serlo, las cuales serían ene! 
rradas en la Salpetriere y "sometidas a los trabajos mas du
ros que sus fuerzas les permitan". ( 12 ) 

El despótico Rey Luis XIV atacó duramente la pro§_ 
titución. Mediante la Ordenanza del 14 da marzo de 1687 me.! 
có medidas aterradoras. Preocupado este rey por mentener a -
sus soldados en debide.s condiciones p~.re. la.s ce.mpe.ñas que se 
había. propuesto, no vaciló en tomar deciciones que fueron d! 
terminantes. Consejo de guerra para la tropa y, para a.quel -
que protegiera la prost i tuci6n, nariz y· orejas corta.das. Se 
persiguió el enganche. Castigó con 500 libras de multa, al -
hotelero que se atrapara en esos menesteres. A la mujer se -

S le daba de latigazos y exposición sobre el potro de madera. 

Como sucede en todos estos ce.sos, se produjeron .!): 

busos por parte de la policía. Para evitar estas molestes -
si tll!\ciones, Luis x:rv dictó una Ordenanza. real fechada el 26 

de julio de 1713, para reforzar el control. En relación con 
las mujeres de la vida galante, se exige a las deciciones p~ 
liciales, que las detenciones y co~signaciones estén motiv~ 
das y, además corroboradas por pruebas: además se admitía la 
apelación directa ante el parlamento. 

(12) J. G~ Mancini, ob., cit., P• ·33 
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Con el advenimiento de el per!odo revolucionario 
se provoca una reglamentación y codificación a este respe~ 
to. Posteriormente la prostituci6n, pasa ya a formar parte 
del sistema tolerado y organizado aceptado en algunos pai
ses. 

Durante el pasado siglo XIX, se toman medidas que 
conducen al prohibicionismo de la prostitución, o mejor "di
cho se llega a toler~rla pero sin tener un control sobre e
ll.a. 

Es a mediados del siglo XX:, en que surge una tesis 
abolicionista que se basa en suprimir la tutela.de-la mujer; 
6sta ejercerá su actividad en casas y con su respectiva ca! 
tilla. 

. -
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l.- PLANTEAMIENTO . DEL. PROBLEJdA. ·• 

En el recorrido que .se inici6 en el anterior cap,! 
tulo, n~s hemos podido percatar que através de la historia -
de 1!1 humanidad en general, la prosti tuci6n ·se ha venido ··e
jerciendo en forma inint.errumpida,. sin importar que para e;.. 
llo adopte diferentes denominaciones, pero que al fin y al -
cabo conducen a la misma 'finalidad. 

Desde los tiempos mas.remotos hasta los mas r~cie.!! 

tes, siempre ha existido una víctima, que engaf!.ada (en la 
mayoría de los casos ) o n6, resulta ser una mujer, sin 1! 
portar el estado civil en que se encuentre. Convencidas por 
personas sin escrú.pulos, falsas promesas, deJadas llevar por 
la codicia y los suefios de grandesa, nos encontramos con un 
sin número de seres dedicados al comercio carnal •••• 

El llamado tráfico inmoral de personas ha sido uno 
de los medios mas empleados para surtir de "mercancía" a los 
lugares dedicados al comercio sexual. Para el logro de dicho· 
fin, se han empleado un sin número de procedimientos, los c~ 
alee a grandes rasgos expondr~·en el transcurso de este tra~ 
bajo. 

La sociedad, en la mayoría de los casos, desconoce 
a fondo e si se quiere superficialmente, el problema que r!. 
presenta el tráfico de personas y solo se concreta a manife!! 
tar su opini6n sin conocimiento de causa y, sin siquiera pea 
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.sar que tras las mujere~ de la vida.sál.ante, existen diferen 
tes circunstancias, las cuales de una manera concatenada·son 
factores determinan.tes para el des~ollo de 'ste que ·es un 
probiema de continua preocupación, y especial atención por 
parte de los gobiernos de1 Mundo. 

2.- E L · M E D I O A K B l E N T E • 

Campo propicio y f'rtil para tener una fUente in! 
gotáble de '.'D!8terial" para e1 mercado dtl· vicio, l,o constit!!_ 
ye e1 llamado "Medio Ambiente" que ha.4e influir en la yida 
del nifio y la joven, p8l'a que más tarde se lance a la vida 
por senderos equivocados y, facilmente 1ea presa del traf! 
cante. 

No es de ignorarse que loa eujetos que se dedican 
a este lucrativo negocio siémpre· buscan para _el logro de sus 
fines' a muchachas inexpertas' qut por lo general han caree! 
do de lo mas estricto para su subsistencia. . ) ' 

En el reclutamiento que se hace para el ejercicio 
de la prostitución, nos encontramos que por regla general-. 
son personas ignorantes, con un medio familiar destru!do1 y 

en cuyos seres se refleje. la miseria mors.l y económica, que 
conjuntamente facilitan la obra corruptora de q'l,1ienes la · e
jercen para perderlas y alejarlas definitivamente por los -
senderos del vicio. 
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En nuestros particulares.medios sociales se hace -
objeto 4e este tráfico inhwnano a jóvenes indígenas, algl,Ulas 
hasta analfabetas, las que en la mayoría de las veces son ! 
rrancadas de sus hogares por la seducción, el engaf1o o por -
medios violentos. 

A lo anteriormente expuesto debemos agregar otros 
factores que son complementarios, tales como las condiciones 
económicas, la moralidad"y el nivel intelectual. 

· A.- RefirUndome a el aspecto económico que viene 
siendo la base de la vida, sabemos que la falta de este ele
mentó trae como consecuencia privaciones tales, como la fal
ta de comodidad, promiscuidad, .subalimentación, etc., que h,! 
cen a la muchacha lanzarse a la calle en busca de mejores 
condiciones de subsistencia. 

En los suburbios industriales, en los barrio s~ 

perpoblados de las grandes ciudades, así como los distritos 
pobres y aislados de lá provincia, incitan a la aventura a 
muchas familias numerosas que a menudo son de origen rural y 

se encuentran sumergidas en la miseria por causa de acciden
tes familiares de diferente !ndole • 

. B.- La moralidad: ¿quUn no ha visto en 'ate tipo 
de vida indigente, la escasa estima en que se tienen a· las -
normas morales?. El hacinamiento en que viven estos seres da 
como ~esultado que muchachas y chicos, jóvenes y viejos se -
rocen y se encuentren al azar en el rincón de un cuarto. A~ 

nado a esto las presiones familiares que se ejercen desde la 
mas temprana edad. La conducta de los padres es en la mayor! 
a de los casos determinante: las escenas familiares se mul t.! 
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plican, echándose en cara sus notorios defectos, agudizando 
con estas acciones l.'a ·ya· escasa forma.ci6n moral de loe jóve 
nee; claro sin toma~ en cuenta ciertos aspectos .sicológicos 
de nias relevancia. 

c.- Pasando a otro aspecto que es importante en la 
e~ietencia de la vida galante, vemos que el nivel intelectu
al en este tipo de personas (el caso concreto de la 1119.yoria) 
es ~aetente eEcaso, y como consecuencia se les presenta la -
dificultad de acceso a ciertos empleos de mejor remunerai6n, 
los que les permitirían cubrir to~as sus neceeidades: el P.! 
norema así descrito, nos proporci~na la· imagen propicia para 
el vicio. Los extremos siempre conducir4n hacia un mismo pua 
to, hacia un mismo fin. Existen dos clases sociales que son 
diametralmente opuestas, en las que podremos encontrar gran 
tendencia a el"vicio y la depravación: la llamada alta .so
ciedad que lo posee todo entregándose al ocio y, aquella que 
por el contrario ce.rece de lo indispense.ble, 

En lo referente a la preparación, vemos que el ín 
dice de la fUtura prostituta a este respecto, no alcanza si 
quiera la instrucción primaria y, en escasísimas excepciones 
la educación media y superior. · 

Considero que otro aspecto de gran importancia·en 
el encausamiento de la prostitución, lo constituyen los med,!. 
os de difuci6n: el periodismo que tan degenerado y corrupto 
se encuentra en la actualidad con sus publicaciones sensaci.2, 
nalistas, contribuye al mejor desarrollo en este aspecto. 

Las publicaciones de cierto tipo de novelas cursis 
de amores trunca.dos, de muchachas engafiadas, etc., se supone 
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que deberían ser un ejemplo para buscar una solución a· co~ 

tra~io sensu, mas no resulta así, por el contrario ayuda a -
qu~ las lectoras de este tipo de literatura barata, se sien
tan heroínas y se lancen a superar las historias en.ellas -
descritas • 

.:f.- LA PROSTITUCION MASCULINA • 

Ha de parecer extre.ño que en esta parle de mi tr! 
bajo, mencione el punto denominado "L~ Prostituc:l.dn Masculj; 
na", ya que siempre se ha tretado, al referirse a la prosti ... 
tuci6n, desde el a.specto que corresponde al ejercio:l.o que de· 
ella hace la mujer. Resulta difícil estudiar el oficio mas 
viejo de la hwnenidad desde otra. faceta, y creo que aunque -
sea muy levemente, debo dedicarle unas cuantas líneas .en ª.! 
te capítulo. 

Algunos investigadores pretenden situar el origen 
de la homosexualidad masculina en la isla de Creta, pasando 
de ahí a Asia. y despuás a Grecia; lo cierto es que esta i!! 
versi6n es bastante antigua: la Biblia nos habla de las prá_g, · 
ticas contra natura que se efectuaban en las pecadoras ci~ 
dades de Sodoma y Gomorra. 

Uno de los fe.mosos afeminados de la antiglledad s~ 

gún nos cuenta en su Historia Sexual. de la Humanidad Eugen 
Relgis, lo fué Alcibiades, en Grecia. Este invertido sexual 
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poseía una ra.ra belleza feminoide. Se le ha pinta.do desnudo, 
be.atente seductor cual Adonis. Los filósofos convivieron con 
él en plena intimidad. Las mujeres lo odiaban grand.amente, -
mientras los hombres lo buscaban: se dice que los guerr! 
roEI l.o preferían a las ms.s seductoras cortesanas. 

La homosexualida.d es considereda como una a.cción 
de ofensa pública al pudor, las buenas costumbres y la moral 
de ~ lugar determinado. Es así como tenemos noticias de la 
Ingle.terra. de 1896, referente al célebre caso en que se CO!! 

denó al escritor Osear Wilde a dos años de carcel •••.• En la. 
misma Albión este aspecto ha evolucionado, y e.hora ese t! 
po de situaciones anormales se confía a un médico y, no al 
juez. . 

Encontramos que el homosexualismo resulta ser; una 
fijación irregular del instinto sexual tendiente e. la satis
facción erótica con persóna del mismo sexo. En la mujer se 
llama amor lésbico o sáfico. Entre los varones se le denom! 
na amor socrático. Por regla general los homosexuales pueden 
ser activos ~ pasivos, clasificándolos de la siguiente man! 
ra: 

a.- Absolutos; 

b.- Anfigenos; son aquellos que sienten entusiasmo por ambos 
sexos; 

c.- Ocacionales; estos seres son los que por circunst.e.ncias 
especiales practican la inversión, pero que una vez que 
vuelven a las condiciones.normales de vida, se inoorpo-
ran a los hábitos ordinarios; el caso mas conocido es el 
de los presidiarios. 
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En lo referente a la invereió.n sexual, nuestro d,! 
recho positivo no contempla esta práctica como· una figura de 
delito; mas sin embargo creo es conveniente el decir que nu

. estro ordenamiento penal, para el Distrito y Territorios F,! 
derales menciona en su artículo 201, 'como. una consecuencia -
de la corrupci6n de menores, el que se dediquen a la prosti-

. ' 
tuci6a o a las prácticas hom~sexuales: Así mismo se puede a-
gregar que si el acto homosexual se realiza por la fuerza o 
mediante intimidación, nos encontramos ante la integración -
del delito de violaci6n tipificado en el articulo 263' de la 
Ley penal. El artículo 260 del mencionado ordenamiento, sea 
ciona la lubricidad realizada en persona del msimo sexo sin 
el propósito directo e inmediato, de llegar a la c6pula con 
persona púber o impúber que no de su consentimiento, .resül-· 

. te.ndo el delito de atentados al pudor. · 

Nuestro derecho, incisto, no castiga al homosexua~ 
lismo, lo que trata de evitar es que estos actos, se reali-
cen por medios violentos y, sin la anuencia de las personas 
que para tales efectos~se escojan, o bien el que se atente a 
las buenas costumbres de la colectividad. 

Algunas legislaciones Iberoamericanas permanecen 
indiferentes ante la práctica de actos de sodomía, y solo se 
ocupan de aplicarle sanción penal, cuando estos se realizan 
empleando la fuerza física, intimidaci6n moral, que se efec
túe escándalo o cuando se practica con menores de edad. 

En el C6digo Penal de Venezuela al referirse a la 
violaci6n en su capítulo respectivo nos dice: 

Art.- 375. Al que por medir de violencia o amenaza haya con~ 
treñido a alguna persona, del uno o del otro sexo, a un acto 
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es.mal, será castigado COn presisio de Cinco S·diez años, 

La misma pena ·se le aplicará al· individuo que ten 
ga un acto carnal con persona de uno u otro sexo etc. . 

El ordenamiento punitivo del Paraguay, en su cap! 
tulo XIr que se refiere a los Delitos contra el' pudor y la 
honestidad púbÍica, nos enuncia en su Art. 316, que son apl,! 
cables las penas ( se refier·e al Art. 315, del Cdd.igo Penal 
mencionado ), aun cuando el ayuntamiento carnal ten~a lugar 
entre personas del mismo sexo o en caso indebido. 

Cddigo Penal de Colombia. 
Art. 329.~ El que destine casa o establecimiento -

para cometer allí actos homosexuales, oautorice a otros para 
hacerlo, estará sujeto a'la pena de una a tres años de pri-
si6n. 

C6digo Penal de Costarrica. 
Art. 233.- El que se hiciera reo del delito de so

dom!a sufrirá la pena de prisi6n de uno a tres años: si una 
de los procesados tuviera sobre su codelincuente poder de 
mando o disciplinario, como ascendiente, tutor, maestro, j,! · 

fe, guardián, la pena será de dos a cuatro afios. 

De una manera excepcional a todos los demás países 
latinos, nos d'ice fil.maestro.Francisco González de la Vega, 
el Código adecuado de Chile, sanciona al que se hiciera reo 
del delito 'de sodomía; así mismo el C6digo Español de 1929 -
ya derogado, pun~a al que.habitualmente o con escé.ndalo com.! 
tiera actos contrarios al pudor con personas del mismo sexo •. 
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Es posible que el homosexualismo del hombre tenga 
loe mismos or~gene_~ que el de la mujer; la necesidad apre-
mia.nte de lo indispensable, el lucro y el amor al lujo. 

En 1960 se ·presentó al Congreso de Cambridge un e!!. 
tudio, en el que la policía respectiva calcula el ni1Jnero de 
prostitutos masculinos en Grecia es de 2,000. En Nueva York 
nos encontramos con la existencia de 6,500 de estos tipos. 

En 1965·surge en la Unión Americana la Revolución 
de los homosexuales, la cual clama ser la segunda minor!a -
del país despu6s de los negros. Los componentes de esta orga 

e -
nización iniciaron' su revolución con una manifestación ante 
la Casa Ble.nea, el Departamento de Estado, e incluso, el Pea 
tligono. 

Una aspecto bastante interesante de esta alegre º.2. 
munidad, (como le llaman loe ingleses), es la publicaci6n. de 
su propia prensa, algunas francamente pornográficas como la 
"Guía Internacional", que enumera detalladamente los lugares 
de reunión de estos sujetos en las ciudades mas importantes 
del pa!a, tales como bares, restaurantes, salas de cinemató
grafo, discoteca, etc. 

¡Salid Fuer~! es otro periódico editado por y pa
ra la alegre comunidad en Nueva York, el cual a partir del -
afio pasado, ataó6 en su primer ni1Jnero a otra publicación d! 
nominada "Gay Power", editada por heterosexuales, y que. se
gún aquellos, estaba "ganando dinero a costa del nuevo inte
rés en la homosexualidad" 

Toda esta actividad ha tenido por resultado una -
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clara disminuci6n en el inter's de la policía por los homos, 
siempre y cuando estos se limiten a actuar privada.mente. e~ 

mo prueba puede citarse el hecho que el número de varones h~ 
mosexuales detenidos en 1960 por la policía de Washington 
fu6 de 496. En 1968, este tote.l había bajado a 69 • Mas la 
iucha en este aspecto continúa.<13) . 

El abogado Jean-Gabriel Mancini en su pequefio -11-

bro de Prostitución y Proxenetismo, nos aporta algunos datos 
sobre la si tuaci6n que guarda este problema •• ·•• "En Francia 
la situación ha. sido deteniunada en un estudio publicado en 
la revista Prophylaxie sanitaire et morale en septiembre de 
1960, por el doctor Albert Touraine, miembro de la Academia 
de Medicina. Se dice que pueden calcularse en unos 2,000 los 
individuos de esta categoría que operan en los barrios par,! 
sinos de Pigalle,Saint-Germaindes-Pres y los campos Eliseos. 
Una nota procedente del prefecto de policía y publicada en 
Le Monde del 29 de enero de 1960 coml.inica que en el afio de 
1959 se ~erificaron 300 operaciones ·de policía únicamente en 
el Boulevard de Clichy, donde la exhibici6n de prostituoi6n 
masculina es especialmente activa". 

4.-- ORGANIZACION DE LA PROSTITUCION 

La prostitución y el proxenetismo, se han venido 
desarrollando conjuntamente: desempeñando este último, el P! 

(13) Diario "Novedades", México, D.F. Lunes 6 de Julio; 1970 
pag., 21 
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pel de organizar la prostituci6n de1 prójimo con fines lucr.! 
tivos •. Así vemos que la explotac16n de·la mujer, o la tr! 
ta de· los seres humanos en general, tanto en el ámbito nací~ 
nal e internacional, han alcanzado tal auge de import¡ancia, 
que el proxenetismo se ha convertido en un verdadero azote 
de la sociedad. 

Dentro del vocablo proxenetismo, yodemos encuadrar 
cuatro categorías que complementan esta ilícita actividad: 

A.- El Rufián; 
B.- El Len6n; 
c.- El Alcahuete; 
CH.- El Traficante. 

A.- El Rufián: es aquel tipo que vive ex_clusivamea 
te de la prostituc16n de una mujer, que le entrega sus ge.na.a 
cias. Este asegura a la muchacha posibilidades de grandes 
ganancias, relacionándola con las demás mujeres del oficio y 

presentándola con los encargados de ciertos hoteles, cafés, 
bares, cabarets y centros nocturnos, en donde podr.S. .halls.r 
t?da la clientela que le sea necesaria. Además el rufián 
exige a aquella que tiene bajo su dependencia, la totalidad 
de lo ql\f' gana: &l a cambio Be encarga de BUS gastos, aloja
miento, honorarios médicos, restaurante, pensión para los 
niños cuando los hay. Pero lo importante es que no le deja 
dinero a la mujer, evitando así la posibilidad de crearse re 
servas y que se pueda separar de ,l. 

B·.- El Lenón. No es posible el ejercicio de la al~ 
dida prosti tuci6n sin un local apropie.do o bien especie.liza
do, sea un simple cuarto, una casa organizada o prostíbulo -
que en la mayoría de los cnsos recibe el nombre de Casa de 
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Tolerancia. Es pues el len6n, el patrón del local puesto s. -
la disposición de la prostituta, para el mejor desarrollo de 
su oficio. El len6n puede ser tSJllbién el destinatario defin! 
tivo,. a el que se le entregan las personas reclutada.e, tanto 
en el país como en el extranjero. 

c.- Alcahuete: es aquella persona que proporciona 
m\ijeres en forma clandestina a quien se las pida. Esta e.et! 
vidad es casi siempre femenina, ya que resultaría molesto P! 
ra el cliente vérselas con un hombre, el que posiblemente no 
sabría realizar una preeentaci6n con la misnia efectivided 
que lo haría una mujer. 

En este oficio es neces·aria una discreción a. toda 
prueba, tento en cuanto a los miembros de la pareja como 8!! 
te la policía. 

Es la alcahuete quien tiene la iniciativa. Con la 
extensión del uso y la facilidad del teléfono, esta activi 
dad ha tenido todo el desenvolvimiento deseado, sirvi~ndose 
de ~l para los avisos o las citas con ºla clientela y las p~ 

pilas. 

La celestina opera de la sigui~nte manera: puede ! 
jercer en su propio departamento o en convinaci6n con un ho
telero. Así tenemos que ~omunica su dirección y sus horas 
a los candidatos solitarios, toma la euya; lleva al día su 
lista pe.rticular de damas complacientes, y cuando .se p:rese!! 
ta. la ocaci6n de una entrev.ista, los llama, bien por teléf,2 
no o alglÚl otro medio del que disponga. 

Hay que reconocer que aunque esta actividad es 
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censur'able, no se debe olvidar que el perjuicio causado so
cialmente es muy limitado, debido a la caren9ia de escánd~-
los por su reservada conducta. 

CH.- El Traficante. En el negocio del llamado tr'
fico de mlijeres, encontremos una buena orgenización, la.que 
agrupa· un gran nt11nero de agent~a debide.mente eep~cializados 
en cada una de las fUnciones que le· son encomendadas. Asi t.! 
nemos aquel agente que se dedica a rastrear a las mujeres -
que considera, se~ su experiencia, buenas para poderles S! 
car'todo el partido posible: esta parte del negocio está·! 
cargo del llamado ojeador. Una vea· que se tiene a las · muj,! 
res que han sido reclutadas, entra en accidn el llamado col,2. 
cador, que persibe una buena comisión de los duefl.os de pro_! 
tíbulos a los que abastece: este sujeto es el que se encarga 
de las muchachas para ponerlas en camino, control4ndolae y 
evitando que se escapen •. Surge por dl.timo el destinatario d.! 

· finitivo, que es el duefl.o de un prostibulo 0 cabaret etc., y 
que no es otro que el llamado lendn, al cuai:me referi en el . ' 
inciso "B" de este mieuio capitUl.o. Este destinatario puede -
encontrarse en el ·mismo pais del que son originarias la mu
jeres, o bien se le puede localizar en el extranjero, que P.! 
ra el caso da lo mismo, ya que mas o menos secuestra a las 
muchachas, o bien las coloca en tal situación que les ea di 

· f!cil abandonar la casa· de vicio. 

Por encima de todos estos colaboradores en este j!! 
goso negocio, surge el traficante, que logrando una combin_!! 
cidn de sus actividades, y aunando su don de gentes a la ª!! 

. dacia logra imponer su ley a los demás. Este ea un hombre 
que tiene experiencia, y hR empezado explotando una o dos m!! 
jeres en su propio provecho: ha extendido despds su ·e.utor,! 
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.dad sobre una red de-mujeres, comprándolas a su rufián ti t_!! 

lar. Cuando el negocio se va agrandando emplea nombres a su
eltl.o para vigilar y castigar a las pupilas, o cobrar los -
fondofi'. La mujer que llega a caer en este. tipo de vida~ le 
será.casi imposible escap~se. 

La auibisi6n y la búsqueda de gre.ndes beneficios, 
hacen que e1 treficante se interese en operar en el plano i~ 
ternacional: así por ejemplo.en algunas partee del mundo, A 
sia Menor y Venezuela, las muchachas frs.nce1a1 gozen de mu
cha demanda, y su explotación pe~ite lo~ar jugose.e ganan
cias. 

5.- RECLUTAMIENTO Y CASOS DE TRATA DE BLANCAS., 

Para satisfacer los continuos pedidos de los leno 
nes, en los diferentes países del·mundo el Caid (traficante) 
procede a efectuar reclutamientos de .acuerdo a los m'todos 
ya acostumbrados por ellos; el reclutamiento se puede ver,! 
ficar de lá siguiente manera: se incertan anuncios clasifica 

. -
dos, en los cuales 
los espectáculos, 
nuaci6n se procede 

se ofrece~ situaciones maravillosas en 
el cine o en hoteles de primera. A cont! 
a celebrar un contrato en que la mujer no 

suele comprender nada en lo absoluto de lo que en ese doc.!! 
ment.o se estipula; pero se cuida el detalle de ;l.nsertar cier 
tas claúsulas, que permitirán al destinatario tenerla a s~ 
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merced tan pronto como llegue. 

Una vez que la elegida pasa a ocupar e~ trabajo, 
es embarcada hacia su destino: esta ya está cargada de de~ 
das y de obligaciones para con sus contratantes. Cuand~ 11,! 
ga al lugar en que la van a· emplear, se le hace entender de 
inmediato que no posee ninguna de las recomendaciones que 
son necesarias. Se le explica que no sabe bailar, ni cantar 
no está vestida ni equipada debidamente. Lo i1nico en que se 
le podrá emplear será para otra actividad secundaria existea 
te en el cabaret. En tal.situaci6n la joven se encuentra -
perdida, no conoce el idioma, en algunos casos sin dinero , 
sometida a las presiones e insinuaciones de los auxiliares -
del dueffo, mozos, prostitutas etc. Se le amenaza, maltrata, 
le propinan sus golpisas con el pretexto de que no paga sus 
deudas. Ante tal situación las muchachas acaban por ceder, -
convirtiéndose en pensionistas del establecimiento, cayendo 
irremediablemente bajo el control de un rufián, ajeno al es
tablecimiento, o bien dependiente del mismo dueao, quien no 
le dejará ya nunca mas sus ganancias, ni la libertad de tr'.!! 
sito por donde ella lo desee. 

Los casos de trata de mujeres son conocidos por la 
policía. Los archivos judiciales nos pueden proporcionar e! 
tas experiencias. 

El 28 de mayo de 1956 fué condenado an Paria a cu! 
tro años de cs.roel un sujeto al que solo denominaré "K" •••• , 
quien se había comprometido a entregar a cierto tipo "W" ••• , 
diez mujeres, cobrando 5,000 dólares por la realizaci6n to
tal de la operación. Se le ~udo atrapar en el aeropuerto de 

Orl~, durante la octava entrega que hacía. 



El diario da La Republique du Var, fechado el 28 -
enero de 1958, publ~ca detalles sobre la trata de blanc~s 
descub~ertas en Tolón. El sistema empleado fué el siguiente: 
aparecieron a.nuncios pro:rµetedores, a los cuales respondieron 
unas doscientas mujeres, para ciertas situaciones que se o
frecían en Da.kar y Río de Janeiro. Fueron escogidas unas cu! 
renta provenientes de Normandía y Brets.fia, las cuales fueron 
contratadas y llevade.s a un especie de entrenamiento en To-
16n, de donde las mandaron a Dakar. 

Otro caso referente a lá trata de ble.neas nos lo 
plantea el abogado Jean-Gabriel Mencini de la siguiente fo! . 
ma: 

El 5 de noviembre de 1960, Le Dauphin' Libér6 publicaba el -
siguiente suelto: "Roger K ••• hotelero y cabaretero parisino 
37 efios, llamado Roger el Griego o el Estefan6e buscaba ~e

diante anuncios: bailarinas j6venes de 20 afioa para ce.beret 
parisino. Se aseguran fuertes ganancias". 

Escogía a la más hermosa que se convertía en su a 
' -

mante y que era lanzada a la ce.lle despub. Su amiga predi-
lecta, Muriel G. • • de 21 afios, viajaba por ls provincia, por 
~jemplo Lyon, y acomps.fiaha a la nueva recluta, la iniciaba y 
la establecía. Llevaba una contabilidad completa de los i,!! 
gresos. Ese proxeneta explotaba a 20 prostitutas, cada una 
de les cuales debía entregar 30,000 frmcos diarios. Total: 
18 millones al mes. 

Si se sospechaba que una de ellas fue're a reini
ciar una vida normal, se le convoce.ba a París; el guapo Ro
ger le. esperaba en la estaci6n al volante de su hermoso Che-
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vrolet. La recuperaba, la secuestraba sin alimentos; le daba 
de pat~das y cinchazos y se le despojaba del. dinero que tu~ 

·viera. Los polic:íaa Lyoneses han podido edent:lticar a'ese.R.2, 
ger. Detenido (así como a su amante), ha comparecido ante el 
sefior Sacotte, juez de instrucci6n". 

Despu.Ss de. los casos descri.tos en este capítulo, 
no es mí deseo el afirmar que todas las mujeres dedicadas a 
la prostituoi6n, sean reclutada~ a la fuerza, o embarcadas a 
otros lugsres contra su voluntad, pero si opnsidero el que 
sea pertinente reclacar que la mayoría de estas muchachas, -
se dejan lleva;r por las promesas e ilusiones de una mejor . - · 
forma de vida, situacidn que a la postre iea resulta todo lo 
contrario. 

-. -
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1.- LA SITUACION ABOLICIONISTA MUNDIAL DE LA PROSTITUCION. 

Ya al final del Capítulo I de este trabajo, menci~ 
n~ que a mediados del siglo XX, surgen las tesis abolicioni! 
tas que se basan en suprimir la tutela de la mujer, condensa 
do la explotación de la prostitución ajena. 

Se distinguen cuatro regímenes que son aplicables 
a la prostitución: 

A.- Reglamentarismo Clásico; 
B.- Reglamentarismo sin casas de tolerancia; 
c.- Abolicionismo; 

CH.- Prohibicionismo. 

A.- Reglamentarismo Clásico. En este sistema nos encontramos 
que las casa de tolerancia se hallan autorizadas. Las pupi
las de dichas.casas y las mujeres con cartilla pueden ejer
cer la prostituci6n, pero se encuentran sometidas a ciertas 
prescripciones reglamentarias. 

B.--Reglamentarismo sin cases de prostitución: se permite la 
expedición de cartillas a las prostitutas, pe·ro no la exi! 
tencia de las llame.das casas de tolerancia. A este régimen -
también se le llama. neorreglamentarismo, cuando la responsa
bilidad del control de las prostitutas se confía a la adlÍli
nistraci6n sanitaria. 

c.- El Régimen Abolicionista condena le. tolerancia de prost.! 
bulos y la expedición de cartillas para la prostituci6n. No 
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se pretende perseguir la abolición de la prostitución en O,!! 

anto tal, pero si se enfatisa en la represión de la explo
tación a la prostitución ajena y del tráfico escandaloso en 
la v!á pública. Se insiste además, en que la legislación en 
.la materia trate por igual a ambos sexos. 

CH.- El Prohibicionismo. Este sistema condena la existencia 
de casas de tolerancia, prohibe la expedición de ce.rtillas a 
las prostitutas as! como la explotación de la prostitución 
ajena. Ademé.e, a diferencia del abolicionismo prohibe la 
prostitución como tal. De acuerdq con el prohibicionismo, la 
pro~tituta es castigada no solamente por importunar en la -
v!a pública, sino además por el simple hecho de prostituir-
se. 

2.- LA TRATA DE BLANCAS EN : 

A.- A M E R I C A 

ARGENTINA. 

Principiaré por referirme a la República Argentina 
en la cual nos encontramos con un sistema abolicionista, i! 
puesto por la propia Ley 12.331/36 que impide el comercio de 
la prostitución y de la treta de mujeres. 

Se ejerce vigilancia policial de lugares teles co~ 
mo "bites" "cabarets", ciertos hoteles donde la prost:!.tuci6n 
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" puede ser f9oilitada: además f!-e.-le tiene especial atención a 
la trata de mujeres; la cual se piensa que puede ser ejero! 
da en· desembarcaderos, estaciones de ferrocarriles etc. 

BRASIL. 

En el Brasil, las prostitutas se encuentran aomet! 
das a una reglamentaci6n particular o sea el encartillamien
to. 

El Derecho punitivo brasilefio, en su Cap. V, del 
Lenocinio y del tráfico de mujeres dice: 

Art. 230. (Rufianismo) obtener provecho de la prostituci6n ! 
jena participando directamente de sus lucros o haciéndose · 
mantener, en todo o en pe.rte de quien la ejerce. 
Art. 231. (Tráfico de mujeres). Promover o facilitar la e~ 

·trada en el territorio nacional, de mujeres que vengan a e
jercer en él la prostituci6n o la salida de mujeres que va
yan a ejercerla al extranjero. 

Pena:. reclusi6n de cuatro a diez affos. 
II.- Si se emplea la violencia, amenaza grave o enga.fl.o, la 
pena es de reclusi6n de cinco a doce afioa y además la que c2 
rresponda a la violaoi6n. 

REPUBLIOA DE CHILE. 

El gobierno de Chile en su inf'orme relativo a la 
proatituci6n y a la lucha contra las enfermedades venéreas 
dice: que el número de proat!buloa registre.dos en el país, 
en el afio de 1953 correspondiente a 15 ciudades, era de 294 
y el total de mujeres asiladas en ellos de 2,137. Desafortu
nadamente no poseo datos meo recientes, con los que podemos 
enterarnos de las· tendencias actuales. 
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pena es de reclusión de cinco a doce af1os y además la que c~ 

rresponda a la violaci6n. 

REPUBLICA DE CHILE. 

El gobierno de Chile en su informe relativo a la 
prostitución y a la lucha contra las enfermedades venéreas 
dice: que el número de prostíbulos registre.dos en el país, 
en el afio de 1953 correspondiente a 15 ciudades, era de 294 
y el total de mujeres asiladas en ellos de 2,137. Desafortu
nadamente no poseo datos mes recientes, con los que podamos 
enterarnos de las·tendencias actuales. 
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Referente a los datos proporcionados por el gobie_!: 
no chileno, nos encontremos con algunos aspectos, los cuales 
llama.remos factores cooperantes, y en que se puede observar 
la procedencia social.de las prostitutas: de acuerdo con c,! 
ertos·eatudios realizados, es principalmente campesino, que 
emigran a la ciudad en busca de mejores condiciones de vida; 
obr,ras impulsadas a prosituirse por loa bajos salarios, o 
sirvientas. Generalmente provienen de las clases socie1es -
mas desampe.r~dae, sin fs.milia o bien con problemas repercut,! 
bles en el nucleo familiar. Poseen un bajísimo grado de ins
trucci6n; se observa entre ellas una gran proporción de anti! 
fa betas. 

COSTA RICA • 

Al referirme a el trifico de personas, y tratar de 
hacer una exposici6n detallada de loa orígenes de la misma 
en los países Latinoamericanos, así como en otras latitudes, 
nos percate.moa que en cuanto a sus orígenes vienen siendo, -
sino id,nticos, si lo bastante parecidos: por lo tanto, creo 
conveniente pasar de i.nmediato al aspecto legal respectivo. 

Las disposiciones por medio de le.e cuales se trate. 
de reglamentar lo referente a esta materia, la encontramos 
en los· Códigos Penal y Sanitario. 

El Código Sanitario de Costa Rica en su capitulo 
que trata de la "Lucha antiven,rea, y en que d~rog6 todas 
las leyes que se referían a1 tráfico sexual y cualquier otra 
disposición que reglemente el ejercicio de la prostitución"; 
agrega en el Art., 206 que, queda prohibido cu~lquier acto -
contrario a la moral o a las buenas costumbres. 



56 

El Art., 218 del mencionado ordenamiento, castiga 
con prisión de uno a tres años al que valiéndose de amenazas 
o engaños, o cualquier otra maquinación semejante, reclute o 
enganche mujeres ·para ejercer la prostituci6n dentro o fuera 
de la República o introduzca en ella a quienes conocida.mente 
la ejerzan. 

De acuerdo con el Art., 219 queda .establecida. pe.ra 
el Estado, la obligaci6ri. de impartir _,n todc~s los colegios 
de Segunda. -Enseffe.nza de la República! durante los tres pr! 
meros años, la asignatura de higiene sexual. 

El Art. 220 dispone que ni el Registro Judicial de 
Delincuentes, ni las autoridades sanitarias o de policía, p~ 

drán certificar en el futuro ninguna causa o documento rel~ 

tivo al ejercicio de ia prostituci6n. 

El Código Sanitario que he venido citando, nos h! 
bla en su Art., 218 r_!)spec:to al lenocinio, el cual lo ca.st! 
ga cuando se ejerza con amenaza, o cuando tienda a establ~ 
cer la trata de blancas dentro o fuera del país. 

El Código Penal de Costa Ríca, impone la pena de 3 
a 6 años para quien, con ánimo de lucro y mediante violeE 
cia física o moral, abuso de autoridad o cargo, por medio de 
maniobras engaflosas o valiéndose de cue.lquier otra maquin! 
ci6n semejantei que una mujer pública entre en una casa de 
lenocinio para la explotación de su cuerpo, o la obligue a 
permanecer en ella., o ejecutar prácticas sexuales anormales. 

Ce.stiga el Código Penal en su Art., 231 con multa 
d.e 360 a 1000 colones a.l que se haga sostener, en todo o en 
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pexte, por una mujer, aprovechándose de las utilidades que 
ésta retire de su prostitución. 

El Art. , l de la Ley de Defensa Social, N~ 1636 de 
septiembre 17 de 1953, incluye en su.onciso I, la profilaxie. 
y prevención de la delincuencia mediente una acción positiva 
sobre la vagancia, el rufianismo, la trata de blancas, la 
prostitución etc. Mas adelante otorga facultades al consejo 
Superior de Defensa. Social, pe.ra la ejecución y control de 
las medidas de defensa. social aplica.bles a los vagos y male
antes y otros elementos peligrosos, así como para. difundir -
en su esfera de acción las aétividades de carac·t;:;r de reade,!! 
taci6n. 

Después de todas estas disposiciones de caracter 
legalista, aún se puede decir que el rufienismo se ha ido e.as 
tendiendo peligrosa y senciblemente en estos lugares. 

ECUADOR. 

Podemos decir que el ejercicio de la prostitución 
en Ecuador se encuentra reglamentadá. La sisposici6n de mas 
importencia que nos podemos encontrar, es el Código de Pol! 
cía Sanitaria del lQ de abril de 1938, que regula.la form~ -
en que las mujeres públice.s deben proveerse de ún certifica
do de salud pe.re. ejercer su oficio. Dicho certificado debe -
mostrarse a la policía y a los clientes. Las mujeres públi
cas deben presentarse períodicamente para su reconocimiento. 
El no presentarse al mismo'· así como el no comunice.r su cam
bio de domicilio o ejercer la prostitución clandestinamente 
o sa.biéndose enferma, es sancionado. con una. cort·a pena de a
rresto o con multa. 
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De acuerdo con el informe de los gobiernos refere_!! 
te a las medidas relativas a la prostitución y la lucha con 

. tra las enfermedades venéreas, que a publi9ado la O.N.U., se 
puede observar que' la ~rostitución, así como la trat~ de pe.r 
sonas ha tenido un aumento considerable, y su desarrollo es 
en mayor escala que antes. De acuerdo con una encuesta efe~ 
tuada en 1956, se demostró que la existencia de 128 casas de 
prostitutas en solo Pu~rto Príncipe. También se pudo obser-
var que la edad de estas mujeres varía de los 21 a loa 40 ! 
ffos: se informa que hay algunas que tienen 15 años de edad. 

De un número de 521 prostitutas, reauJ.tó que en su 
mayoría, 443 eran haitianas; había 41 dominicanas, 27 cuba
nas y 10 colombianas. 

El cuadro que a continuación incerto, nos da una 
idea del porcentaje de prostitución tomando en cuenta la oc~ 
pación; así mismo se podrá ver que el 73.89 ~ de las proati 
tutas no tenían ocupación alguna. 

CUADRO 

OCUPACIU.N .NUJfiERO 
- Obreras - - - 26 

Empleadas de oficina 16 
Trabajos dométicos - 32 
Cocineras - - - - 43 

··Nifferas- 19 
Sin ocupación - - 385 

TOTALES 521 

('.13) 
I 

- - - -
- - - -

PORCENTAJE 

- - - - 4.99 ~ 
3.08 
6.14 
8.25 
3.65 

- - 73.89 
100.00 

(13)Rev. Int., de Política Criminal# 13, pag. 124 
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VENEZUELA. 

Nos encontramos, que desde. el punto de vista jur.!, 
dico en Latinoamérica, los C6digos Penales se refiermi a la 
corrupci6n y prostituci6n de los menores. Dichas disposici.2_ 
nes penales representan, en general, intimidaci6n b~sada en 
sanciones punitivas: mas lo cierto es que el efecto prevent.!, 
vo contenido en estos ordenamientos, en lo referente a la 
prostitución es muy limitado. No se debe olvidar que los tr! 
ficentes se valen de medios aparentemente legales, que les 
permiten eludir la sanción penal; situación que en el capítu 

. -
lo anterior fué tratado se soslayo y, que en páginas siguie,n 
tes se volverá a apuntar. 

En Iberoamérica encontramos que como parte de u
na política contra la prostituci6n, algunos ordenamientos 
han creado el delito de contadio venéreo. Estos países son: 
Brasil, Costa Rica, Cuba, Guatemala y, M~xico en su Art. 199 
bis del Código Penal para el Distrito F., y Territorios F. 

Es conveniente agregar que en Venezuela, este tipo 
de delito del Contagio venéreo, no ha sido especialmente cr.! 

·ado, mas encontramos que de acuerdo con la jurisprudencia de 
la Corte Suprema, se ha declarado que el mismo se halla com
prendido en el texto del Art., 415 del C6digo Penal que a la 
letra dice: "El que sin intención de matar, pero si de ·cau
sarle ñaño, haya ocasionado a alguna persona un sufrimiento 
físico, un perjuicio a la salud· o una perturbación en las f~ 
cultades intelectuales, será castigado con prisión de tres a 
doce meses". 

En la 1egislaci6n.venezolana no.se castiga al pr.2_ 
xeneta ni al lenón, cuando se ·trata del tráfico ilícito de 

BIBLIOT!ilN 9W•Af,' 

u. ft. - ""' 

1 ;¡ "" 
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personas mayores. En lo referente al tráfico ilegal de men~ 
res sí se imponen sanciones penales, por ejemplo, el Art., -
388 dice: "El que por satisfacer las pasiones de otros hubi_! 
re inducido a la prostitución o a actos de corrupción a al~ 
na persona menor, será castigado con prisión de tres a die-
ciocho meses. 

La l~y de Defensa contra las enferm~dades ven6reas 
del efto de 1941, contiene algunas disposiciones tales como: 

Art., I se declara de interés público la lucha coa 
tra el peligro venéreo. 

Art., 4, se declara obligatorio el tratamiento de 
las enfermedades venéreas. 

Art., 18. El Estado no reconoce la prostitución • 
como medio lícito de vida. 

A continuación incerto algunos datos sobre la proE_ 
tituci6n existente en Venezuela, tomados de la Revista Inte~ 
nacional de Política Criminal # 13, publicada por las Naci~ 

nea Unidas en 1958. 

Situación familiar un 7 % desconoce su origen pe-
terno, y menos del l % ~l materno. 

CUADRO II 

EDAD 
15 a 20 años 
20 a 25 años -
25 a 30 años 
30 11 40 años -
40 a~os en adelante 

PORCENTAJE 
19 
18 
32 
25 

6 

TO·rAL 160" 
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El 75 % de las venezolanas provienen del interior 

del país. Por lo común carecen de instrucci6n y la mayoría -
son analfabetas. El resto procedén en su mayoría de Caracas. 

6n. 

CUADRO 

NACIONALIDAD 

VENEZOLANAS - -
EXTRANJERAS - -

III 

PORCENTAJE 

69 
31 

TOTAL 100 

Ocupaci6n previa a el ejercicio de la prostituci-

CUADRO IV 

OCUPAC!UN PORCENTAJE 
Tareas propias del hogar o servicios domésticos - - - 94 
Otras ocupaciones - - - - - - - - - - - - - - - - - 6 

TOTAL 100 · 

CUADRO V 

ESTADO CIVIL PORCENTAJE 

Solteras - - - - - - - - - - - 74 
Casadas - - - - - - - - - - - 18 
Divorciadas - - - - - - - - - - 5 
Viudas - - - - - - - - - - - - - 3 

TOTAL 100 
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ESTADOS UNIDOS Y CANADA. 

La prostitución está prohibida ta.nto en los Est_! 
dos Unidos como en Canadá. 

La Ley federal del Canadá contra la prostitución 
comercializada y las diversa.e leyes de los Este.dos de la !l. 
.ni6n Americana, clasifican a la prostitución y la trata de 
personas como delito y exigen su represión rigurosa. 

Como dije anteriormente Ca.ndá tiene una Ley Fede
ral relati ve. a la prosti tuci6n, mi~ntras que la Constitución 
de los Estados Unidos reserva a cada Estado la fe.culte.d de. 
promulgar y aplicar estas leyes. Ambas entidades concuerdan 
en la necesidad de una legisle.ci6n represiva y en adoptar m.!!_ 
didas pa.ra impedir la explotación del vicio comercializado. 

Pocos son los estudios que se han efectuado sobre 
la etiología de la prostitución en Norte América. Parece 
que, a.parte de los fa.ctores persona.les y económicosociales 
que suelen educir los enter&dos de la. materia; se cree que 
la. ra.íz del problema se encuentra en la. infancia, y que ad!_ 
más un hogar desafortunado constituye el factor que mas ia 
fluye y contribuye a perturbar gravemente la vida emotiva 
del niño, además como consecuencia, predispone a las mucha 
chas y muchachos a la promiscuide.d y la prostitución. 

B.- ASIA Y EL LEJANO ORIENTE. 

Referirme al problema que representa la prostit~ 
ción en estos lugares, de una manera feha.ciente, considero 
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que no me sea posible, ya que en los países a que me referi

ré, no existen estadísticas exactas que aporten datos prec! 

sos en los cuales se pueda fincar una investigación; .sin e.!!! 

bargo y hasta donde me sea posible en el desarrollo de este 
inciso, trataré de be.serme en datos que no me sean refutados 
posteriormente. 

El ejercicio de la prostituci6n en la India, Birm_! 

nia y Taila.ndie. nos la encontramos en pobla.ciones bastante 
pequeñas y, porque no decirlo, hesta en aldeas. Esta situa

ci6n encuentra su raz6n de ser porque la tradición y la opi 
ni6n pública la e.cepta o fomenta·~ ya ses. por la presencia de 
ciertos 

cional 

bien la 

factores e:x:t.ra.ños como, p~r ejemplo la demanda exce_E 
motivada. por . concentraciones de personal milite.r o 

afluencia de trabajadores. 

En otros lugares, Ceila.n, Filipinas, Indonesia y 

la. ya mencionada Birme.nia, la prost i tuci6n parece conoentr~ 
da. en la.s grandes ciuda.des y zonas u.rbana.s. 

Uno de los fectores que se ehn venido considerando 
determinen tes en el desarrollo de esta prá.ctica, lo consti t!!. 
yen los lle.medos rectores socia.les y cultura.les. Desde el 
punto de vista social y cultural, podemos decir que aquello 
que favorece el incremento de la prostituci6n; lo constit~ 
yen ciertas prácticas institucionales, el abuso de las prá~ 

tica.s socia.les, la desorganización social y la rigidez s~ 
cial. 

LA .INDIA • 

En ciertas parte de la India, las muchechas apren-
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den másica y denza; se las destina a templos d9nce ejercen 
la prostitución bajo la protección religiosa. Existen cier 
tos grupos en que la práctica de la prostitución viene a ser 
una profesión heredi ta.ria., que la ma.dre transmite a la hija 
y esta lleva consigo sin ningún estigma. 

Una práctica bastante difundida en los países de 
Asia, es la del empleo de mujeres para el servicio domésti
co. Estas personas, que son sirvientas, terminan por lo gen! 
ral como prostitutas, porque sus amos las seducen, las hacen 
objeto de explotación privada y luego las abandonan. Otra de 
18.S prácticas bastante extendidas es aquella que consiste en 
"adoptar" huárfanas y nifíos de familias pobres; y que tambi
én se ha señalado como que contribuye a la prostitución; re
sulta que estos nifíos son a menudo empleados en el servicio 
doméstico, y después o<.~<.ar..> llegan a la pubertad satisfacen 
las necesidades sexuales de los jóvenes de la familia. 

En la clase. alta de los Brahamanes de Malabar -
(Nambuoris), ue acostumbra que las hijas mayores se ma.ntie

·nen enreclusión y, se expulsa a cualquier muchacha que ha s! 
do vista o tocada. por un extrafío. Cuando esto ocurre, los· - . 
sirvientes llevan a la infractora fuera de la ca.se. y· la ex
pUlean. · Una vez sacada del hogar, cua.lquiera puede llevá.rs.!, 
!a. Al acontecer esto, es frecuente ver que se reuna una ~U! 
ti~~d con el fin de apoderarse de las desdeichadas, la que -
en la mayoría de las veces se ituliza con fines inmorales. 

En la India, la ley considera ilícita tode rela
ción sexual fuera del matrimonio; por lo tanto la prostitu
ción, que se define como aquella relación sexual por pago en 
efectivo o en especie, queda comprendida dentro del ilícito 
mencionado. 
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En el año de 1953, la India pas6 a formar pe.rte 
del Convenio para la Represi6n de la Trata de Personas y de 
la explotaci6n de la prostituci6n ajena {Naciones Unidas). 
En 1956, para corroborar las·dispÓsiciones del referido Co!! 
venio, se promulg6 una nueva ley para la supresi6n del tráf,! 
co inmoral de mujeres, que se puso en vigor en todo el país. 
Además existen diversa leyes estatales y una serie de medi
das administrativas, adoptadas en plan general para combatir 
la prostitución y el tráfico de personas. 

JAPON • 

Encontramos que en el País del Sol Naciente, la -
institución de las9 "Geishas" también se relaciona con la v~ 

rias veces mencionada., práctica de la prostitución. 

En el Japón el sistema de la prostitución regle.mea 
tada se abolió en los años 1946 y 1948, medie.nte la abroga.-
ción de todas las 1eyes, oi:dcnanzs.s y otras disposiciones -
que directa o indirectamente, autorizaban o tolereban y re
glamentaba la existencia de esa actividad. 

En la Ley No. 188 de mayo 24 de 1956, se sanciona 
todo a.oto tendiente a promover la prostitución, y se este.bl! 
ce al mismo tiempo, las medida.e necesarias para. la prote.cci
ón y rehabilitación de las mujeres que , por razones de su 
caracter, conducta o medio ambiente están expueste.s a la -
prostitución. 

En el Congreso de Cambridge, reunido ·1os días 27 
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al 30 de septiembre de 1960, se encuentra un informe de la 
.Oficina de Asuntos Criminales en el Ministerio de la Just! 
cia, en el consta que .desde el primero de abril de 1958, la 
Ley contra la prostitución ha sido totalmente aplicada en el 
Japón. 

La legislaci6n nipona no castiga la prostitución 
como tal, sino sus accesorios: así vemos que el art., 12 del 
Código japonés castiga al contratista del proxenetismo, al 

casateniente; pero no castiga al chulo {el HIMO en japonés); 
o sea al hombre que no tiene mas recurso de subsistencia que 
la mujer pública. 

INDONESIA. 

El abuso que se hace (especialmente en las aldea.e) 
de las costumbres y leyes islámicas sobre el matrimonio y el 
divorcio, en donde se permite que un hombre se case con CU,! 

tro mujeres, y a la vez se separe de ellas (divorcio), CU0.!! 

do quiera y sin. el conocimiento de las interese.de.a, se ha V,! 

nido señalando como fBctor que induce a la prostitución a m.!:! 
chas de estas personas abandonadas. 

BIRMANIA. 

Aquí la prostituci6n no se present~ institucional!. 
zada, sino que existe mas bien como un fen6meno de la ciudad 
y de las zonas urbanas. 

Surgen unas leyes relativas a la mate.ria: en 1921 
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aparece la ley de abolici6n de prostí~ulos; posteriormente 
en 1949 se crea la.ley contra la prostitución. 

En 1955 el gobierno designó una comisi6n para que 
investigara el problema de la prostitución, y se observó que 
muchas lagunas impedían la aplicaci6n efectiva de las leyes. 

CEILAN. 

Em 1842 se crea un decreto sobre la vagancia, y en 
el que se proscribe,la incitaci6n a la prostitución, el pr.Q. 
xenetismo y la explotación de la misma prostitución ajena. 
Se dispone que.las mujeres que contravienen estas leye~, pu_! 
den ser remitidas a la casa de detención o a la casa de vag,! 
bundos en Colombo. Desde el año de 1951, la tendencia ha.si
do el proporcionar a las reclutas, tan pronto como sea posi
ble, una coloce.ci6n estable fuera de las instituciones. En -
el tiempo de su reclusi6n'en estos esteblecimientos, reci-
ben ensefianza en trabajos de artesanía. 

En lo concerniente 
plotaci6n de la prostitución, 
bio notable de 1951 a 1956. 

a la trata de personas y la e_! 
no se ha observado ningún'c8!!! 

Según informes gubernamentales, 
la prostitución es atribuida a la pobreza, al ane.lfabetismo 
y al desempleo; situaciones que prevalecen en otros países. 

FILIPINAS. 

Se han tomado algunas medidas en contra de la pro!! 



i, 

68 

titución, la cual al igual que la vaga?:lcia es castigada por 
el Código Penal. 

En 1948 la adminietraci6n de Bienestar Social est~ 
bleci6 el hogar pi:i.ra mujeres y muchachas desvalidas, que ca_! 
de.a en man.os de .personas sin escrúpulos, son inducidas al ~ 

jercicio de la prostitución y terminan por llevar una forma 
de vida socialmente arruinada. 

Nos podemos percatar de que en Filipinas acontece 
lo mismo que en otros lugares de Orient~, en el sentido de 
que el proceso de transformación social, se ha complicado 
con la presencia del personal militar, el cual se encuentra. 
dispuesto y en cÓndiciones de pagar por sus satisfacciones 
sexuales. 

TAILANDIA. 

El. ejercicio de la prostitución nos la encontramos 
regla.mentada por la Ley No .. 1.27, de control y prevenci6n de · 
las er1fermedi:i.des venéreas de 1909. De acuerdo con las dispo
siciones contenida.a en esta ley, las prostitutas y los expl.2_ 
ta.dores de. las ca.sas respectivas, deben obtener licencia P.! 
ra el desarrollo de sus activida.des. 

En 1958 se dijo que el gobierno estaba estudiando 
un proyecto de ley para abolir la prostitución. No se tienen 
noticias recientes al respecto. 
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CAMBODIA. 

Como consecuencia de que se ha agravado la escacés 
de empleos para la mujer, situaci6n que no ha guardado parí~ 
d~d ·con el aumento general de pobiaci6n, se ha observado un 
incremento en la prostituci6n en los años de 1955 a 1956. Si 
a esto se auna el alza considerable del costo de la vida, la 
situaci6n se agrava. Por ejemplo: podemos observar que una -
muchacha que podía vivir con el producto de la venta de una 
cesta de fruta, encuentra imposible subsistir con esa ganan
cia, y como consecuencia sient.e la tentaci6n de ejercer la -
prostitución como una solución fácil de ganarse la vida. En 
cambio otras muchachas se prostituyen por el afán de lujos -
que ellas desean, pero que sus familiares no pueden propor-
cionarles: otras más, por razones de situaciones matrimonia
les poco felices y como resultado de condiciones desesperan
tes o desilucionadas. 

Durante el período. de 1955-1956, existían aproxim~ 
damente cien prostitutas en casas de lenocinio. Un buen n~ 

mero de ellas se dedicaban a su oficio clandestinamente,_ ya 
fuese de manera independiente o en casas de prostituci6n nQ 
autorizadas. 

Se tienen informes de que ~ay traficantes Viet-n~ 
meses que ayud1:1dos por agentes. poliéia.cos sobornados,. o V! 
liéndose de documentos de identidad falsos, se.dedicen a lle 
var a Cambodia. jóvenes de Viet-nam del ·sur. Se calcula que 
el número de prostitutas Viet-namesas en Cambodia es de 200 
a 300. Cabe hacer notar que, con la reciente ampliaci6n de -
la guerra .en esta región Asiática, por parte de los Estados 
Unidos de Norteamérica (her6icos d!fensores de la democracia) 
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/ 

en contra del f~ntasma comunista, no dudemos ni un instante 
en que· el nW!lero de rameras aumente considerablemente, por 
razones 16gicas del momento •••• 

CHINA. 

En las costumbres chinas no existía una demand~ d! 
bid1:1mente señala.da de prostitutas, porque la poligamia perm.!, 
tia que cualquier chino podía encontrar una mujer sin necea! 
dad de irla a buscar a una casa de placer. Mas la prostitu~ 
ci6n empez6 a desarrollarse a medida que lol!l·grandes puertos 
fueron ocupados por extranjeros, tanto militares como civi
les. 

En China, al igual que en otros países de Asia, h! 
bía j6venes que divertían a los invitados con música o su -
conversa.ci6n, pero que no entregaban su cuerpo. La actividad 
de estas personas termina.ba un día medie.nte una unión, ya -
fuera ma.trimonial o simple concubinato, según la costumbre -
del lugar;. 

Hace aproximada.mente un siglo cuando llegaron los 
europeos, se establecieron cientos de casas, a las cuales 
también asistieron los chinos, en especial marinos y avent~ 
reros .• Este tipo de prostituci6n en los barrios bajos de 
Shangai, fué uno de los espectáculos mas horribles y lament~ 
bles que se pueda imaginar, 

Hoy en día se puede decir que en la China Comuni! 
ta no existe la prostituci6n. J. Gabriel Mancini nos dice al 
respecto lo siguiente: "Es un hecho confirmado por todos los 
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que vuelven de allí, sin importar su profesión, tendencia y 
nacionalidad. Es éste un·tema de asombro para los extranje-
ros que por su.carrera han vivido largos años en China. Pero 
así es, sigue diciendo Ma.ncini, y debe uno inclinarse ante 
el hecho dejando que es.da cual saque la.s conclusiones que -
quiera". 

C.- E U R O P A • 

Durante ia Guerra de 1939-45, la prostitución .se 
hizo militar. En las ciudades de donde pa.rten los ejércitos, 
una corte de prostitutas, algo así como un serrollo oficial 
mantenido por el Estado, distribuye sus favores entre los h~ 
roes de la patria. Ja.más se había llegado a nE1da ligeramente 
parecido. Fué una organización montada muy a la manera alem~ 
na, y le dieron un toque de refinamiento, y un impulso de -
crueldad y brutalidad despiadada. 

Sabido es que en la persecución de los judíos, en
tre matanz!.'l.s y encarcels.mientos., se pensó en aprovechar a -
las judías jóvenes y bellas para remozar y da.r vida a aquel 
inmenso prostíbulo de retaguardia. 

Cantid~d de judías fueron obligadas a ~restituirse 
en aras del ejército alemán, _que ni más ni menos era su ene
migo. Se castigaba severamente.a las que se resistían o pr~ 
• 
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tendían safarse de sus obligaciones. 

cuentan que una' judfa que vi ve en Austria fd con
ducida a uno de estos prostíbulos a la edad de dieciseis a
fios. Como ella se rebel6 contra. la orden de sus opresores y 

amotinó contra ellos a siete de sus compañeras fu6 condena
da: a que le practicaron una minuciosa operación que tenía -
como finalidad el que quede.ra esterilizada; posteriormente -
fu6 obligada a presentarse desnuda delente de un grupo de i~ 
dividuos, los cuales con un hierro candente, a lo vivo, sin 
ningún miramiento, marcaron en su vientre la siguiente ins-
cripción: 

S O L O P A R A 
(14) 

USO ·DE OFICIALES 

Los datos que a continuación emplear6 han sido pr! 
· parados por la Secreta.ría de las Naciones Unida.a, la cual a 

su vez se ha basado en las respuestas dadas por los gobier
nos, al cuestionario sobre la represión de la trata de pers~ 
nas y la explotación de la prostitución ajena. 

Al referirme en estas líneas a algunos países en 
particular, se debe tener en cuenta la diversidad de cond! 
ciones existentes en esa.e comunidades, y no oreo que se PU! 

da ni deba hacerse ninguna generalización respecto de las 
tendencias y condiciones regionales. 

DINAMARCA 

El informe proporcionado por el gobierno, indica 
que no ha habido gre.n cernbi1> eri el número de casas realcion_!! 

(14) M. Tudela. Biografía de la Prostitución, pag., 157 
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das con la. prostitución en los afios de 1951 a 1956. Pero a 
pE1.r1iir de 1953 parece que ha aumentado, de manera consider! 
ble el número de semiprostitutas. En la mayoría de los C! 
sos que se tiene conocimiento, son muchachas jóvenes con muy 
poca educación, cuya edad promedio es de 18 a 20 afios, la ma 
yoria de ells.s residentes en Copenhagen. 

Apuntó el gobierno en su informe que la mayoría de 
estas mujeres proceden de las clases sociales mas bajas. 

Una gran mayoría de prostitutas que trabajan en 
Copenhagen, ya conocidas por la policía proceden de las pr~ 
vincia y los distritos rurales. 

Considero de importancia, el mencionar que en rel! 
ci6n con las mujeres dedicadas ·a la prostitución, los trib~ 
nales de Copenhe.gen han dictado órdenes para que de las 308 
de.ma.s en 1951-1952, 302 en 1953-1954 y 280 mujeres en 1955 
1956 ba.scar8ll ocupa.ci6n lícita. La imi ta.ción del número de 
eses órdenes judiciales fuera de la. ciudad mencionada., han 
sido muy escasas. 

Se ha. observado en Dinrunarca que un buen número de 
prostitutas son extranjeras. En 1951 y 1952 fueron expuls! 
das del país 35 prostitutas, de las cuales 28 tenían una 
edad promedio de 16 a 23 años. De estas mujeres cuatro eran 
suecas, 18 noruegas, 7 finlandesas, 4 británicas y 2 island~ 
sas. 

En 1953-1954 fueron expulsadas del país 88 mujeres 
dedice.da.s a. esta actividad: 27 de Suecia., 39 noruegas, 12 
finl~ndesas, 3 islandesas, 5 a.leme.nas, l austriaca y otra 
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neerlandesa. Se encontr6 que de estas mujeres cincuenta y 

cinco tenían una. edad promedio de 16 a 23 a.fice. 

En los eños de 1955-1956, un grupo de 33 mujeres 
habían sido condenade.s por vagancia en relación con la pro! 

tituci6n, las cuales fueron expulsE1das del país; 23 eran n! 

cionales de Noruega, 6 de Suecia, 3 de Finli:tndia y 1 de Al! 
mania. 

Informa. el gob;erno de DiM.milrca que de acuerdo 

con los da.tos obtenidos en 1951-1952, se ha. visto un consid~. 
reble e.umento e. partir de 1945, en lo referente e. 18. prosti
tución homosexual me.sculina. 

Le. prosti tuci6n como tal, no es un delito en Dinf: 
me.rea., mas la. policía está. fe.culta.da. para ordenar a una pro~ 
ti tute. a que busque una ocupación lícita. De a.cuerdo con el 

Art., 199 del Código Penal; si deja de cumplir esa orden de 
la.policía, se le puede imponer pena de prisión hasta de un 

eño. Norme.lmente lEt sentencio. de éste delito quede. en suspe!! 

· so, y el infractor puede ser colo ce.do bajo ln vigilancia. de 
la Asocia.ci6n Danese. de Asistencie. Social. 

Al referirse a la prosti'tuci6n homosexual, el Art. 
230 del arene.miento penal dispone: que toda persona que ~ 

cepte pago por cometer una inmoralidad sexual con una pers~ 
na del mismo sexo, puede ser condenada a. dos e.ños de prisi6n 

como máximo. Si es menor de 18 a.ños se retira la acusnci6n 
a condición de que el menor ~uede al cuidado de les E!.utorid~ 

des de los servicios de Asitencia Social de los menores, d~ 

rruite un tiemµo, el que puede ampliarse hasta los 21 años -

de edE!.d. 
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De acuerdo con el Art. 225 del Código Pena.l de.nés, 
las relaciones sexuales con mutuo consentimiento entre dos 
personas del mismo sexo, no es un delito sancionable ·cuando 
no media paga: sin embargo, el trato homosexual con menor de 
18 ai'ios de edad,es un delito sancionable, medie o no pago, y 
el trato sexual con personas comprendidas entre los 18 y 21 
ai'ios de eda.d, es un delito sancionable si hay seducción. 

FRANCIA. 

Al ser aprobada la Ley del 13 de a.bril de 1946, 
con la cual se prohiben los prostíbulos, ha hecho bastante 
difícil el conocimiento exacto de prostitutas. El gobierno 
ha señalado que en el período de 1951 a 1954, el desa.rrollo 
de la prostitución aumentó de manera considerable en algunos 
centros urbanos e industriales, así como en las cercanías de 
ca.mpos militares. Para el bienio de 1955-1956, el total de 
mujeres de la vida ga.lMte igual6 y hasta super6 legeramente 
a1 existente en 1954. 

Se citan en Francia algunos factores llamados co~ 
perantes a. la prostitución, tales como los siguientes: em! 
gración de las zonas rurales en que se presentan crisis ec~ 
nómicas, a las zonas urbenas: situaciones femiliElres inconve 
nientes: la atracción de los ingresos elevados procedentes 
de la prostitución, en comparación con los bajos s:;ila.rios vi 
gentes en la industria, para las muche.chas sin formación 
profesional; el e~pleo de mano de obra extranjera, principa! 
mente la que procede del Africa Norte; y por último el esta
cionamiento de tropas aliad~s en Francia. Agrega en su info! 
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me el gobierno francés diciendo: muchas jóvenes que se dedi
can a le. prostitución son débiles mentales; observendo a la 

vez que aquellos fectores conducentes a la prostitución son 
principalmente, los mismos que originan a le. delincuencia en 

general, especielmente el ha.cine.miento, el alcoholismo, un -

nivel cuitural bastante bajo y la perniciosa influencia de 
ciertas películas, de algunas revistas y libros licenciosos. 

En una encuesta realizada por el ministro de Sani 

dad en 1955, con 14,000 mujeres cuyos nombres estaban inscri 

ros en el fichero sanitario y social de la prostitución, se 

nos demuestra que el 40% de estas mujeres fueron inducide.s e. 
le. prostituci6n por le. madre, tía o hermMa mE'.yor, y que un 

25~ tenía.n padres que vivían sepEl.rados. Ademés se demostr6 
que el número de este.e mujeres huérfanEl.s de pE'dre, eran el 
go e.sí como tres veces m!.'l.yor que el de aquelle s que carecían 
del apoyo materno. Fué posible comproba.r que el 3cn~ de las -
14,000 personas con las que se efectuó la encueste, erEln dé 

biles mentales y, que el 10% poseían deficiencias morales -
(alcoholismo o taras ané.logRs). 

Desde el punto de vista legal, la prostitución no 

es un delito, pero la Ley de abril 13 de 1946 sanciona sus 
manifestaciones públicas, cree.ndo el delito de oferta. de 

prostitución. 

El Art., 3 de la. Ley estipula: "Serán condene.das a 

una pena de 6 meses a 5 años de prisión, y multa. de 20, 000 e 
200,000 francos quienes por gestos, pEtle.bras y otros medios 

procedieran públicamente, o trataren de e.traer a· persom•s de 
uno u otro sexo con objeto de incitarla e. cometer ·actos inm,2_ 
rales. Así podemos. decir que tento en Francia. como en Itelie. 
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. e Inglaterra, el que una mujer tenga rels.ciones sexuales r! 
tribuidas, no constituye un· delito, siempre claro es, que lo 
haga·sin ofender el orden público. 

HUNGRIA 

El ejercicio de la prostituci6n en la ca.pital, es 
un poco mas grave que en las provincias, donde continúa sien 
do de poca. importancia debido a que las normas morales son 
mas estricta.a. 

En 1950 ahtes de la abolici6n de las casas de pro! 
tituoi6n autorizadas, el número de prostitutas inscritas en 
Badapest ascendía a 511. Sin embargo se ha observado que la 
supresi6n de los prostíbulos autorizados no elimin6 la pro~ 

tituci6n; ~lgunas de las antiguas prostitutas continuaron su 
vida inmoral aún cuando se les proporoion6 buenas ocupaci,2_ 
nea. 

Como resultado de varias disposiciones de las auto 
ridades, y de haber e.umentado las posibilidades de empleo, 
el número de mujeres que tienen ,como único medio de vida la 
prostitución ha llegado a ser insignificante, y actue.lmente 
el género de prostituéión ma.s típica, es el que ocasionalmen 
te practican mujeres que tienen .un empleo permanente. 

IRLANDA 

En Irlanda la prostituoi6n comercializada, fuera 



de ltts zonas metropolitana.a de Dublin, prácticamente no exi!! 
te, y como consecuencia no representa ningún problema para 
la. policía. En esta Ciuda.d, la prostitución pa.rece haber e.as 
perimentado una disminución en los a.fios de 1951 a 1954. Se 
da como razón a esa disminuci6n, la emigraci6n hacia Inglat.!:_ 
rra al desapa.recer las restricciones migratorias, a medida.a 

.especiales de policía en la zona central de la ciudad y a la 
readaptación de prostitutas mediante la labor de organizaci.2 
nes caritativas. 

Las personas dedicadas a este oficio en Irlanda 
son mayores de 21 años; la mayoría de ellas proceden de di!! 
tintas clases de la sociedad. Existen algunos factores que 
las han impulsado a esa actividad, uno de ellos parece ser 
la fa.l ta de constancia· en las relaciones matrimoniales; una 
conducta sexual licenciosa debido a le.a malas compañías y a.l 
.exceso de bebidas alcoholicas y la escasez de empleos, espe
cia.lmente para. las. madres jóvenes solteras que se tre.sladem 
a las ciudades desde las zónas rurales para evitar el ostr.! 
cismo. social. 

Según algunas observaciones realizadas, se ha vi!! 
to que las muchachas procedentes de la clase· pobre que rec~ 
rren a la prost~tuci6n se readaptan generalmente con mas f,! 
cilidad, no dedicándose durante mucho tfempo a la práctica 
de esta actividad. 

En Irlanda no existen prostíbulos autorizados o t,2_ 
lerados, ni tampoco el sistema de inscripción de prostitutas 
siendo ilegal esta lacra social. 

En ll\ reforma del C6digo Penal, el Art·., 16 de la 
Ley de 1935 se dispone: que toda prostituta común que se e!! 
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cuentre vagando por las calles, que importune o haga ofertas 
de prosti tuci6n a los transeúntes, 1.:ierá culpable de un del! 
to y. podrá ser condenada, en el ca.so de serlo por vez pr!, 
mera, a una multa que no exceda. de dos libra.a; en caso de r! 
incidencia a una pena de prisi6n que no sea mayor de seis m! 
ses, 

POLONIA. 

De acuerdo con el informe rendido por el Gobierno, 
la gran mayoría de prostitutas tiene su principal origen en 
las familias obreras o campesinas, y en un pequeño porcent! 
je proceden de las clases intelectuales. El nivel inteleo~ 

tuaJ. es generalmente muy bajo en estas personas, y la may~ 
ría de ellas no ha terminado su enseñanza elemental. 

Lo anteriormente expuesto sobre el origen social y 

el grado de educación en las pros ti tutEts, se podrá aprecia.r 
mejor en el siguiente cuadro elaborado por el gobierno de la 
República Popular Polaca, en el que contiene informe sobre -
la Trata de Persona.a y la Explota~i6n de la Prostitución aj! 
na, en el bienio de 1955 a 1956. 

BJSLtOTEC\ CENTRAL 
U. N. A~ M. 



CIUDAD 

VARSOVIA 
CRACOVIA 
WROCLAW 
SZCZECIN 
POZNAN(+) 

KATAIVICE 
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(15) 
C U AD R O VI • 

O R 1 G E. N SOCIAL 
Obrero Ca.mpesino Intelectu-
(porcenta- (porcenta- al. 

je) je) (porcenta-
je) 

66 33 l 
72 25 3 
80 18 2 

47 36 17 
90 5 5 
87 7 6 

Analfabeto 
( porcenta-

je) 

7 
10 

2 

5 
8 
4 

(+) El gobierno indic6 en su informe correspondiente a' los a 
ños 1955-1956, que el 50% del número total de prostitu-
tas en Poznan, habían tenido enteriormente ocupaci6n en 
tra.bajos en la industria de la construcción. 

E D u e A e I o N 

Elementa.l Elemental Media Superior 
Incompleta (porcenta- (porcenta- (porcentaje) 
(porcenta- je) je) 

C I U D A D je) . 
VARSOVIA 45 38 10 - -
CRACOVIA 60 25 5 - -
WROCLAW 61 34 3 - -
SZCZECIN 67 18 8 2 

POZNAN 33 51 8 - -
KATAWICE 27 54 15 - -

(15) Rev, Int., de Política Criminal No, 13, peg., 125 
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La edad promedio de las prostitutas varía entre 
.los 18 y 25 ~os. Por ejemplo en Poznan y Cracovia el 50% -
del número total de prostitutas tienen una edad comprendida 
entre los 18 a los 25 años. Solo el 13%, el 1% y el 2% son 
menores de 18 años de edad en Varsovia, ~oznan y Cracovia -
respectivamente. 

De acuerdo con un estudio respecto a las condicio 
nes' del hogar y la familia de las personas.menores de edad 
dedicada.e a este oficio, se pudo demos.trar en Varsovia. que -
el 45% de ellas tenían padres que traba.jan en fábricas, y 
por consiguiente no pueden dedicar tiempo suficiente a la ! 
ducación de sus hijos. Es mas se supo que el 40% de ellas s~ 
lo tienen padre o mEi.dre, y el 15% son huérfanas. Un dáto C! 
re.c,terístico en las prostitutas j 6venes es que una gra.n may~ 
ría de ellas ha esta.do en instituciones correccionales antes 
de in~cia.rse en su forma. actual de vida. 

Al hacer un análisis del esta.do civil que guardan 
las prostitutas, nos da.mos cuenta de la existencia de gra.n -
número que no son casadas. En el siguie~te cuadro se puede -
observar en tres ciudades lo ya apuntado. 

C U A D R O VII ~l6 ) 

SOLTERAS I DAS CASADAS IVORCIADAS 
CIUDAD Porcenta ·e Porcenta ·e Porcenta e Poroenta ·e 

·- CRACOVIA 62 4 19 15 
SZCZECIN 45 5 15 35 
KATOVIICE 63 10 10 17 

(16) ob., cit., pag 125 
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Estudios ree.lizados sobre ~atas mujeres, nos - pro
porcionan informe de que un número considerable de ellas ti! 
nen hijos. Algunos de estos niños han sido colocados por or 
den judicial en establecimientos de enseñanza: otras por su 
propia inicia.tivEi, han colocado a sus hijos en hogares p!:'.ra 
los niños, o al cuidado de otras persona.a; algunas me.u viven 
con sus hijos y atienden a su educaci6n y sustento. En el 
cuadro siguiente presento la situación femiliar de las pros 
titutas con hijos. 

(17) 
C U A D R O VIII 

PORCENTAJE DE PROSTITUTAS CON HIJOS. 

POZNAN 
CRACOVIA 
\VROCLAW 
VARSOVIA 

17 
25 
20 

15 

10 
8 

5 

2 

l 

s 

En la República Popular de Polonia, no se emplea 
ningún sistema de inscripción de prostitutas: a la vez la 
prostitución heterosexual .no se considerada un delito puni:, 
ble: sin embergo el Art., 207 del Código Penal dispone que 
cue.lquier persone. que se ofrezca por razones de 'lucro a otra 

(17) Ob,, cit., pag., 126 
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del .mismo sexo para cometer un acto inmoral, puede ser cond_! 
nadEi a tres años de prisi6n. En otras disposiciones del C6d,! 
go Penal se dice: que el pe.riente en línea. directa, con su 
herma.no o hermana, con menores: el ~xplotar la prostitución 
ajena .e inducir a otra persona a cometer actos inmorales son 
delitos punibles. 

ESPAÑA 

Con el Decreto-Ley abolicionista de mayo 3 de 1956 
la prostitución clandestina ha. aumentado en las grand.es· ca.pi, 
ta.les y centros portuarios; reduciéndose en los nucleos rur_! 
les y las pequeñas poblaciones. 

Se da como justificante e.l aumento de lei. prosti t)! 
ción .cle.ndestina, la creciente migración a la.s ciudades; el 
afán inmodera.do de lujo, alentado a. pesar de la severa censJ:! 
re., por películas y publicaciones; al deseo de ganancias f~ 
ciles: así como la dificultad de adaptación a la vida normal 
de las antiguas meretrices, principalmente por su ineptitud 
para el tra.bajo, así como por la hostilidad con que se encu
entran en el nuevo medio ambiente al que pretenden incorpo
rarse. 

En el Código Penal de España se castigan los delJ:. 
tos de prostitución, o de cooperación a la prostitución y _de 
percibir beneficios por ese tráfico; tambi~n se castiga los 
que determinen a otras personas, con engaño, violencia. o a.m! 
nazes a satisfacer los deseos deshonestos de otro. Le.s san
ciones se agravan cuando la mujer es menor de 21 años de 
edad. 
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CH.- A F R I C A • 

El llamado Continente Negro, con sus recientes m~ 
vimientos políticos tendientes a quitarse la protección tut! 
la.r de algunos pe.is es colonialistas, ha dado como resulta.do 
el nacimiento el Mundo de algunas jóvenes naciones. Esta. re 

ciente independencia de los países africanos, puede decirse 
que ha modifica.do la prostitución entre ellos. 

En principio es bueno sa.ber que los prostíbulos e! 

tán suprimidos en el Congo, Guinea, Kenia, Madagasca.r, So 

malia, Chad, en toda el Africa del Sur y otros territorios -

de menor importancia. 

Es de suponer que en vista de la ef ervescenci~ p~ 
lítica en la. que a.ctua.lmente se encuentra, no hace posible 

prejuzgar la evolución de la prostitución; sin embargo, to
me.ndo en cuenta los informes presentados al Congreso de Crun 
bridge en septümbre de 1960, se puede a.preciar que la. pro! 
ti tución sigue e.zotando al Africa Central bajo un nefe.sto y 

especifll aspecto, que es el llamado proxenetismo frunilia.r: -
en que la madre congolesa es quien enseña a su hija en cuen
to esta se encuentra en edad ca.sadera, las diferentes formas 

de seducir a los hombres, con le. intención de obtener de ! 
llos un obsequio o alguna mejora .. en el precio de la.s mercan

cías que compra; solucionando en parte el precario presupue! 

to familiar •••••• 



85 

3.- LA TRATA DE BLANCAS EN MEXICO. 

Hablar y decir que en nuestro país existe la trata 
de blancas, es algo difícil y casi imposible de comprobar. 
El traficante tanto en el extranjero como en el suelo ··pa
trio, sa.be que la lucha. emprendida en contra de esta activi
dad por las diferentes convenciones celebradas en algunos P.! 
íses, lo colocarían un buen tiempo tra.s las rejas; por eso -
es que se le ha tratado de dar un aspecto distinto al trad! 
cional sistema de reclutamiento de personas, dándole en ªP!: 
riencia un cariz de legalidad. 

La situaci6~ imperante en México respecto a la 
prostitución, hac11 que la trata de personas en la ma.yoría de 
los casos pase desapercibida, y esto por una sencilla razón 
ya conocida; se emplea el sistema de viajes turísticos o el 
de espectáculos para introducir a nuestro país a las pupilas. 
Una vez que se encuentran en suelo Azteca, los encergados -
de estas personas hecen contacto con algunos conocidos len~ 

nes pfl.ra trabajar por unos meses. c.oncluída su estancia en 
territorio mexiceno, prosiguen su viaje hacia otros lugares. 
De .igu.l\l forma se opera de nuestro país pare. el extranjero. 
Es por esta razón que dicen algunas autoridades.que no exis
te la trata de blancas de una manera organizada, ya que se- · 
gúri ellos no tienen conocimiento de ninguna ma.fia que despl,! 
egue actividad conducente a este fin. 

La situación de la existencia de la prostituci6n 
en México'~o es uniforme. Tenemos que en el Distrito Feders.l. 
y Territorios Federe.les el sistema. vig1mte es el a.bolicioni~ 

. ta. Por el contrario en los Estados de la Federación el si_!! 
tema aceptado es el de la reglamentación de la prosti tuci6n. 
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a) Que traspase o Jll'l:VC total o parcialmente esta 
autorización precaria, sm Ja anuencia previa y por es• 
crito de esta Secretaría de Recursos Hidráulicos, la 
que sólo podrá otorgarla de conformidad con las leyes 
aplicables al caso. 

b) Por la infracción de cualesquiera de las esti· 
pulaciones contenidas en esta autorización. 

SEXTA . ..:..la Interesada no tendrá derecho a pedir 
reparación de los dailos que sufra, ni como consecuen. 
cia de la veda existente en dichas aguas, se suprime 
definitivamente su aprovechamiento. 

SEPTIMA .-Esta autorización precaria queda supe· 
dltada en todo tiempo a los estudios o proyectos que 
lleguen a realizar los organismos oficiales, que podrán 

~~~~~~~~~~~~~-

requerir la utilización de una parte o la totalidad del 
volumen solicitado. 

OCTAVA.-Tanto la interesada señora Patricia Baz 
de Jiménez O'Farril, como el ejido de San Martín Cua
tlapan, del Municipio de Chalco, Méx., quedan expre. 
samcnte obligados a cumplir todas las estipulaciones 
señaladas en el com·enio de servidumbre de paso de 
las aguas del manantial de Aculco y aprovechamiento 
de las aguas del manantial de Pinagua por el ejido 
mencionado, que se firmó por los interesados, el 17 
de agosto de 1964, el cual obra en el e:qiediente res
pectivo. 

Sufragio Efectivo. No Reelección. 
El Subsecretario, Alberto Barbeche G.-Rúbrlc•. 

SECRETNUA DE SALUnRIDAD Y ASISTENCIA 
AVISO general que ullala 101 estudios de gabinete y 

reacdones de laboratorio qu.i deberán practicarse 
a las penonaa que pretendan contraer matrimonio 
y ap111eba como modelo del certificado médico pre· 
nupcial el que se Inserta. 

Al margtn un sello que dice: Poder Ejecutirn Fe· 
deraL-Estadc•s Unidos Mexlcanos.-Secrdaria de Sa· 

· lubridad y Asi~tencia. 

AVISO gcn"ra' O!'C .. ,ñala }º5 c5twH95 de ¡obincte y 
reacciones de labomtorto que deberán practicarse 
·, 1a$ p:.;rsoras 9"'" ~cfct.-~dpn c9qtr;~r m~rjmpplq 
y aprueba como lllO C O el CCrttllca O md ICO pre• 
nupcial el que se inserta. 

PRI\IE'l.0.-La S~cretarla de Salubridad y Asis· 
tencia con Jurdamento en lo dispuesto por el articulo 
segundo t•el Decreto que estublece los requisitos !lue 
deberán llen~rse para expedir el Cerllficado Médico 
Prenupclal a que se refiere el Articulo 90 dd Código 
Sanitario de los Estarlos Unidos Mexicanos, publicaao 

e "Diario Oficia " ele la Fcderaci6 e dí ? 

sena l cumo o 1gator10 en to os os 
casos, practicar a 1ds personas que soliciten s.: les 
expida su ~et tificad·> médico prcnupcial, además de 
mmut1oso <!~amen clínico, reacción serológica V. D.· 
R. L en placa y rocnti¡;enfotografia de tórax. · 

SEGUNIJO-lguálrnente v con fundamento en el 
articule.. cuartJ del cllado Decreto que establece los 
requisitos 9u~ debcrh llenarse para c~pcdir el Certi
ficado Méd1r.o Prenuocia! a que se refiere .el Articulo 
90 dd Código Sanitario de los Estaüos Uuidus Mexi· 
canos, apmeba como modelo para la e.tpcdición de 
certificados médicos prenupciales el que enseguida se 
inserta: · 

· (Am·erso) 

CERT1FICADO MEDICO PRENUPCIAL --••...,a·••., •... ,'••- • - '• ..... , ......... ... 

El MédieJ Clmjano que suscribe, legalmente auto· 
rizado para ejercer su profesión, con cedula de la DI· 
rccción Gcnrral de Profesiones número ............ y 
con Ululo r~~istrada en la Secretaria de SalubridaCI 
y Asistencia ctn el número ..... , ......... ,. bajo pro-
testa de de<.ir verdad, ' 

CERTIFICA,¡, 

Que hahiendo pl'l'.eltcado a • • .. .. .. • .. .. .. .. .. de 
cuya identidad se ha cerciorado, minucioso examen 
cllnlco, estudios de gabinete y las reacciones de labo· 
ratorlo señalridas por la Secretarla de Salubridad y 
Asistencia, sc~ún con~tancias expedidas 1;>0r laborato· 
rios autorizado~ por la citada Dependencia del Ejccu· 
tlvo, que se anellllli a este certificado, encontró quo 

no padece psicosis, idiotismo, imbecilidad, narcomanla, 
alcoholismo u alguna de las enfermedades en periodo 
transmisible que aparecen listadas al margen lle este 
certificado m•-dico. . 

Tuberculosis, Lepra, Sifilis, Gonorrea. Linfogránu· 
loma Inguinal. 

El presente certificado y las constancias de reac-
ciones scroh:cticas e1.pcdidas por ................... . 
v la de Catastro Torácico e.xpedida por ........... de 
lecha ....................... ., dejan de tener validu 
después de quince días de las fechas de expedición. 

El resultado posill\'O de las reacciones scroluétlcas 
del interesado 110 constituven un impedimento legal 
para autoriLar su mauim~~io por tratarse de positivi-
iiad que no se debe a sífilis smo a ............ , ..... . 

Se extiende este ctrtificado en .................. , • 
............... , a los ............ del mes de .... , .. . 
................. del año de mil novecientos ......... . 

¡.¡~n;i;¡.~· ;¡ ri~ii · iiei · Médiéci' 
Nota: El Módico ba ju su estricta responsabilidad, po.' 

drá extender efta certificación sin anexar cons· 
tancia de reacciones seroluéticas o de catastro 
torácico, cuando en la localidad o en su cerca• 
nías, no exista posibilidad de lle\•ar a cabo estos 
estudios de gabinete y de laboratorio. 

(Reverso) 

ARTICULOS RELATIVOS DEL CODIGO CIVIL PARA 
EL DISTRITO Y TERRITORIO FEDERALES, EN 
MATERIA COMllN Y PARA TODA LA REPUBLI• 
CA EN MATERIA FEDERAL, DEL CODIGO SAN!· 
TARIO DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
Y DEL DECRETO PRESIDENCIAL QUE ESTA· 
BLECE LOS REQUISITOS PARA LA EXPEDICION 
DEL CERTIFICADO MEDICO PRENUPCIAL A 
QUE SE REFIERE EL ARTICULO 90 DEL CODI· 
GO SANITARIO. 

Código Civil para el Distrito v Territorio Federales, 
en Materia Comun y para toda la Re11ública en Mate• 
ria Federal.-Articulo 156.-Son impedimentos para ce
lebrar el contrato de mauimonio: 

VIIl.-La embriaguez habitual, la morfinomanla, la 
eteromanfa y el uso indebido y persistente de las de· 
más drogas cnen·ante•. La impotencia incurable para 
la cópula; la sifilis, •~ locura y las enformedadcs cni· 
nica.• e in~urablc¡, que sean, además, cuntag.io~ o 
hereditarias. · 
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1.X.-EI idiotismo y la imbccilldad. 

C'ODlGO SANITARIO DE LO: 
ESTADOS UNIDOS MEXIC'ANO:,, 

Alt!ICULO 90.-Pata que tm Oficial del Registro 
CMI pueda efectuar un matrimonio, debera exigir la 
presentación del Ccrtitkado medico pre-nupcial, sall'o 
las excepciones que marquen los reglamentos. 

ARTICULO 112.-La Sccrelnría de Salubridad , 
Asist~nda exi~irá y \'igilará el cumplimiento de las si· 
guientcs rucdídas o las realitará por si misma: . 

I.-El certificado pre-nupcial de salud, 

A~TIC~!f O 2''--Solamente...los .. médicos _C!>!l_,\fl~ 
lo registra o en Ja Dirección G~naal de Profesiones 
)'.. en la ~ccrctaría de S;ilubridr.d y Asistencia, pocfi':in 
expedir certificados de delunción o de cualquier otra 
c'pe~ie, cuando éstos tengan que cubrir sus efecto~ 
:inte las autoridades judiciales y administratirns del 
Distrito Federal y Tetritorios y ante las federales en 
toda la República. 

ARTICULO lo.-El Certificado Médico Prenupdal 
a que se refiere el artículo 90 del Código Sanitario de 
los Estados Unidos Mcxicanos1 fmjramcnte npdríl exn.e-

~:~-~ ~"~ ~~ñ~·~ ~~;i"P~ ·~1 Jj~~~ r~r~!~i¡¡¡·qía (í(·tr/.í\ 1i:;<;:s1r i1bicn .. 

dose hecho lus rcconocimieutus pertiuentes uo aparez· 
ca que la pcr>ona que lo sulidta padezca psi~osis, 
idiotismo, imbecilidad, akuholismo, narcomania o pue
da conta"iar la tubc1·culosis, akuna enformei.lad \'Cné
rcn u olí-a de: la!-J GUI.! como ir.1nsmisibles scilala eJ 
articulo 73 del propio Ordenamiento. 

ARTICULO 2o.--En todos los casos, será obligato· 
iio prac1icar al solicilank los examenes, estudios de 
gabinete v reacciones de laboratorio que señale la Se· 
cretaria ile Salubridad y Asistencia. 

ARTICULO 3o.-Los t••ánienes, estudios de gabine· 
te y reacciones de laboratorio a que se refiere el ar
ticll.Jo anterior, st•Qn practk;idos en Jaboratorjo5 plj
cialcs o p:lrticula1es que !"atistagan los srnu1cntcs rt!· 
~ 

a). Que sus r;'ºTº"ªbk~ ~pm nrofc~~onaks que 
acrediten su capac1Jal 1 con t11u o l'\Pl'litdo pot· amo· 
ridad le!!almente reconocida v e idamc•nte re!!istradn 
ante Ja Cjtada Sc•·rctaria de Salu n a y 

ARTICULO Su.-Ouedan cxcepttiados de prc~cntar 
ante el Oficial del Rt•gistro CMI el ccrtilicado médico 
prcnupcial corrcsponchcnte, los contra\·cntcs que ca· 
san, encontrándose unl> de ellos en articulo de muerte. 

.México, D. F., a 28 de febrero de _1970.-El Sccrcla· 
río d< Salubridad y Asistencia, Salvador Accvcs Parra. 
-Rúbrica.. 

DEPARTAMENTO DE ASUNTOS AGRARIOS Y COLONIZACION 

ACUERDO ~obre lnarectablllrlad agrícola del predio El 
Capricho, en Xlcotepee de Jmirez, Put., propiedad 
del C. Osear Raúl Albln Ludcrs. 

Al mar~en un sello con el Esrnúo Nacional, qu.~ 
dice: Estados Unidos .Mcxicanos.-Pr<!sidcncia de b 
República. 

VISTO el t·xpcdic11te de lnafectubilid;id a~rkoln relati
vo al predio rústico denominado El Capricho, uhi
c:ado <'11 el 1\luniciplo de Xicotcpec de Ju:írcz, del 
Estado de Puebla, propiedad del C, Osear Raúl 
Albin Luders; y 

CONSIDERANDO 

l'or escrito de recha 3 de enero de 1969, el e. Osear 
Raúl Albin Ludcrs, en su carácter de propietario, so
licitó la de.:laratoria de lnafcctabilidad a~1icola del pre
dio mencionado, cuya superficie e~ de 137 hectáreas de 
las cua!eJ 12 hectáreas son de tempor.il y 125 hcctáre"' 
de agostad<ro de bue.na calidad, cquh·alcntes a 37.25 
hectáreas de riego teórico, dentro de las siguientes co
liudancins: al Norte, ejido definitivo de Tla~calanlon
go, Comu~id~d de Tlaxcalantongo y propiedad de Má
:dmo Ort11.; al Sur, Comunidad de Tlaxcalantongo; al 
Este. propiedad de Aurclio Cruz\' Rm!.:.Mn T~llcz,-arrn. 
yo de por medio y al Oeste, pueblo de Tla.~catantongo, 
camino de por medio. El promovente comprobó a sa
tisfr,cción sus derechos de propiedad' sobre dicho in
mueble y remitió los planos respectivos. La. Defo¡?ación 
A~raria co1Tcspondientc opinó en sentido fal'orahlc, la 
Dirección General de lnnfectabilidad Agrícola y Gana. 

dcra \' el C'.tCJ'PO Consultivo del D~pm·tnmenlo de Asun• 
tos AiJrari'l'i ,. Colonhmdón, en stt!i vcrifh.~acioncs pos· 
t~riorcs, h.i1.' llcuuJo a t•stahb·er que no existe pro
b!cma agmrio reladon:ido con el pr~diu tle que se tra
ta. En d prcsctHe taso quedan sali<t'cchos los reqtti~i
tos qua estatuye el articulo 29~ del Código Agrario er. 
vl~ur v cowo el p1cdio aludido tiene una super! ide que 
sumada a '.as lbO hcct:írcas Je llgosladcru en tcrrc11M 
áridos, que inte~ran dus predius 1knomim1dos el pri· 
mero fra~doncs I v lI de la ex-hacienda El Escoba! 
\' el segundo, ex-hacienda El Xuchil. ubic~dos en el 
Munici)iio de Venusti<ino Carranza. rk ·la misma Enti
dad Fedcraíh·a, que ya fueron dcckirados inarcdables 
por Acuerdo Presidencial de 21 de abtil de 1954. publi
cado en el "Diario Oficial" de la Federación el 20 do 
julio del mismo año, expidiéndoseles los certificado~ 
de inafcctabilidad agrícola números 125102 y 125099 
respectivamente y de los que es propietario el promo
\'cnte, no e:<ccde de los límites que sc1fala el artículo 
104 del mismo ordenamiento, el suscrito, Presidente 
Constitucional d~ los Estados Unidos Mexicanos, con 
a¡ioyo en !ns di~pnsiciones lc:;alcs invoc~daq y en lo< 
a1·tic11los 33 del Código Agr~do \'i~entc y 27 de Ja Con<
titución P.:ilitica del pais, time a bien dktar el si
guiente 

ACUERDO 

PRI~!F.RO.-Se declara inafcctnhle para los efec
tos de dotación y amrliación cjidalcs o de creación 
de nue\·os ct'ntros de pobladón agricula la superficie 
de 137 Hs. (cic1Uo t1e111ta v siete hcchircas\ de l,. 
cuale, 12 ·l-b. (doc4 hectáreas) son do temporal '1 125 
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De acuerdo a la política contra la prostituci6n, 
México en su ordena.miento positivo, y en especial el Código 
Pene.l pEi.ra el D.F. y T.F., ha crefldo el delito del contagio 
venéreo, contenido en el Art. 199 bis. Así mismo el Código 
Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos en su Art. 73 d!, 
cla.ra de interés público la campaña contra las enfermedEl.des 
transmisibles •••••• teniendo obligaci6n de dar aviso, los m! 
dicos, directoree de hospitales y escuelas, jefes de fábr! 
cas,. talleres, asilos, oficina.e, establecimientos comercia;. 
les y demás que enuncia el mencionado artículo. 

La Federaci~n, pensando que la familia se debe or! 
ginar sobre bases firmes y libres de padecimientos que t! 
endan a degenerar a la especie, dispone que los oficiales 
del Regis:tro Civil deberán exigir un Certificado médico pr,!!. 
nupcial para que se pueda efectuar el·matrimonio (Código Ci
vil para el Distrito y Territorios Federales, Art. 98 Frac., 
IV, y Arts. 90, 112 del Código Sanitario de los Estados Uni
dos Mexicanos). En relaci6n con el mencionado Art. 90, el 
Diario Oficial del jueves 19 de marzo de 1970, public6 el d! 
creto en que se establece los requisitos que deberán llenar
se para exuedir el Certificado Médico Prenupcial, a que alu
de el Ordena.miento Sanitario. 

El Código Penal Federal estatuye el delito de Co~ 

tagio y peligro venéreo, así como también los ilícitos con
tra la moral pública, corru.pción de menores, lenocinio, va
gancia y malvivencia, atentados al pudor; todos ellos reala
cionados según las circunstancias de cada caso son la prost! 
tuci6n: clRro que en la práctica el número de denuncias por 
este·tipo de condutas punitivas, es muy reducido 

Nuestro orenruniento.Penal en su libro Segundo, Tí-

¡ 
r v ¡ 
¡ 
¡ 
1 

1 

! 
1 
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tulo Octavo Capítulo III se refiere al Lenocinio, comprendi
endo en su contenido, según la respetable opinión de Gonza-~ 
lez de la Vega,todo lo relacionado con el proxenetismo, ta
les como la trata de blancas, celestinaje y rufianismo. En
tendiendo que la actividad del lenón es la vergonzosa inter
mediación en el comercio carnal que ef ectáan los demás. Se 
sanciona el lenocinio con prisión de seis meses a ocho años 
y multa de cincuenta a mil pesos: porque tal vez se piense -
.que atacando los lugares para el ejercicio de la prostituci
ón se .podrá erradicar paulatinamente ésta. 

Intrigado por el decir que en nuestro País no exi! 
te la trata de blancas-como tal, acudí a la Procuraduria G~ 
neral de Justicia del Distrito y Territorios Federales, en -

·donde de acuerdo con la Estadística Criminal obtuve datos so 
bre ca.sos de lenocinio ba.stante aislados: en el año de 1967 
se ~evantaron 14 actas; en 1968 7 actas; en 1969 se obtuvo -
conocimiento de 8 ca.sos; en el presente año de 1970 hasta el 
mes de mayo, se habían registrado en la Procuraduría del Di! 
trito dos casos de lenocinio. 

El ejercicio de la prostitución no constituye del! 
to, y se supone que la policía solo debe intervenir cuando 
aquella es ejercitada. en forma publica. Cuando se presentan 
estos casos la penalidad es ~a multa o bien el arresto por -
un máximo de quince días. 

Al hablar de la. prostitución en nuestro País, se 
puede decir que se halla extendida en las ciuda.des y, mas 
particularmente en ciertos lugares fronterizos con los Est! 
dos Unidos, como Tijuana, Ciudad Juárez y !llatamoros. También 
se estima que est~ actividad se ha intensificado en la Cap! 



88 

tal, así como en las ciudades import~ntes del interior. De .! 
gual manera nos damos cuenta que cerea a los centros depro-
ducción, como lo son algunos campos petroleros en el Sureste 
de México, existe una gran activide.d regenteadora de prostí
bulos: Como ejemplo tenemos que, en la publicaci6n matutina 
del 16 de mayo de 1970, "El Diario de Sotavento" de Coatzaco- . 
alcos, ver., incerta en una de sus pá.ginas, una "petición de 
los propietarios de CEllltinas de la llamada Zona de Tolera.n-
ciá al Alcalde porteño", en que se le pide su intervención~ 
para que evite, lo que ellos llaman competencia desleal, en 
tre sus damiselas y las "m.eseras" que atienden algunos · res
taurantes del centro de la ciudad, las que según el presiden 
te Municipal, cuentan con el apoyo de una organizaci6n que 
se hace llamar "Cámara de la Industria Gastron6mica11

• Todo -
esto, como es de suponer situados en Estados reglamentaria-
tas. 

Ha aparecido én nuestro País una variante de la 
prostitución, la llamada "Promiscuidad", que consiste en el 
ejercicio de esa actividad con amigos y conocidos, teniendo 
como finalidad la de completar un ingreso. En otras ocaci~ 
nea la "Promiscuidad" es ejercida a fin de .obtener una vent~ 
ja o beneficio, y no necesariamente una remuneración en esp! 
cie; tal si tua.ci6n se presenta en Dependencias gubernamenta.
les, sindicstos, despachos etc. 

Es necesario hacer notar que ha a.pa.recido una ci
erta tendencia a una prostitución organiza.da, que aba.rea la 
trata de mujeres y el proseletismo. Tal es el caso de un ci
erto número de mucha.ca.ha, cuya edad promedio es de 15 a 20 ~ 
fios que deambulan por ciertos lugares de la capital. 

En páginas anteriores he visto en varios pe.íses la 
1 

¡ 
í 

1 
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etiología de la prostituci6n, y en casi ~odos los casos exi! 
te algo de similitud. En México la grrui mayoría de las pe! 
aona.s _dedica.das al ejercicio de este oficio, proceden d~ n,! 
veles econ6micos bajos, donde con frecuencia se encuentran -
la. miseria, la desorganizaci6n familiar_y la escasa o nula 
educaci6n. Claro que es difícil señalar tajentamente estas -
cause.a como las únicas que engendra~ a la. prostitución, ya -
que estas mismas se pueden dar y no a.parecer la prostit~ 
ción. 

4.-.LA ACCIONDE LA POLICIA FRENTE A LA PROSTITUCION. 

En casi tode.s las legislaciones del Mundo, las l! 
yes y reglamentos nacionales no dan una definici6n precisa 
sobre la prostituci6n •. En igual situaci6n nos dejan las con
venciones internacionales que se relacionan con este tema. 
El Dr. Pa.ul Boncour nos define a hta diciendo: "La prostit1a 
ción es un fenómeno biol6gico-social o, más a.un, patológico
social, consecuencia de la naturaleza, por lo coll\Ún degener! 
da, de la prostituta. El fen6meno consiste en el hecho de 
que el individuo, de uno u otro sexo, trafique con su cuer
po regular y ocasiona.lmente con numerosas personas del mismo 
o del opu~sto sexo, a los efectos del goce sexual". (lB) Sin 

embargo, de una manera usual se considera como prostituta -
(ya sea. masculino o femenino), a tod!?. persona que se entrega 
habi tua.lmente a. relaciones se:Xue.les con un número indetermi
nado de individuos, cuando la retribución que recibe por t~ 

(18)Dres. A.Costler, A.Willy. Enciclopedi~ del Conocimiento 
Sexual, p., 546. 
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·les actos constituye la casi totalidad de sus ingresos. Ti! 
ne pues la prostitución un caracter paracomercial basado en 
el principio de la compraventa de la.s relaciones sexuales, -
compraventa que se realiza por una remuneración •••• 

La intervención de la polic!a en loa problemas de 
la prostitución, se basa principalmente en su caracter pre
ventivo y represivo •. Por sus funciones preventivas se debe -
entender esencialmente desde el punto de vista de profilaxis 

' 
criminal y social. Ahora, por sus funciones represivas la PE. 
licía no puede consider~r la prostitución como tal, en tanto 
no infrinja las·normas legales vigentes. 

El ejercicio de la prostitución en un determinado 
lugar puede ser: A.- Libre; B.- Prohibida; c.- Reglamentada. 

A.- Libre. La policía ateniéndose a sus funciones 
represiva.a, . no puede en estricto derecho ocuparse de las 
prosti tute.a como ta.les en forma. distinta a cualquier otra -
persona que se dedique a actividades no prohibidas • 

B.- Prohibida. Aquí se presenta el caso de que la 
policía, en cumplimiento de sus funciones, debe ocuparse de 
las prostitutas, en la misma forma que lo haría con cualqui
er otra clase de delincuentes. 

c.- Regla.mentada: Cuando existe reglamentación o 
fiscalización, la policía debe ocuparse de las prostitutas 
solo cuando estas cometan infracciones a. la reglementa.ci6n 
estipulada. 

La prostitución y la delincuencia se relacionan. in 
tima.mente, a tal grado que muchos actos delictivos se origi 

1 

l 

1 

1 
l 

1 

i 
i ¡ 
~ ¡ 
~· 
t 
< 

~ ,, 
~ ¡. 
~ 
~ 

f 
f 
1 



91 

nan de ella: así pues es necesario establecer su conecci6n. 
Tenemos que las infra.cciones originadas en la pros'j;i tuci6n, 
pueden quedar divididas en cuatro grupos: 

I.- Acci6n Total; 
II.- Acci6n Directa; 

III.- Acción Indirecta; · 
IV.- Acción Accesoria. 

e 
I.- Acción Total. Se presenta cuando la acci6n o 

conducta crimin6gena de la prostituta constituye en mayor 
o menor gr~do, un elemento intrínsico de la prostituci6n o 
bien dicho, que la conducta casi no se le pueda concebir fu! 
ra de ella. Esta situación se presenta especialmente en la 
prohibici6n de ciertas relaciones sexuales, ejemplo: de la 
prostitución de menores, tipificado en el Art. 201 del C6d_! 
go Penal para el D.F. y T.F., el aten~ado al pudor, Art.260 
el atentado a la moralida.d y el exhtbicionismo comprendidos 
en el Art. 200 del orednamiento pena.l invoca.do. 

II.- Acción Directa. Esta conducta puede ser con
siderada como criminal, cuando la infracci6n, aunque en gen! 
ral se origine sin relación con la prostitución, se ve que 
los hechos se encuentran directamente vinculados con ella: 
por ejemplo cuando lE!.s prostitutas aprovechan sus relacione's 
sexualés para cometer algunos delitos, tales como el robo .2 
casional. 

III.- Acci6n Indirecta. La acci6n delictiva de la 
prostituta se puede ce.lificar como tal cuMdo la infracc
ci6n supone la exist~:.:.cia de la prostituci6n, pe:o sin que ! 
llas resulten directamente complicada.a en le infracción. Se 
puede citar, los actos delictivos que se derivan de la expl.Q. 
taci6n de la prostitución ajena, o sea un hecho de sangre 

1 
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que tenga como escenario una casa de lenocinio • 

. IV.- Acci6n ~ccesoria. La acci6n de la prostituci 
ón puede ser accesoria cuando la existencia del vínci.iio que 
relaciona la infracci6n y la prostitución, se considera ver~ 
símil aunque incierta. Por ejemplo: se nos plantea la inte
rrogant&> de si el uso de estupefa.cientes puede contribuir o 
bien constituir 'iln medio para que una persona se prostituya; 
o si los lugares de prosti tuci6n tienen efe_ctos crimin6genos 
de repercusión social. 

Sabido es por nosotros el comportamiento que la p~ 
licía observa frente a los delincuentes, y los métodos que 
son empleados para obtener la confesión de algún supuesto ~ 
lito. También es de com11n conocimiento que la propia policía 
contrariando la finalidad que se' le ha encomendado, y trai
cion?-ndO la confia.nza en ella depositada. por la sociedad, se 
vuelve verdugo de la comunidad. Es por estas razones que la 
Organización Internacional de Policía Criminal, recomienda -
un especial comportamiento de aquella, con respecto a la 
prostitución: 

l. Que no se maltrate a las prostitutas, ni se les 
humille sistemáticamente; 

2. Cuando se las declare culpable de alguna infra~ 
ci6n, no se les trate con lllElS rigor que a otros delincuentes~ 

3. La cci6n de prevenci6n de la prostitución, se -
concentre en las jóvenes que se encuentran en la etapa ·pre
via a la prostituci6n y en las personas que, al parecer, ha 
yan prostituido a la fuerza; 



93 

4. Que la policía trate, humana y metódicamente, -
de ayudar a la.a· prostitutas que desean abandonar su oficio; 

5. Todo .acto de concución o de corrupción cometido 
por cualquier funcionario de policía con las prostitutas o -
los 'rufianes, sea castigado severamente; 

6. La asignación de agentes de policía a los serv! 
cios especia.les de vigilancia de la prostitución, esté suje
ta a una. ·rigurosa investigación administrativa, en la que se 
determinen principalmente sus cualidades more.les y su equil! 
brio síquico. 
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1.- ANTECEDENTES HISTORICOS • 

El comercio de niños, tema que es identificado con 
el mal llamado robo de infe.nte, se ha venido practicando de! 
de tiempos muy remotos por casi todos los pueblos de la ti~ 
rra: los niños junto con las mujeres constituían un codicia
do botín entre todos los hombres, desde los tiempos mas lej~ 
nos: la raz6n es bien sencilla, era mas fácil someter y que 
se asimilaran a la nueva vida los pequeños que los mayores; 
las mujeres al igual que los niffos se comportaban mas docil
mente, edeml.s de que presentaban la posibilidad de aumentar 
la pobb.ci6n, tan .necesaria para los fines de las tribus y 

mas tarde los sueños de conquista de los jefes de Estado. 

No es mi intenci6n el hacer en este capítulo, un -
estudio sobre los caracteres de la potestad paternal en el -
Derecho Romano, peno debido a que en esta instituci6n es en 
donde se encuentran algunos bien marcados rasgos identifica
ti ;vos con el llamado "Comercio de Nii'ios", me veo precisado a 
mencionarla. 

Gayo e.firma que solo los galatos estaban organiza
dos como en Roma~l9~n que la potestad paterniil pertenece al 
jefe de familia sobre los descendientes que forman parte de 
la familia civil: es un derecho civil que solo puede ser e
jercido por un ciudadano romano sobre sus hijos también ciu
da.danos. Estos rasgos que nos menciona Gayo se encuentran e!l 
tre los hebreos, los persas, los galos y, en general en los 
pueblos que han practicado el régimen patriarcal~ 20) 

(19) E. Petit. Tratado Elemental de Derecho Romano, p. 100. 
(20) Idem. 
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Los efectos de esta autoridad desmedida del pateo!: 
familia tiene su origen entre los plebeyos, que es donde n!! 
ce esa patria. potesta.d tan e::.ctraña por su energía y dure.ci6n. 
En cambio en la me.yor parte de las naciones, y puede decirse 
según el derecho de gentes, el poder sobre sus hijos.no es -
mas que· un poder de protecci6n, un derecho de tutela que ter 
mina cuando el hijo ha llegado a la edad de la raz6n; lo mi~ 
mo sucedía.en Roma antes de la Ley de las XII tablas.en las 
·familias patricias. Esa patria. potestad a que aludo como un 

tanto extraña por su energía y duración, tenía c,omo consecu-
encia, derechos rigurosos y absolutos iguales al del amo s~ 

bre el esclavo, mismos que se ejercían simultáneamente sobre 
las personas y los bienes de los hijos. 

En los primeros siglos la autoridEl.d paterna era -
tal, que el jefe de familia fUe considerado como un magistr! 
do doméstico, teniendo sobre sus hijos poder de vida y de·m~ 

erte. 

El padre podía ceder al hijo que tenía bajo su au
toridad a un tercero, quede.ndo aquel en una condición análo
ga a la del esclavo, nada mas que temporalmente. Este. acci6n 
que en derecho roma.no la conocemos como Mancipa.r, la efectu! 
ba el padre en un momento de miseria, y en un precio afecti
vo, ejecutándose une. verdadera venta. A veces también se daba 
el hijo a un acreedor en señal de garantía. Claro es que el 
adquisidor se comprometía a liberarle al cabo de un tiempo -
determinado; de no climplirse con esta disposición, el censor 
intervenía, quedando el hijo bajo la autoridad peterna. 

En la época de Antonio Caracalla, le venta de los 
hijos se declaró ilícita. Solo fue permitida a.l padre en ca
so de mucha. necesidad para procurarse alimentos. Diocleciano 
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prohibi6 la enaje~aci6n de los hijos de cualquier manera que 
fuese,' venta, donaci6n o empefio. Constantino renov6 este h,! 
cho, 'permitiendo al padre, únicamente siendo indigente, y a
brumado por la necesida.d, vender al hijo recién nacido, con 
el derecho exclusivo de volver a tomarlo, abonándoselo al -
comprador. (2l) 

Por lo anteriormente expuesto nos podemos dar cue~ 
ta que de acuerdo con este antiguo sistema, la venta que el 
padre hacía de su hijo no constituía propiamente un delito, 
ya que en la mayor de las veces se considereba a este como -
parte de los bienes del pater familias y, como consecuencia 
podía hacer de él lo que deseara. Este acto fué bastante cea 
surado, mas nunca se le lleg6 a conceder la importancia act~ 
al, y a lo sumo se le consider6 un abuso del derecho nacido 
de la patria potestad. La venta del hijo fue cosa tan común 
en esos tiempos, que la misma sociedad aceptaba esta pract! 
cas sin poner objeci6n a la conducta del jefe de femilia. 

En ~l Siglo XIII, es publicada por orden de .Fer
nándo III, la compilaci6n de las leyes romanas y góticas ~e 

los visigodos, que constituyen un monumento importante para 
la historia de la lengua y la legislación espafiola. El Fuero 
Juzgo (LIB. VII,tit. III, ley 3~), es el que penó el hecho -
de sustraer los hijos de los hombres libres de casas de sus 
padrea, el culpable quedaba como siervo del hijo robado o P! 
gaba una pena pecuniariai 22 ) 

La Ley 22, tit. XIV, Part. VII, establece, el ya ! 
ludido hecho, incriminando conjuntamente con el robo de aie~ 
vos, imponiéndo una pena de trabajo perpetuo en las minas 
del rey~ 23) · 

(21) E. Petit, ob., cit., p. 102. 
(22) E. Cuello Calón. D. Penal. P. Especial, Tomo III,p·. 679 
( 23) lli.!!!· 
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Como puede apreciEtrse, la substracción de los men~ 
res de.l lugar destinEtdo pa.ra. su guarde., ya no se ha.ce como -
en el derecho romano por el propio padre, sino que por lo g_! 

neral son personas en la mayoría de los casos, ajenas a la f! 
milia de las víctimas y que los emplean para fines aviesos. 

Posteriormente nos damos cuenta que la denominaci
ón de este delito varía considere.blement e, ya que la primi t! 
va venta que realizaba el jefe de familia en el derecho rom~ 
no, lo encontramos en el Código Penal Mexicano de 1871, el -
que en su Arf. 775 se refiere diciendo: son delitos contra -
el estado civil de las personas: la suposición, la supresión 
la sustitución y la ocultación de un infante, el robo de é! 
te y cualquier otro hacho como los mencionados, que se ejec~ 
ten con el fin de ·que alguno adquiera derechos de familia -
que no le corresponden, o pierda los que tiene a.dquiridos, o 
se imposibilite para adquirir otros. 

El Código de 1929, que en sus artículos respecti-
vos al capítulo de ios "Delitos cometidos contra el estado -
civil de las persona.a" dice: 

Art. 882.- Se impondrá de tres e ocho años de se-
gregaci6n al robador de un infante menor de diez a.ños aunque 
éste le siga voluntariamente; pero si considerando el delito 
como secuestro mereciere ma.yor sanción, se impondrá ésta. En 
todo caso, pasando de diez años la edad del ofendido, se se~ 
cionará el delito como secuestro. 

Art. 883.- La sanción de que habla la ~rimera par
te del artículo anterior, se aumentará en los términos del -
0rtículo 872, cuando el raptor del infante se he.lle en el c~ 
so de dicho precepto. 
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Art. 872.- Cuando al dar el raptor su primera · de

claración, no entregue a la mujer ra.ptada ni de noticias del 

lugar en que la tiene, se agregará la sanci6n que le corres

ponda éon segregaci6n hesta de diez años, atendiendo la.a ci! 

cunstancias ·del caso, la temibilidad del delincuente y el m! 

yor o menor tiempo que mantenga a la ofendida fuera de su d~ 

mi cilio; si al dictarse la sentencia def.ini ti va., el delincu
ente no hiciere entrega de la raptada, la segregación será -

hasta de doce años y quedará sujeto a lo prevenido por el -

a.rtículo 1109. 

Art. 1109.- En el caso de· que habla la fracción ú! 
tima del precepto anterior, no podrá el reo goza.r del benef! 
cio de la liberta.d prepara.toria, sino ha.ata que haya demos-
trado una enmienda efectiva y siempre que hubiere puesto al 

secuestrado en absoluta libertad. Si no estuviere libre el -
secuestrado al expirar el tiempo de la. condena. impuesta al -

secuestrador quedará éste sujeto a la. retención que se impo

ne en el Art., 240. 

Art. 1111.- El secuestrador adem6.s de la sanción -

correspondiente, pagará una multa de ochenta. a. cien días de 
utilidad, quedará. inhabilitado por veinte años, para toda -

ele.se de cargos, empleos y honores, y sujeto a. la. vigilancie. 
de segunda ele.se sin perjuicio de aplicar las e.grabaciones -

que el Consejo Supremo de Defensa y Prevención Social estim! 

re justas. 

Nuestro Código de 1931, vigente en la a.ctua.lidad, 
en su ca.pítulo referente a la priva.ción ilegal de la liber-

ta.d expone: 

Art. 366,- Se impondrán de cinco a veinte afios de 
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prisi6n y multa de cien a mil pesos, cuando la detenci6n ar

bitre.ria tenga caracter de ple.gio o secuestro, en a1gwia de 

1E1s forme.a siguientes: 

I.- Cuando se trate de obtener rescate, o de cau-

sar daños o perjuicios o a otra. persona relaciona.da. con 6s
te; 

II.- Cuando se hElga uso de a.mena.za. grave, de mal 

tra.to o tormento; 

1III.- Cuando la detenci6n se haga en- ce.mino público 
o en paraje solitario; 

IV.- Cuando los plagiarios obren en grupo o en ba:!J: 
da., y: 

v.-Cuando cometa. robo de infente menor de siete a. 

fios un extra.ño a la familia de 6ste. 

Si el nla.gie.rio pone en libertEld a la persona se

cuestra.da, espontáneamente, antes de tres dÍRs y sin ca.use"r 

ningún perjuicio gre.ve, solo se a.plicPré. la. se.nci6n corres-

pendiente a la detención ile~al, de acuerdo con los artícu-

los anteriores. 

Este artículo fué modifica.do en lo concerniente a 

la penalidad, y edad del menor sustrído. "El robo de infa.nte 

menor de diez años, se castigará con prisi6n de diez a trei!! 

ta años". 

Decreto de 31 de diciembre de 1945, publicado en -

el Diario Oficial del. 9 de me.rzo de 1946, en vigor al día s! 

te. 

En la actue.lidad el texto del urimer pá.rrt.=1.fO comen 

ta.do, y de su fra.cci6n V, es conforme al Decreto de diciem--
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bre 3~ de 1954 (Diario OficiEll. No. 3 de enero 5, de 1955). 

2.- MOVILES QUE ORIGINAN EL DELITO COMO ELEMENTO SUBJETIVO. 

Encontramos en el comercio de niños, al sujeto ac

tivo y sujeto pasivo, así como el ,elemento material que se -

complementa para dar forma al tipo delictivo. 

El sujeto a.ctivo del delito puede ser cualquier -

persona; a.gregendo Cuello Cal6n que incluso los padres si lo 
sustra.jeran a. la persona que ·1ega.lmente tuviera la potesta.d 

sobre el menor, o estuviera enca.rga.da. de su gua.rda y educt=1.c,i 

6n. Podemos a.gregar que el autor no es ·s.olo aquel que real,! 
za materialmente la. sustracción, sino que también se puede -
considerar como tal · el .. sujeto bajo cuyo poder quede el me

nor sustraído. 

En el sujeto pa.sivo nos da.moa. cuenta que puede 

ser: 
a•.- Un menor que no haya llegt=1do a la edad de la pubertad -

en el momento de cometerse el delito; 

b'.- Se considera como sujeto pasivo los pádres, ascendien-

tes o personas que ejerciten la. patria potestad,' o los tuto

res, y pet'osnas b~jo cuya guarda se halle el infante. 
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El lle.mado elemento material, lo podemos entender 
como la acción que tiende a materializar el hecho consisten
te en. sacar al menor de edad, del alcance de la potestad y 

guarda de los padres, tutores o encargados en el momento que 
se comete el acto de sustracci6n. El hecho material presupo
ne que el menor se le coloque en una situaci6n tal, que no -
se permita durante cierto lapso de tiempo, el ejercicio de -
los derechos de potestad o guarda de los padres, tutores y 

encargados. 

"Según la jurisprudencia Alemana este delito supo
ne la exclusión, durante cierto tiempo, de la actuación del 
derecho de educe.ción y vigilancia de los padres o tutores o 
del guarda del curador~ Es menester que el menor sea trasla
dado a otro lugar distante de su residencia habitual, pues -
la ausencia momentanea de la casa de sus padres o tutore~ 
sin cambiar de residencia no integra este delito. (El delito 
no existe, declara la Jurisprudencia Alemana cuando los der~ 
chos de los padres quedan suprimidos mediante la sustracción 
del menor por un cierto espacio de tiempo; una sustracción -
puramente pasajera, V.gra., un paseo con la niñera no basta 
para integrar el delito). No es menester que el menor sea -
sustraído de la casa de sús padres o tutores, existiría igu
almente si fuese sustraído del colegio o de cua.lquier otro -
lugar dünde hubiese.sido colocado por los que tienen supo-
testad o guarda; tl;llllbién se comete este delito si la sustra~ 
ci6n tuviera lugar en la vía pública, pues la ley protege al 
menor y a la autóridad de la familia en todo momento y en t~ 
do lugar. Como la esencia del delito se halla en el alejami
ento del menor de la esfera de los padres, tutor.es o encarg! 
dos también se comete cuando se mantiene al menor separado -
del círculo de aquellos aún cuando no haya sido sustraído m! 
terialmente; ejemplo: si el menor se fuga a la ca.sa del que 
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despu6s lo retiene en ella, o cuando entregado a otro por el 
que lo sustrajo, lo retenga a su le.do". 

"El hecho de que la sustracción se lleve a cabo e!!! 
pleando fuerza o mediante fraude o engaño o con asentimiento 
del menor carece de relevancia, pues su consentimiento no es 
válido, dada su edad11!24) 

Puede presentarse una. situación en que la sustre.~ 
ción no pierde su caracter antijurídico, cuando se ejecuta -
por los padres si estos han sido privados de la patria pote! 
tad o de su ejercicio por una resolución judicial. 

Nuestro Código Civil pe.re. el Distrito Y. Terri tori
os Feder.ales nos dice al respecto en su Art. 444.- La patria 
potestad se pierde: 

I.- Cuando el que la ejerza es condenado expresa-
mente a la p6rdida de ese derecho, o cuando es condena.do dos 
o más veces por delitos gra.ves; 

II.- En los casos de divorcio, teniendo en cuenta 
lo que dispone el artículo 283; 

III.- Cuando por las costumbres depre.vadas de los 
padres, malos tratamientos o abandono de sus deberes pudiera. 
comprometerse la salud, la see;urida.d o la mora.lida.d de los - . 
hijos, aun cuarido esos hechos no cayeran bajo la sanción de 
la. ley penal; 

IV.- Por la exposición que el padre o la madre hi
ciran de sus hijos, o porque los dejen abe.ndonados por mas -
de seis meses. 

Nuestro.ordenamiento Civil en su artículo 447 di-
ce: 

(24) E. Cuello Calón. Ob., cit., pa.gs., 680, 681. 
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La patria potestad se suspende: 

I.- Por incapa.cida.d declara.da judicialmentE1; 

II.- Por la a.usencia declE1.ra.da. en forma; 

· III.- Por sentencia condenatoria. que imponge. como 
pena esta suspensión. 

EncontrE!.Illos que el C6digo Penal para el Distrito y 

Territorios Federales estipula en el artículo 24, que le.a P.! 
nas y medidas de segurida.d son: 

12. Suspensi6n o privaci6n de derechos. 

A pesar de que el artículo 22 Constitucional en su 
párrafo tercero dice: 

Queda tambi~n prohibida la pena de muerte por del! 
tos políticos, y en cua.nto a. los demás, solo podrá imponE1rsé 
al traidor a la pe.tria en guerra extranjera, al pe.rricide., -
el homicida con e.levosía, premedi taci6n y ventaja, al incen
diario, al plagiario, al salteador de caminos, al pirata y a 
los reos de delito grave del orden militar. 

La Constitución Federal, de acuerdo con el párrafo 
a.ntes des9rito, autoriza la. pena de muerte; mas nuestro ord!_ 
namiento penal en su capítulo relativo a. Penas y medidas de 
seguridad, y concretamente en el artículo 24, no hace uso de 
esa autorización. 

En el título octavo del Código Penal referente a -
los delitos contra la morEtl pública y les buenas costumbres, 
el artículo 203 enuncia que la.s senciones que señalan los ª·.!: 
tículos anteriores se duplica.rá.n cuando el delincuente sea. -
ascendiente, padrastro o madre.stra del menor, urivando al r.! 

''""•, 

¡ 
! 
¡ 

l ¡ 
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o de todo derecho a los bienes del ofendido y de le. patria -
potestad sobre todos sus descendientes. 

En lo referente a las lesiones inferidas por quien 
.teniendo la patria potestad o la tutela, y en ejercicio del 
derecho de corregir, infiera lesiones que no pongan en peli
gro la vida del ofendido y tarden en sanar menos de quince.
días no se considerará punible esa conducta, toda vez que el 
autor no abusare de su derecho, corrigiendo con crueldad o 
con innecesa.ria. frecuencia. 

Por su parte el ordenamiento penal dispone en su -
artículo 295 que en cui:i.lquier otro ce.so, se impondrá al de
lincuente la. sruici6n que corresponda con a.rreglo a la.a pre
venciones a.nteriores y quedará., además, privado de la. pe.tria. 
!IOtestad en virtud de la cual tenga el derecho de correcci6n. 

Refiri6ndose el artículo 335 del C6digo Pene.l, al 
abandono de personas, en su parte última habla de que si el 
delincuente fuere ascendiente o tutor del ofendido, se le 
privará de la patria potestad o tutela. 

El artículo 343 del Código Penal estipula.: los a.s 
cendientes o tutores que entreguen en una casa de expósitos· 
un niño que est6 bajo su !JOtestad, perderán por ese solo h! 
cho los derechos que tenizan sobre la persona.· y bienes del e.! 
pósito. 

En tales caeos el padre que sustrajere su propio -
hijo a. la. persona a quien la autoridad judicial hubiere con
ferido o confiado su guarda y educaci6n o el que sustrajere 
al pa.dre E\doptivo, cometerá el delito de robo de infante~ 25 ) 

(25) E. Cuello Calón, ob., cit., pag., 681 



105 

El apodera.miento o sustracci6n de un menor del 8!!! 
biente en que se encuentre, puede traer aparejedos el que la 
conducta del sujeto activo origine otros delitos, tales como 
las lesiones producida.a por malos tratos o violencias; o bi 
en puede dar un resulte.do 11:1menta.ble, el que en muchos ce.sos 
se produce por el afan de vencer la resitencia del pequeño, 
empleando medios demasía.do violentos que llegan a. producir 
el"" fallecimiento del sujeto pasivo: en otra.a ocaciones los 
pequeñuelos necesitan de ciertas atenciones y cuidados, los 
que al no serles proporciona.dos debidamente, les pueden pro 
ducir una ena.nici6n fa.tal. 

Como ejemplo de un funesto desenl1:1ce de lo e.ntes -
dicho, recordemos el rapto del hijo de Carlos Lindbergh, el 

o . , 
1,.. de marzo de 1932, que fue el crimen mas impresionante de 
la época. De j6 al famoso aviador y su espose. Ana l\Jorrow aba
tidos por le. desgraciB.; enfureció a. la nación entera y de
sence.ned6 la persecuci6n mas intensa hasta entonces despleg~ 
da pe>.ra la aprehenci6n de un criminal. Este ce.so_ origin6 que 
se promulgara la "Ley Lindbergh", mediante le. cual se coordá, 
nan todos los recursos policía.les de ls nación pare. prevenir 
tales atrocidades. 

El sujeto activo, que es el que realiza la separa
ción del menor de la esfera protectora de los padres, o bi
en de la guarda. a donde se le tiene destina.do, actúa impuls,!!: 
do subjetivamente por un afán, que en la mayor de las veces 
es el de obtener un lucro mediante el rescate, que a cambio 
de la persona de él exigirá a. los padres de éste. 

El elemento subjetivo que origina el ~6vil, qu~ i,! 

pulsa al sujeto activo a reE>lizar la conducta delictiva, da 
como resultado los siguientes cinco casos: 

1 

¡ 
¡ 

1 
i ¡ . 
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A.- Deseo de lucro; 
B.- Odio o venganza¡ 
c.- Utilizarlos. p~ra mendicidad; 

CH.- Deseo deshonesto; 
D.- Un fin noble. 

A.- Deseo de lucro. Se presenta éste móvil en el -
ce.so de que uno o va.rios sujetos sustreen a un menor de doce 
afios, (artículo 366 frac., V del Código Penal para el D. y• 
T. Federales), proponiéndose obtener un rescate de las pers2 
na.s que ejercen la patria potestad. Es frecuente encontrar -
que las personas víctimas de este delito, lo son aquellas 
que por su bonancible situación económica despiertan la codi 
ci~ de estos tipos, los que con su proceder causan trastor-
nos, tanto mora.J.es como econ6micos a la familia de la vícti-
ma.. 

B.- Odio o venganza. El sujeto que sustra.e a. un m.!!_ 
nor de la esfera pe.terna y guarda. de los mismos, lo ha.ce por 
el resentimiento u odio que experimenta hecia aquella o aqu! 
llos que tienen e.l menor: proponiéndose obtener una. venganza. 
por medio de la acción de sustracción, provocando en los f! 
miliares o encargados del niño una depresión.y un sufrimi~n
to moral de gra.n magnitud, siendo esto, precisamente el fin 
principal que él o los sustractores persiguen. 

C.- Utilizarlos pe.ra la mendicida/1 •• Un cariz muy -
distinto presenta el caracter subjetivo, qLe induce a cier-
ta.s persone.s carentes de todo sentimiento huma.no, para apod! 
ra.rse de menores con :1 único fin de aprovecharlos pe.ra que 
mendiguen, implorando en la vía pública la caridad de los vi 
andantes, Es ma.s estas personas les fijan una determinada 
cantidad monetaria, la cual debe ser procurada diariamente -

\ 

1 
l 

1 ¡ 
¡ 
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por los pequeñuelos o de lo contrario serán veja.dos por sus 
captores. 

Las circunstancias en que por regla general se de
sarrolla el niño sustraído para emplearlo en la. mendicidad, 
son consideradas propicias e ideales para que se encamine 
por un sendero equivocado de la vida. En la. existencia de e~ 
toe pequeños nos damos cuenta que las malas compañía.a son 
considera.da.a como un factor de la. conducta socialmente desvi 
ada con alcEtnces crimin6genos. 

La vagancia y el abandono que es ca.r1:1cterístico en 
estos menores, la impreparaci6n cuando ya son todo unos j6v~ 

nes para el desempeño de un trabajo retribuible, la carencia 
de un hogar, el deseo d.e a.venturas, la imitaci6n del medio -
ambiente los sitúa, los conduce a la delincuencia .en gene
ral. 

CH.- Deseo deshonesto. Existe un cierto tipo de de 
generados que sustraen a los menores (d~ ambos sexos), con -
el propósito de satisfacer sus bajas pasiones y deseos de 
lascivia. Es frecuente ver a estos sátiros, al asecho de sus 
presunta.e víctimas en los parques y espectáculos públicos. 

D.- Un fin noble. Contrario a todos los anteriores 
puntos enunciados, se vislumbra .un último, que se presenta -
cuando algunas personas compadecidas de la existencia miser~ 
ble y llena de sufrimientos en la que se encuentra el menor, 
se deciden a sustraerlo para llevarlo consigo, pensando, que 
de esta forma mejoran la situaci6n de aquel. Puede verse que 
este móvil es bueno en cuanto a. su finalidad perseguida, me.s 
esto no obsta para que se considere a dichos sustractores C.2, 

mo delincuentes y se les castigue como ta.les, ya que dicha 
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sustracción se realiza sin ningún derecho y es por esto que 
la ley los castiga. Con relación a este inciso Cuello Calón 
dice: "el móvil de caracter social, de amor o comr;>asi6n por 
el niffo, no excluye una actitud dolosa". 

3.- LEGISLACION COMPARADA • 

De entre todos loe seres vivientes es posible que 
el mas desvalido desde su advenimiento al mundo, lo sea -
el hombre; es quizá por esta razón que se ha. ideado una gran 
cantide.d de medidas protectoras que hagan factible, .hasta 
donde sea posible la subsistencia de los hombres en socie
dad. 

Las diferentes legislaciones del mundo contienen -
en a.lgunos de sus preceptos legales, los capítulos respecti
vos en los que se consagran le.a ideas proteccionistas a los 
menores. 

Naaciturus pro iam nato habetur quotiens de eius 
commodis a.gitur: el que va a nacer se tiene por ya nacido P! 
ra cua.lquier cosa que se refiera a sus intereses~ 26 ) 

Importante en verdad es la oración en que se alude 
la protección que enuncia este principio romano, al ser In 

(26) S. Ventura Silva. Derecho Romano, pep.:., 65 
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utero est: misma que encontramos en nuestro C6digo Civil de 

el D. y T. Federales en su artículo 22 que dice •••• pero de~ 

de el momento en que un individuo es concebido, entra bajo -
la protección de JB. ley y se le tiene por nacido para. los e
fectos declara.dos en el presente código. 

Nuestro ordenamiento penal pa.ra el D. y T. Federa

les en su Título Vigésimoprimero relativo a la privación il! 

gal de la. libertad y otras garantías, sanciona fuertemente -

el apoderamiento de menores: concretamente el artículo 366 -
fra.cción V dice: cuE1.ndo se comete. el robo de infante menor 
de doce años por quien sea extre>.ño a. su familia y no ejerza 
la pe.tria potestad sobre él. Da. a entender este precepto l! 
gal que, encontrándose el pa.dre impedido p!:!ra. ejercer la pa
tria. potestad, por cualquiera de las disposiciones legales ! 
numeradas en este mismo capítulo en páginas anteriores, su -
conducta no se adecuará a lo tipificado en la. fracci6n V del 
mencionado a.rtículo. 

Es bueno recorda.r en lo referente a. el artículo 

366 fracci6n V de.l C6digo Penal, que el artículo 14 Consti t~ 

cional en su párrafo tercero dispone: En los juicios del º! 
den criminal queda prohibido imponer, por simple analogía y 

a.un por ms.yoría de razón, pena alguna qu,e no esté decreta.da 

por una ley exactamente aplicable al delito de que se trate. 

Por lo ta.nto, después de lo anteriormente eXpuesto, conside
ro en u.na forma muy personal y, de e.cuerdo con lo dispuesto 
por la ley, que los padres en ningún momento podrán colocar

se dentro del ca.so hipotético previsto por la norma jurídi-

ca.. 
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ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. 

En loe últimos años el robo de niños realizado con 
ánimo de exigir un rescate, ha. e.lcanza.do en varios países un 
inquieta.dar incremento que ha determinado una considerable -
exacerbación de su penalidad. En la Unión Americe.na este de
lito "Kidnapping", se reprime también con energía, en los ú! 
timos a.ños. Alabama, Cal:ifornia., Colorado, Florida, Montana 
Nueva York, Mississipi, Nueva Jersey, han establecido seve
ras penas, en un nli!nero de casos la de muerte. 

S U I Z A • 

En la legisla.ción de este pa.ís referente a los cr.f 
menes y delitos contra la fEtmilia, Eugenio Cuello Calón nos 
ilustra al respecto: se requiere que la sustracción del me
nor sea para obtener con el niño una ge.na.neis. o un rescate o 
con fines de impudicia, cuando no concurran estos móviles, -
el hecho no constituye este delito aunque puede constituir -
el de sustracción o retención de menores. 

ARGENTINA. 

Título V.- Delitos conatra la libertad. 

1 

1 

1 
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Capítulo I.- Delitos contra la. liberted individual.. 
Art. 146. ~erá reprimido con reclusión o prisión -

de tres a diez años, el que sustrajere a. un menor de diez a
ños del poder de sus padres, tutor o persona encargada de él 
y, el que lo recluyere u ocultare. 

Art. 147. En la misma pena incurrirá el que hall~ 
dose encargado de la persona de un menor de diez años, no lo 
'Presenta.re a los pe.dres o gue.rdedores que lo solicitaren o -
no diere raz6n satisfactoria de su desa.parici6n. 

BOLIVIA~ 

Título I.- De los delitos contra las personas. 
Capítulo IV.- De los raptores, fuerzas y violenci

as contra las personas y la violación en los enterramientos. 

Art. 557.- El que robe a algún menor de edad que -
se halle bajo la patria potestad, bajo la tutela o curaduría 
o be.jo el cuidado y dirección de otra persona, consintiendo 
el menor en el robo, sufrirá también una reclusión de dos a 
seis años, con cuatro me.s de destierro y pe.gará e.demás una -
multa de veinte a sesenta pesos. Si el menor robedo no hubi~ 
re cumplido lP edad de diecisiete años,_ sufrirá el robador -
la. pena. de dos e cuetro años de o bre.s públice.s con lP. multa 
y destierro expresE1dos. Exceptúendose de estas dis-pos·iciones 
al menor de veintiún años soltero o viudo, que robe mujer 
soltera o viuda menor de diecisieta años, y consintiéndole ! 
lla en cuyo caso si no hubiere contraído ma.trimonio legítimo 
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con la robada, sufrirá el robador una reclusión de uno a cu~ 
tro añ9s con dos más de destierro. Si se cometiera el robo -
de una·menor de veinte años cumplidos o su extracción de la 
ca.ea o establecimiento en que se he.lle, por algunas de la.e -
personas, y para el fin que expresa el artículo 426 se apli
'lará la pene. que en el mismo se prescribe. 

BRASIL • 

Título VII.- De los delitos contra la familia. 
Capítulo IV.- De los delí tos contra la pe.tria po.:. 

testad, tutela y curatela. 

· Art. 249 .- ( Sustra.cción de incpa.ci tados). Sustraer 
menor de dieciocho años o incapacitado del poder de quien lo 
tiene bajo su guarda en virtud de la ley o de orden judici
al. 

Pena.- Detención de dos meses a dos años si el he 
cho no constituye causa de otro delito • 

I.- El hecho de ser el autor padre o tutor del me
nor o cur~.dor del incapacite.do no exime de pena si íúe dest! 
tuído o temporalmente privado de la patria potestad, tutela 
o curatela.. 

II.- En el caso de restitución del menor o del in
ca.paci tado si este no sufrió medos tretas, privaciones, el -
juez puede dejar de e.plice.r la pena. 
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PARAGUAI • 

Capítulo IX.- De los delitos contra el orden de 
la.s fa.milias y la.a buena.e costumbres. 

Art. 309.- El que expusiere, sustrajere u oculte.re 
un niño menor de diez años, lo sustituyere por otro o le a
tribuyere fa.lsa filiación pa.ra hecerle prder su estado de f,!! 
milis. o los derechos que por él le correspondan, será casti
gado con penitencia.ría de cuatro a diez años. 

Art. 311.- El que siendo miembro de la familia c~ 
metiere el delito previsto por el articulo 309, quoda.:rá. ad~ 
más privado de las venta.jas legales del p!;l.rentezco respecto 

de los que hayan sido víctima del delito. 

URUGUAY 

Título de delito contra la libertad. 

Art. 283.- (Sustracción o retenci6n de una. !Jersona 
menor de edad, del poder de sus padres, tutores o cura.dores) 
El que sustrajera a una persona menor de dieciocho a.fios , 
del poder de sus padres, tutores o curadores, o de quienes ! 
jerzan su guarda fuera momentaneamente, o la. retuvier•e con-

tra la. voluntad de éstos, será castigado con tres a veintic~ 

atro meses de prisión. 

v' ., 
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4.- EL NIÑO Y SU PROTECCION. 

La situa.ci6n, y las diversas circunstancias histó
ricas de las que ha venido surgiendo nuestra Naci6n, ha ten! 
do como resultado diversos brotes de violentas luchas arma-
das, mismas que dieron como resultado positivo la Revolución 
de 1910, cuya culminaci6n es nuestra Carta Magna de 1917. 

Preocupaci6n constante ha sido de todos y cada uno 
de los gobiernos emanados de la Revolución, el procurar sol~ 
cionar satisfactoria.mente los variados problemas de las dife 
rentes entidades federativas. 

Considerando la antes dicho, el Ejecutivo Federal, 
en el ejercicio de la.s fecultades conferidas en la fracción 
I del artículo 89 Constitucional, tuvo a bien expedir un D! 
creto para la crea.ci6n de un Organismo descentra.lizado mismo 
que se denominará Instituto Mexicano de Asistencia a la Ni
ñez. 

Las razones que tuvo el Presidente de la República 
en tom~r esta medida protectora para la niñez mexicana, fué 
el creciente número de menores de edad aband·onados por sus -
progenitores, siendo de diferente índole la motivación de e~ 

ta conducta antisocial; esto obliga a.l Estado a tener espe-
cial atenci6n para con los menores, los que debido a diferea 
tes ca.usas están en peligro de perder la sa.lud, el equilibr! 
o emocional y a.ún la. vida. Por lo tanto, se considera dicho 
esta.blecimiento,. como el oue debe avoca.rae al cuida.do inte-
gral de dichos menores y busque la resolución al abandono lo 
ma.s rápida.mente posible. 
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Es por esto que dada la necesidad de dedice.r e.ten
ci6n y esfuerzo especial a.l problema del infP.nte menor de CE 
atro años. que se encuentra en estado de abe.ndono, y pare. P.2 
der resolverlo en forma integral, es conveniente el estable~ 
cimiento de casas de cuna, 

Este Decreto al que he venido haciendo menci6n fué 
da.do en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en I•iéxico 
D. F. a los quince días del mes de Julio de mil novecientos 
sesenta y ocho; y publicado en el Diario Oficial el lunes 19 
de agosto de 1968. 

UNICO.- Este decreto entrará en vigor tres días 
después de su publicación en el "Diario Oficie.1 11 de la Fede
ración. 

La preocupación de dar una edecuadá protección a -
la niñez desvalida, sin imnorter les circunstencias por las 
cuales se han colocado en ts.1 estado de indefenci6n, no solo 
ha sido problema positivo de unos cuantos países, sino que -
ha tenido repercuci6n en todo el mundo. 

Cuando concluy6 la guerra de 1939-1945, el penora.
ma en que se encontraban algunos países beligerantes o no, e 
ra desalente.dor. 

Como consecuencia del discutido fracs.so de la. Soc_! 
edad de Naciones, esta demostró la necesidad de que exista E 
na orgsnizaci6n de Estados con ca.racter universal. 

Con el inicio de le. Gran Guerra el lg.de septiem-

bre de 1939, se pens6 que era conveniente el surgimiento de 

¡ 
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una organización internacional de Este.dos. "Esta fuá tomando 
forma desde 1943 cuando .. las grandes potencia.e se reunieron ... 
en Moscú. En las conversaciones de Dumbarton Oak:s, en 1944, 
realizadas entre representantes de loe Estados Unidos, de la 
Gran bretefia, de Rusia ':! de China, se ar1·ib6 a un proyecto -
de organización bien elabor~do, que se puso en circulaci6n -
entre los demás aliados para·comentarioe y observaciones. S~ 
lo se dej6 'Oendiente el sistema de votaoi6n, pera E"cuerdo -
posterior, En el. proye~to de Dumbarton Oaks se ponía ~nfasis 
en la promoción de le cooperación económica y social, elemen 
to novedoso con res'Pecto a.l '!lacto, ( 26 ) -

En 1945. del 25 de abril al 26 de junio, se reunen 
en San Francisco mas de cincuenta representantes de otras 
tantas naciones debida.mente acredite.dos. En esta reunión le.e 
pequeaas potencias ejercieron alguna in~luencia, pues merced 

I" • 

a su acción se aoent6 lo reeltivo a la coopera.ci6n ihternac,! 
onal, De la Conferencia celebrada en San Francisco surgi6 la 
Carta de la Organización de le.s Naciones Unidas, que es el -
estatuto de ·esta Organizaci6n Internacional, y a su vez se a 
compe.fia del Estatuto de la Corte Internacional de Justicia. 

Cuando los :f'undttdores de las Naciones Unidas reda,2_ 
taron la Carta de la Organizaci6n, establecieron en el pri-
mer párrafo su objetivo fundamental: preservar a las·gener~ 
ciones venideras del flagelo de la guerra. 

En el segundo párrafo reafirma su Z6 en los dere-
chos funde.mente.les del hombre y en la dignidad y el valor de 
la persona humana. 

Dicha declaraci6n tambián menciona lo relativo a -
promover el progreso social y a elevar el nivel de vida den-

(26) c. Sepúlveda. Curso de Derecho Int. Público, p~.g.; 244. 
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tro de un concepto más El.mplio de lEl libertad. 

Estas pa.la.bra.s inicia.les de la Ca.rta de las Nacio
nes Unidas, no solo determinan las prelaciones de propósitos 

y de esfuerzo que se comprometen a ree.lizEl.r los pueblos per
tenecientes a dicho organismo; asimismo refleja, el vínculo 
indisoluble existente entre el respeto por los derechos hum! 
nos y la propia convivencia internacional, basados en la ªY.!! 
da mutua. 

Como pe.rte integra.nte de lHs Naciones Unidas, sur

ge el 11 de diciembre de 1946 por voto unánime de la asambl~ 

a. general de dicho organismo mundial, el lla.m1:1.do Fondo Int er 

nacional de Socorro para la Infancia (UNICEF). Su función e
ra limita.da y temporal, ya que representa.ha entonces una me

dida de emergencia para mejorar la condición de los niños de 
los países que ha.bían quedado destroza.dos por la reciente 

guerra. Sin embRrgo, cua.ndo esta. situación de emergencia a -

la postguerra fué supera.da, cambió de orientación en lo ref! 
rente a las actividades del UNICEF, y posteriormente sus es 

fuerzas se han encaminedo ha.cia le.s necesidades crónica.s de 
los niños aue luchan por la. vida en los -pa.íses en desarroll~. 

Con la Declaración Universal de Derecho~ Humanos, 
e.doptB.de. por la. Asamblea General de las Na.cione;:; UnidB.s en -

1948, se encuentran implísitos los derechos y libertades del 
niño; mas se convino en que esto no bastaba y que las necesl:_ 
de.des propias de los niños requerían un documento aparte. 

Los derechos y el bienesta.r de los niños del Mundo 

son la preocupación primordial de las Ne.cienes Unidas; el 
llamado UNICEF, que promueye los derechos del niño y sumini§_ 

tra todo lo neces·ario para. el bienestar de todos ellos. 
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En noviembre de 1959, la asamblea General adoptó ~ 

na Decla'ración de los Dere.chos del Niño. Procla.ma el preémb~ 

lo que "la humanidad debe al niño lo mejor que puede da.rle" 

e insta. a los "Pl'l.dres, a los hombres y mujeres individua.lmen - -
te y a: las organizaciones p8.rticula.res, autorifü'l.des loceles 

y gobiernos nacionales", a que reconozcan los derechos del -

nifío y luchen·'JJOr su observl'!ncia en conformid8d con determi
nados principios.( 27) 

De entre la Decla.ra.ción de los DerPchos del Niño -

encontr8mos en que se· refiere 81 goce sin descrimine.ción 1:il

guna de los derechos enunciados en este documento. Se estin~ 

ló en le. Asamblea. General en aue sé creó la UNICEF, especifi 

ckdose que los gobiernos que reciban ayuda de este orgf'nis

mo deben obligarse a distribuir eRa. ayuda. teniendo presente 

las necesidades y sin descriminación de origen racial, reli

gioso, na.ciona.1 o po1ítico. 

El niño tendrá derecho f'. crecer y desarrolla.rae en 

buena salud; con este fin deberá proporciona.rae, tanto a. él 

como a su madre, cuidados especifües, incluso E1tención pren!: 

tal y postn8.ta.l. Sin embargo, a pesar del progreso rei:iliza.do 

el índice de mortalidad de niños le.ctantes, se sigue consid~ 

rendo bastruite eleva.do en los pe.íses de bEljos ir.gresos con -

relación e. los países industrializados. 

Es evidente que todos los demá.s derechos del niño 

carecerían de importe.ncia si este tiene una elirnentación in

suficiente o inadecueda. Se estima que en un 70~ de los ni-

ños en edad preescolar de las regiones en desarrollo, sufren 

en una u otra época de desnutrición. 

(27) Bol. Med. Hosp. Infantil de ~~xico, par., 727. 
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Uno mas de los principios de la Declar~ci6n de De
recho's del Niño, es el que ha.ce referencia. a la educa.ci6n 

del niño bajo un espíritu de comprensión, tolerancia, pa.z y 

fraternide.d universal. 

Este organismo mundi!:tl, desde su creación ha veni

do pro'!)orcionimdo importante ayude. a través de los gobiernos 

de le.a diferentes naciones, a todos los pequeños del Mundo. 

En oce.ci6n del vigésimo ani verse.rio de la. UNICEF, -

el Secretario Genertü de las Naciones Unidas sefüi.16: " que -
. gracie.s a que el corez6n del niño experimenta. el sentimiento 

de le. humanida.d universa.l, tJUede la. mente del hombre evoluc_! 
one.r eventua.lmente he.cía la cre1:1.ci6n de una. comunidad mundi
al de pElz. Pero esto será. difícil si el niño crece víctima. -
del hambre, la enfermeda.d, la. ignorancia y los errores en la 
crianza. de los hijos, en vez de recibir el lega.do de energía. 

creé.dora y espíritu generoso propio del niño debidEtmente al,! 
menta.do, instruí do y atendido por sus familiares y la comun,! 
da.d". ( 28 ) 

(28) Ob., cit., pag., 732. 
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5.- ACCIOH TUTELAR CONTRA EL TRAFICO DE PERSONAS • 

La preocupación constante de los diferentes gobieE 

nos en lo concerniente a la prostitución profesional regla-

mentada, como la prostitución clandestina, han o_rigim~do que 

las naciones se reunan con el prop6si to de combatir la. trata. 

de personas de cualquier sexo, fundándose evidentemente en -
que, por una pa.rte, no es posible concebir la a.ctivided de 

los prostíbulos sin la. previa. degra.da.ción de las nersonas e~ 

plotadas que en ellos ejercen la prostitución, y por otra 

parte, en nue es íntima la relación entre los delitos sexua 

le~ y la prostitución: •xistiendo una. relación tal, nue no 

se puede a.borda.r el problema de la trata de blanca.e o de neE 

sona.s sin articularlo con el que nos plantea. la prostitución. 

Confirma.ndo la honda inquietud manifestada :oor le. 

problemática que representa el trá.fico de nersona.s, se proc~ 

di6 a celebra.r a.lgunas Convenciones Internacionales tendien

tes a a.ta.car este problema. tan grave para la. humanidEl.d. 

El 30 de se11tiembre de 1921 se efectuó en Ginehra, 

una Convención nor la. oue se comprometieron lPs -pi?rtes con..: 

.tratantes a. enviar sus ratifica.cienes y Rdhesiones a lPs Co_!l 

venciones InternEicionales de 18 de mayo de 1904 y de 4 de m.s 

yo de 1910, sobre la represión de la trata de mujeres y men~ 

res. El único ejemplar protocolario de esta Convención se de 

posit6 en los archivos de ln Sociedad de Naciones. 

El Consejo de la Sociedad de Naciones nombró en 

1927 un grupo especiEü de ex:oertos '!J!;'l.ra estudios sobre el t~ 
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rreno las condiciones en que se efectuaba la tra.ta de muje-

res y niños de determinados países del Continente Americano, 

Europa.~ y el Oriente r.Iedio. Al definir en su informe la tr~ 

ta internacional, los expertos señalaron que éste consistía 
sobre todo en "el proxenetismo y el tra.nsporte directos o i!! 

directos a. un país extranjero de mujeres y mucha.chas para s~ 

tisfacer la pa.si6n sexual de otra persona u otras personas -
con fines de lucro. Después de estudiar los aspectos nacio

nales de la. prosti tuci6n comercie!.lizada., los expertos llega
ron a. la conclución de que indudablemente la. existencia de -
casas de prostituci6n a.utorizadas constituye un incentivo p~ 
re. la tra.ta nacional y para la interna.ciona.l~ 

La sociedad de Na.ciones corroboró en gran pe.rte 

las concluciones de lo anterior y seña.16.que: el factor que 

más contribuye a. la trata interria.ciona.l de mujeres en Orien
te es el prostíbulo. 

Según se puede advertir, entre las casas de prostl 

tuci6n a.utorizada y la. trata de personas, surge que, el pro

blema de su m€mtenimiento o abolición ha adquirido un cara.c

ter interna.cional y nacional a la. vez. 

En la. Convención de octubre 11 de 1933 se convino 
en ca.stigar a. quienes para satisfacer pasiones ajenas hubie

ra. conseguido, arrastrado o conducido, aun con su consentim! 
·ento, a una mujer o muchacha pe.re. ejercer la. prostitución en 
otro país y, a.0.emás se declaran punibles el cona.to y los ac

tos prepara.torios del delito. En esta Convención de 1933, se 
tome.ron medidas de protección para los niños, de e.cuerdo con 

las Convenciones de 1910 y de 1921 

Con el f.in de lograr una acción conjuntamente en -
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el orden interna.cionrü en contra de les ca.se.a de ).Jrosti tuci

ón autoriza.das, perseguir y ca.stiga.r a las persomis dedice.-

das a esta. e.ctivided, la Sociedad de las Ne.ciones preparó en 

1937 un proyecto de convenio sobre esta materia que debía h!!; 

berse firmado en una Conferencia. Internacional en 1940. La -

Segunda Guerra Mundial inmidi6 que se llevara a cabo este 

ple.n. 

"En la resolución 43 del 29 de merzo de 1949, el -

Consejo Económico y Social encargó al Secretario General, en 

tre otras cosas, que reanuda.re. el estudio del proyecto de 

Convenio de 1937 de la Sociedad de las Naciones e introduje

ra en él, toda.a la.s modificE1ciones necesari:.:is con eJ fin de 

ponerlo a.l día y todns las mejoras que a.consejan los ce.mbios 

ocurridos en la. situación general desde 1937. Como result:.:ido 

de esta resolución el 2 de diciembre de 1949 la Asamblea Ge 

neral adoptó el Convenio -pe.re. la renresión de la trate. de 
personas y de la e:qllotación de la prostitución a jent=1.11 • • 

En este Convenio se reúnen los instrumentos inter

ne.ciomiles anteriores y se est¡:¡blece ia política a.bolicioni~ 

ta en que debe be.serse todo programa .de e.cci6n encamina.da a 

comba.t::.r la trata de personas y le. e:qllo:tación de 1Ei prosti

tución ajena. Esta política abarca la. abolición de toda cla

se de reglamentación de la prostitución, la represión de los 

proxenete.s, la prevención de la prostitución y li:i. readapta.e_! 
ón de sus víctimas.( 29) 

(29) Estudio Sobre la Trata de Personas y la Prostitución. 
pé.gs., 2 y 3 • 
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CONVENIO PARA LA REPRESION DE LA TRATA DE PERSONAS Y DE 
LA EXPLOTACION DE LA PROSTITUCION AJENA. 

(APROBADO POR LA RESOLUCION 317 (IV) DE LA ASAMBLEA GE
NERAL) •. < 30) 

PRE AMBULO 

Considerando que la prostituci6n y el mal que la. acompaña, -
la. trata. de personas para fines de prosti tuci6n, son incomp! 
tibles con la dignida.d y el valor de la persona humana y po
nen en peligro el bienestar del individuo, de la familia y -

de la comunidad, 

Considerando que, con respeto a la represi6n de la treta de 
mujeres y niffos, están en vigor los siguientes instrumentos 
int erne.cionales: 

l. Acuerdo intema.cional del 18 de me.yo de 1904 para la re-· 
presión de la. tra.ta de blruicas, modifica.do por el Protocolo 
a.proba.do por la. Asamblea General de las Na.ciones Unidas el 3 
de diciembre de 1948. 

2. Convenio internacional del 4 de mayo de 1910 para la re
presi6n de la. trata de blancas, modifica.do por el precitado 
Protocolo. 

3. Convenio internacional del 30 de septiembre de 1921 para. 
la represi6n de .la tra.ta de mujeres y niffos, modificado por 
el Protocolo aprobado pór la Asamblea General de la.s Na.cio
nes Unidas el 20 de octubre de 1947. 

4. Convenia internacional del 11 de octubre de 1933 para la 
represi6n de la trata de mujeres mayores de edad, modificado 

(30) Ob., cit., p~ 54 
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por el precitado Protocolo, 

Considerando que la Sociedad de la.s Naciones reda.ctó en 1937 
un proyecto de Convenio pi:i.ra. extender el· a.lcance de tales 
instrumentos; y 

Considerando que la evolución ocurrida en la situación desde 
1937 hace posible la concuclusi6n de un convenio pera fusi.2, 
nar los instrumentos precitados en uno que recoja el fondo -

df!l proyecto de convenio de 1937 e.sí como le.s modificaciones 
que se estime conveniente introducir: 

Por lo tanto, 
La.s Partes Contra.t1mtes 
Convienen, ·para el presente, en lo que a continua
ción se establece·: 

Artículo 1 

La.s pe.rtes en el '!)re~ente Convenio se comprometen a ca_!! 

tigar a tode. persona que ua.ra. satisfacer 11:10 pasiones de o

tra.: 

l. Concerti:ire le. prostitución de otra. persona, la indujere a. 
la prostitución o la corrompiere con objeto de nrostituirla, 
auri con el consentimiento de tal persom1. 

2. Explote la prostitución de otra persona, a.un con el con

sentimiento de tal persona. 

Artículo 2 

La.a partes en el presente Convenio se comprometen a ce.§_ 

tigar a. to de persona que: 
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l. Mantuviere· una ce.sa de prosti tuci6n, le. administra.se o a 
sabiendas la sostuviese o participare en su fina.n~iamiento: 

' 
2. Diere o tom?re a sebiendas en arriendo, un ediffoio u o
tro local, o cue1quier parte de los mismos, para explotar la. 
prostitución ajena. 

Artículo 3 

En ia medida en que lo permitan lae leyes nacionales, -
serán también castigados toda tentativa de cometer las in
fracciones mencionadas en los artículos l y 2, y todo acto 
preparatorio de su ·comisi6n. 

Artículo 16 

Las partes en el presente Convenio se comprometen a a.-
. donta.r para. la prevención de la prostitución y para la. reha
bilitaci6n y adaptación social de las víctimas de la prosti~ 
tuci6n y de la.s infracciones a que se refiere el presente 
Co~venio, o a estimular la. adopci6n de tales medidas, por 
sus servicios públicos o prive.dos de cara.cter educa.ti vo, sa. 
nitario, social, ecoruSm.ico y otros servicios conexos. 

Artículo 17 

Le.s partes en el presente Convenio se comprometen a . a
doptar o mantener, en relación con la inmigración y la emi
graci6n, las medidas que .sean necesarias, con arreglo a.. sus 
obl.igaciones en virtud del presente Convenio, pe.re. combe.:tir 
la. trata de personas de uno u otro sexo para fines de pro~t! 
tuci6n. 

En especial ·se comprometen: 

. ~' .. '·'•.'•. -· ~ ... 



126 

l. A promulp:ar las disposiciones reglamentaria.a que .sean ne
cesarias para proteger a los inmigrantes o emigrá.ntes, y en 
particulE!.r a 'las mujeres y a los niños, tE1nto en el luge.r de 
llegada o de partida como durE1nte ·el viaje: 

2. A adoptar disposiciones parR organizar una publicida.d ad~ 
cua.da en que se advierta al público el ~eligro de dicha tra
ta; 

3. A adoptar las medidas adecuadas para garantizar la vigi-
lancia. en las estaciones de ferrocarril, en los aeropuertos, 
en ros puertos marítimos y durante los viajes y en otros l~ 

ge.res públicos, a fin de impedir la.trata internacional de -
personas para. fines de prostituci6n; 

4. A adoptar las medidas adecuadas para informar a la.s auto
ridades competentes de la. llega.da de personas que Prima fa
cie parezcan ser culpa.bles o c6mplices · de dicha trata. o víc
tima de elle.. 

Artículo 20 

Las pa.rtes. en· el presente Convenio, si no l~ hubieren -
hecho ya, deberán adoptar las medidas necesarias para la in~ 
pecci6n de las agencias de coloce.ci6n, a fin de impedir que 
las personas que buscan traba.jo, en especial las mujeres y 

los niños, se e:icponga.n al peligro de la prostituci6n. 

Artículo 27 

Ca.da p~rte en el presente Convenio se compromete a adoE 
tar, de confcrmidE!d con su ConsÜ tuci6n, le.s medidE!S legisl~ 
tivas o de otra índole necesaria nAra ~a.rantizar let aplica.e.! 
6n del presente·convenio. 

1 

1 
1 
! 
i 
1 

¡ 

1 

1 
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Este Convenio fué a.bierto a la firma en Lake Success, -
Nueva York, el vigésimo primero de marzo de mil novecientos 
cincuenta, y del cual se envió una copia certificada confor
me al original por el Secretario General a todos los Estados 
miembros de la. Organización de las Naciones Unidas, y a. los 
Estados no miembros. 

Nuestro País se adhirió a los Convenios Interna<:i.2_ 
nales de, mayo 18 de 1904 y de me.yo 4 de 1910 celebrados en 
Paria, el día 16 de mayo de 1932, y su adhesi6n comenzó a 
surtir efectos el 10 de mayo de 1932. En lo referente a el -
Convenio del 11 de octubre de 1933, México se adhirió el 3 -
mayo de 1938. 

El mas reciente Convenio Interna.cional para. la. Re
presión de la Trata. de Personas y de la. EX'¡Jlota.ci6n de la -
prostitución ajena, México se adhirió a este Convenio el 21 
de febrero de 1956. Esta accesión comenzó a. surtir efectos -
para nuestra. nación, el 21 de mayo de 1956. 

El periódico 11 Excélsior11 de México, del 20 de ju
nio de 1956, publicó la firma del pacto contra. la trata. de 
personas, por la parte de México y ante las Naciones Unidas. 

Las infracciones delictuosas rei.E1.tivas al tráfico 
de personas y en ge~eral al llamado comercio sexual, presen
ta, desde cualquier punto de vista que se contemple, un peli 
gro constante para la sociedad misma, ya sea en el aspecto -
de la. degeneración de sus individuos, en el relajamiento de 
la conciencia etico-social, así como el peligro que incuba -
para la vida huma.na y la integridad corporal. 

ta colectividE\d no puede olvidar o deja.r :para ma.s. 
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terde, el establecimiento de ciertas medidas conducentes a. -
la reeducación y la formación protectora., tendiente a hacer 

todo .lo ppsible pa.ra liquidar definí tivamente esa nefasta a.e 
tivida.d de que se ha.ce víctima a nuestros congéneres. 

En el III Congreso Interamericano del Ministerio -

Público, encontramos una. ponenc~a. del Dr. Luis Fernández D~ 

blado, misma que en una. de sus pe.rtes apunta: 

"Las ·acti vida.des de los tratantes de mujeres y le

nones que provocan, favorecen y viven de la prostitución de 
los menores de edad, debe sancionarse en forma. a.gravada; in
criminándose concreta.mente a quienes explote~ a. los menores 
en las casas de prostitución·, y a quienes realicen actos o -
faciliten su entrada de un territorio a. otro, y especialmen
te a la.s eutorida.des que en contubernio antisocial con los -
traficantes, faciliten sus tares.a, por lo que deben darse f,!! 
cilida.des, en cada Esta.do para remitir a les víctimas a. su -
país de origen, cuando han salid<? de élu. 

Se recomienda a éste tercer Congreso Interamerica
no de Procuradores lo siguient~:(3l) 

l.- Las infra.cciones delictiva.s rel.ativa.s a la. tr_!! 
ta. de mujeres, y en general a la explotación de la prostitu

ción, deben de merecer especial atención por parte. del Mini! 
terio Público,· pe.ra que tome medida.s de cara.cter preventivo 
que en forma práctica tienden a eliminar la acción delictuo

sa en éste particular tipo de delincuencia. 

2.- Debe reformarse las prácticas legislativa.s y -

administrativas que se relacionan con la. expiotación de la -

prostitución y con la proteccón y rescate social para las 

(31) III Congreso Interamericano del Ministerio Público. 
pág. 433 •. 
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víctimas de esos delitos, organizando servicios sociales y 

privadas en los que tomen parte en forma preponderante cuer
pos de policía femenina y tra.bajadora.s sociales, que custod!, 
en, protejan y vigilen a las j6venes y a los niños contra a~ 
tividades que les conduzcan a la prostituci6n, y que har,an -
objeto de medidas educatiV3B y readapta.dores a las j6venes -
que hayM caído en la prostituci6n, proporcionándoles trata.
mientos médicos, psicol6gicos y siquiátricos del que puedan 
beneficiar, orientándolas profesio1;1almente, alejándolas en -
fonna adecuada y procurándoles empleos y oficios en relaci6n 
con sus aptitudes. 

3.- Debe realizarse una política criminal.coordin! 
da, eficaz y análoga en los Estados Americanos, tendientes a 
perseguir, en forma inexorable, a quienes tra.fiquen con la -
prostituci6n, ya dentro del ámbito de las fronteras de cada 
esta·do o con caracter internacional, sancionando toda clase 
de a.ótividades que procuren, faciliten o se encaminen al. tr~ 
fico de mujeres, y penando en forma más severa a quienes ha 
gan objeto de éste a los menores, a los indígenas y a los i~ 
capacitados. Aparte de las medidas represivas deben estable
cerse a.decuadas medidas de tutela y de rea.dapta.ci6n. 
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e o N; e L u s I o N E s 

l.- Es necesario evitar la emigración de j6venes y 

nifios de los campos y pueblos hacia las ciudades, a donde 
son llevados algunos por medio de engafíosas promesas. 

2.- Las causas que engendran la prostituci6n son 
la miseria, hogares incompletos, la desorganizaci6n familiar 
y la falta de responsabilidad de los padres. 

3.- Otra ca.usa. de la prosti tuci6n es la insUficie~ 
cia de viviendas, que da lugar al ha.cicanami:ento y la promi!!, 
cuidad. 

4.- La falta de preparaci6n para ejercer un oficio 
ocupaci6n y prof esi6n. 

5.- Proponemos que se combata enérgicamente la PO! 
nografía en sus mú1tiples menifestaciones. 

6.- Que se demuestre mediante pláticas de caracter 
educativo aprovechando los medios de difusión, que la incli
naci6n· al lujo, cuando éste está en desproporci6n con los ID! 
dios econ6micos. de una persona; pueden conducirla por send! 
roa equivocados. 

1.- Es conveniente que se aplique con severidad ªE 
soluta las sanciones a las que se hacen merecedoras, las pe! 
sones implicadas en la trata de ble.neas y el comercio d~ n! 
fios. 
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8.- En lo referente al robo de infante y en aten
ción a. lo tipificado por el Código Penal pa.ra el D. y T. F,! 
deral,' en ningún momento podrán los padres cometer el deli
to de· robo de infant!!• 

9.- Sería de gran jmportancia el que se les prest! 
ra ayuda económica a las madres solteras para que no por ca~ 
sa de la miseria, séan fa.cilmente prosti tuídas. 

10.- Que las convenciones internacionales no sean 
letra muerta y las hagan cumplir la.a naciones firmantes. 

11.- Que en combinación con la Declaración de los 
Derechos del Niño, se formule un Código del menor para que 
de esta manera se institucionalice su protección. 

12.- Que la. Organiza.ción de las Naciones Unidas, a 
los 25 aflos de su fundación, trate de hacer realidad lo enll!! 
ciado en su Carta Constitutiva ••• "preservar a las generaci,2 
nea venideras del fla.gelo de la. guerra". 

1 

1 
~ ·. 
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